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        CAPÍTULO PRIMERO

      


      
        


        —Hay un escape en algún sitio, Golem.


        La voz del técnico sobresaltó al ingeniero Golem, experto en mantenimiento.


        —¿Dónde?


        —En el área exterior. No puedo precisarlo exactamente, pero echa una mirada al panel.


        En la esfera acristalada de indicación Golem vio el fulgor de un vector de alarma que recorría brevemente una porción de la superficie cuadriculada.


        —Sí, no cabe duda, es el área exterior —confirmó.


        —Es la quinta falla en lo que va de esta última etapa.


        —Lo sé.


        El rostro del ingeniero Golem pareció sumirse en una profunda reflexión. Los ojos azules y vivos se fijaron en un punto indeterminado de la cabina de control y permanecieron sin parpadear durante algunos momentos. Su cuerpo delgado y enjuto, ligeramente encorvado parecía el de un gato inmóvil, dispuesto a saltar.


        —Está bien, llama a Roscoe —decidió finalmente con un suspiro, pasando una mano huesuda por los largos cabellos lacios.


        —Escucha, Golem, Roscoe está deshecho. Ha dormido diez horas en la última semana y...


        —Es su maldito trabajo. Llámalo.


        —No sé cómo puede trabajar con precisión en ese estado de sonambulismo. Algún día cometerá un error irreparable —reflexionó el técnico.


        —Roscoe jamás ha fallado y tú deberías saberlo, Mond.


        —Tengo una idea. ¿Por qué no me permites echar un vistazo al área antes de despertarlo? Yo podría revisar la estructura y adelantarle los detalles.


        —Vamos, Mond... no tienes práctica en el área exterior.


        —Estoy entrenado, Golem. Además sólo miraré a mí alrededor sin tomar iniciativas. Déjalo dormir un par de horas, no creo que el fallo sea demasiado grave.


        El ingeniero se puso en pie, estiró los brazos por encima de la cabeza y arqueó la espalda hacia atrás procurando recobrarse de la fatiga acumulada en las últimas ocho horas.


        —Está bien, pero no hagas tonterías. Limítate a observar, ¿prometido?


        —A la orden, señor —bromeó Mond y salió de la cabina.


        Golem se dejó caer en su butaca y observó la esfera donde el fulgor continuaba indicando el fallo. Pensó en Roscoe y chasqueó la lengua como si la imagen de aquél lo fastidiara. Y en parte así era. Roscoe Flat era un personaje muy especial y su comportamiento cotidiano no contribuía más que a aumentar su «especialidad». Este era el segundo viaje en que Golem compartía en parte su responsabilidad con Roscoe y a pesar de la antipatía que sentía por él no podía menos de reconocer que el tipo era el mejor.


        Roscoe Flat era el «voluntario capacitado» del vuelo espacial. Bajo esta denominación se encuadraba al hombre cuya función era resolver cualquier problema que se presentara en la nave. Conocía a la perfección todos los sistemas de funcionamiento y operativos ya que era ingeniero como el propio Golem, pero además tenía una cualidad de difícil aparición en un ser humano cuya vida se desarrolla en condiciones difíciles, generalmente desconocidas y, fundamentalmente peligrosas. Roscoe Flat era un hombre frío y decidido, capaz de reaccionar con presteza ante situaciones que los demás pensarían dos veces. En el Cosmocentro terrestre, el organismo encargado de las actividades espaciales en general, Roscoe era considerado como el técnico más competente y por ello las distintas misiones se disputaban su presencia en los proyectos más complicados.


        A juicio de Golem el inconveniente residía en que Roscoe era igualmente frío y desapasionado en todos los demás aspectos de la coexistencia, difícil y tensa, que se producía dentro de una nave que permanecía meses e incluso años en el espacio.


        La voz de Mond lo sacó de sus elucubraciones:


        —Bien, Golem, ya estoy preparado para salir. ¿Me escuchas?


        —Perfectamente. Recuerda lo que te he dicho. Observa la estructura y dime lo que descubres pero no tomes ninguna iniciativa. No es tu función arriesgarte. ¿Me has entendido?


        —No te preocupes, ingeniero.


        Era la última etapa de la inmensa espacionave Albatros de regreso a la Tierra. Y los accidentes se habían sucedido inexplicablemente desde que emprendieron el regreso desde el lejano planetoide Z-2, una masa mineral de enorme valor energético y cuyas existencias de gamnio Z-2 habían agotado tras seis meses de intensa labor. El gamnio Z-2 era un prodigioso mineral energético cuyo descubrimiento resultó milagroso en un momento en que los programas espaciales parecían detenidos por la falta de un combustible adecuado, estable y de sencilla obtención.


        Roscoe se había portado como un superhombre en todas las fases de extracción y procesamiento del mineral, multiplicando sus fuerzas a medida en que iban sucediéndose los problemas. Su equipo estaba formado por cuatro hombres. Tres habían perecido cuatro meses atrás cuando un escape radiactivo los había cogido por sorpresa en uno de los compartimientos sellados del Albatros.


        Golem recordaba perfectamente el modo en que Roscoe había entrado allí, inyectado una dosis letal a sus hombres inconscientes y condenados por las radiaciones y arrojado sus cuerpos al espacio como si no fueran más que residuos inservibles. Desde entonces, toda la actividad específica de mantenimiento había recaído sobre las espaldas de Roscoe que nunca se quejó de aquel esfuerzo sobrehumano. Todo lo contrario. Parecía un autómata eficiente y bien aceitado.


        Esta vez la voz que sonó en el interfono fue la del comandante de la nave.


        —¿Doctor Golem?


        —Sí, comandante.


        —¿Alguna novedad?


        —Un fallo en el área exterior.


        —¿Ha enviado a Roscoe?


        —No, señor. El técnico Mond está echando un vistazo. Cuando regrese despertaré a Roscoe. Ha dormido apenas en estas últimas semanas.


        —¿Cree que ha sido prudente enviar a Mond?


        —Tiene órdenes de no arriesgarse y por otra parte se ofreció él mismo, señor.


        —Manténgame informado, Golem. Es su responsabilidad el mantenimiento de la nave, sin embargo creo que no ha debido arriesgar a un técnico en una empresa que corresponde al voluntario capacitado.


        —Está bien, señor, lo mantendré informado —replicó Golem atribulado.


        El comandante tenía razón.


        Presionó un botón y cogió el micrófono del interfono.


        —¿Mond?


        —Sí, ingeniero.


        —¿Qué está ocurriendo allí fuera?


        —Todavía no he hallado el fallo. Continúo hacia el sector VII.


        —Ten cuidado.


        —Tranquilo, amigo, estaba deseando dar un paseo por el espacio. Hace meses que no me muevo de esa maldita ratonera.


        Golem sonrió más tranquilo y continuó con sus reflexiones.


        Se habían producido una docena de accidentes inexplicables que costaron la vida a siete hombres de la tripulación, incluidos los miembros del equipo de Roscoe. Una proporción demasiado elevada para un viaje estrictamente industrial.


        El Albatros era un navío-factoría de enormes dimensiones, equipado para recoger y procesar el mineral en el viaje de regreso a fin de convertirlo en lingotes energéticos listos para su utilización. La tripulación y los operarios componían un contingente de trescientas cincuenta personas asistidos por una maquinaria sofisticada y de muy difícil manipulación. Y siete hombres muertos eran demasiados para un solo viaje industrial.


        Golem miró su reloj. Hacía ya media hora que Mond investigaba fuera de la nave.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        La unidad privada de Roscoe Flat tenía las dimensiones exactas de una célula habitacional. Cuarto de baño, dormitorio y estudio. En total unos treinta metros cuadrados. Parecía el camarote de un buque mercante sólo que su estructura y equipo resultaba sumamente sofisticado y todos los espacios cumplían rigurosamente la función para la que habían sido diseñados. La unidad se hallaba separada del resto de las células habitacionales de la tripulación, en la zona que operaba como límite entre la factoría y el área de conducción del Albatros.


        Sobre la cama, una mujer de poco más de treinta años apartó la sábana y desplegó su cuerpo desnudo como un estandarte lujurioso. Tenía largos cabellos rubios y un rostro que había perdido la inocencia hacia demasiado tiempo. En su tipo era hermosa y los senos florecían tensos sobre un vientre chato y estremecido. Los muslos dorados artificialmente en el solárium de la nave anunciaban una cadera gloriosa y sensual.


        —¿Roscoe? —llamó la mujer.


        —Prepara una copa, ¿quieres?


        —No, no quiero. Te quiero a ti.


        —Whisky solo, por favor.


        La mujer se incorporó en la cama, miró hacia la puerta entornada del cuarto de baño y luego se puso en pie para dirigirse al pequeño refrigerador. Extrajo una botella helada y sirvió dos porciones de whisky en sendos vasos descartables.


        Regresó a la cama y se sentó en la posición del loto.


        Roscoe entró y la miró inexpresivamente. Se tendió a su lado y cogió el vaso.


        —Por ti —dijo sin sonreír.


        Era alto y delgado. Los músculos no resultaban protuberantes como los de un atleta pero transmitía una sensación de enorme fortaleza. Era sólido y de huesos grandes. El rostro anguloso tenía dos grandes y profundas arrugas que descendían desde las aletas de la nariz, flanqueaban la comisura de los labios y desaparecían súbitamente en la recia mandíbula. Una cicatriz dividía en dos la mejilla derecha y destacaba claramente contra la barba rasurada que, sin embargo, ofrecía su amenaza áspera y renegrida. Había una nota de burla permanente en la boca grande de labios gruesos y también en el brillo de los ojos oscuros. El cabello negro estaba demasiado largo y de algún modo rejuvenecía el rostro duro y experimentado.


        Bebieron durante algunos momentos.


        —Creo que me estoy enamorando de ti, Roscoe.


        El hombre palmeó la rodilla de la mujer y le dedicó una sonrisa torcida.


        —Bobadas, Crista.


        Ella apretó la mano áspera contra la piel de su muslo y sonrió sensualmente. Una lengua húmeda y afilada recorrió los labios rojos.


        —Y tú, ¿no me amas? ¿Ni siquiera un poco?


        —No, sólo te deseo. Eres una mujer atractiva y poco afortunada en la vida, de modo que te gusta hacer el amor salvajemente. A mí también. No procures confundir las cosas. Nuestra única oportunidad de sobrevivir al hastío de estos viajes consiste en estos encuentros... eróticos.


        —Tienes hielo en las venas —dijo ella, fingiéndose enfadada.


        —No, no en las venas, preciosa, sólo en la cabeza, donde hace falta.


        Crista dejó el vaso descartable junto a la cama y se dejó caer hacia atrás. Su cuerpo resultaba terriblemente provocador y ella lo sabía.


        —Bien, veamos cómo reacciona tu frío cerebro... —desafió.


        Roscoe dejó su vaso y se inclinó sobre ella. Jugó durante algunos momentos con los labios ávidos antes de besarla profundamente y recorrer la sinuosa geografía de la muchacha con sus grandes manos expertas.


        Ella cerró los ojos y lo apresó como una boa hambrienta para replicar de un modo salvaje a sus escarceos.


        —Sí... —dijo con voz entrecortada y Roscoe supo cuál era el mensaje.


        —¿Sabes qué me dijo esta mañana mi marido? —preguntó Crista cuando él saltó de la cama.


        —No me interesan tus conversaciones conyugales.


        —Dijo que...


        —Escucha, muñeca, tu marido es el comandante del Albatros y sólo lo respeto por su condición profesional. En realidad no me interesan en absoluto sus opiniones hogareñas. ¿De acuerdo?


        —¿No te inquieta que pueda enterarse de lo nuestro?


        —¿A mí?


        —¡Sí, a ti, maldita sea!


        —¿Por qué habría de preocuparme? Es tu problema. Yo no he ido persiguiéndote por los pasillos de la nave. Ya eres una mujer mayor, Crista. Lo pasamos muy bien juntos, pero nada más. Siento que tú y el comandante no os llevéis muy bien, pero es asunto tuyo. ¿Quieres otra copa?


        —No, gracias —replicó ella, furiosa. Se puso en pie y comenzó a enfundar su cuerpo tibio en el mono blanco del servicio de laboratorio.


        Cuando hubo terminado de vestirse se volvió hacia Roscoe que observaba la hondura galáctica a través del visor de su unidad.


        —Al diablo contigo, Roscoe.


        —Olvida la histeria y ve a trabajar. Te calmará los nervios. Ya nos veremos.


        —¡Nunca más!


        —Como quieras.


        Crista abrió la puerta, se detuvo un instante como si quisiera decirle algo, no halló las palabras hirientes que buscaba, y se marchó dando un portazo.


        Roscoe se vistió con su mono azul y se dirigió al centro de mantenimiento. Estaba agotado, pero su cerebro funcionaba la perfección. No deseaba dormir porque algo le preocupaba. Desde que comenzaron el viaje de regreso los accidentes habían conseguido alterar su natural serenidad. No podía hallar el nexo de unión entre todos esos fallos mortales que había reparado en condiciones difíciles, pero sabía que lo había.


        La casualidad no era una explicación que él aceptara sin reservas y siete hombres muertos eran demasiados muertos.


        Entró en la cabina de control y observó al ingeniero Golem inclinado sobre la pantalla de inspección, junto al panel del ordenador.


        —¿Problemas? —preguntó.


        —Sí.


        —¿Qué ocurre esta vez, Golem?


        —Un fallo en el área externa. Mond ha ido a echar un vistazo.


        —Ha sido una estupidez. ¿Por qué no me has llamado?


        —Tenías que descansar.


        —Deja que sea yo quien decida si estoy agotado o no. Ponme con Mond.


        —Coge el interfono. Está abierto.


        —¿Mond?


        No hubo respuesta.


        —¿Mond? —repitió Roscoe.


        Silencio.


        Se dirigió al panel del ordenador y comenzó a pulsar una serie de botones. Golem lo miraba con sobresalto.


        —Mond no responde —informó Roscoe—. ¿Cuánto hace que salió?


        —Una hora, poco más o menos.


        —¿Cuándo te comunicaste con él por última vez?


        —Hará diez minutos.


        —Voy a salir, continúa atento al interfono y por lo que más quieras no digas a nadie lo que ha ocurrido.


        —El comandante lo sabe.


        Roscoe suspiró con fastidio.


        —Está bien. Si vuelve a llamar dale largas y aguarda a que me ponga en contacto contigo. Tengo que averiguar de una vez por todas qué demonios está ocurriendo en esta nave.


        Salió de la cabina de control y se dirigió rápidamente hacia el ala de babor del Albatros. Entró en una célula aislante, se enfundó el traje espacial, comprobó el oxígeno y sopló por el interfono para verificar su contacto. Luego pasó a la célula de descompresión y diez minutos más tarde flotó hacia la negrura oceánica del espacio.


        El Albatros era una nave-factoría de complicado diseño. Un cabezal octogonal a proa que tenía una altura equivalente a un edificio de veinte pisos y el mismo ancho. De la cara más dorsal salían ocho corredores de tres kilómetros que comunicaban la proa con ocho octógonos más pequeños, abiertos como una flor cibernética y que componían las distintas secciones de la factoría volante que procesaba el mineral recogido.


        Cada uno de los ocho corredores y sus respectivos octógonos podían aislarse por completo y ser expulsados del tronco central de la nave en caso de emergencia, por lo que existía una cierta autonomía espacial entre ellos. Cuando la nave factoría regresaba a la Tierra, sólo dos octógonos de popa, los que estibaban el mineral ya procesado aterrizaban en las plataformas de admisión. El resto de la nave-factoría orbitaba a cien kilómetros de altura donde era reabastecida y reparada para el viaje siguiente. En el momento de la partida, se reponían los dos octógonos de depósito y se iniciaba un nuevo periplo industrial.


        Roscoe activó los impulsores que llevaba a la espalda para mantenerse junto a la nave y comenzó a recorrerla sin prisas, observando cada palmo de estructura mientras se aproximaba a la zona recorrida por el fulgor de emergencia que continuaba titilando en la pantalla de la cabina de control.


        —Mond no contesta —dijo la voz del ingeniero dentro de su escafandra.


        —Insiste, aunque no creo que esté vivo.


        —¿Qué dices?


        —Opino que no contesta porque está muerto, así de sencillo —dijo Roscoe con una serenidad que estaba lejos de sentir.


        —¡No puede ser!


        —Mantén la boca cerrada, Golem. No puedo concentrarme en la inspección.


        —¡Déjate de inspecciones y ve a ver qué ha ocurrido con Mond!


        —No.


        —¡Roscoe!


        —Haré mi trabajo como es debido. Si ese fallo ha matado a Mond también puede liquidar al Albatros. Es más importante descubrir el problema que buscar a un estúpido técnico que ha tenido la maldita ocurrencia de salir a dar un paseo.


        —¡Roscoe, te ordeno que...!


        —Escucha, Golem, no tienes autoridad sobre mí, soy autónomo en mi trabajo. De modo que si no cierras el pico desconectaré el interfono. ¿Me has comprendido?


        —Sí... —replicó la voz seca del ingeniero.


        Lentamente, flotando a un centenar de metros de la nave, Roscoe avanzó en zigzag observando con sus ojos experimentados las juntas de la estructura y comparando su textura con las señales que le devolvía el sonar que portaba en su muñeca. Le llevó más de media hora llegar al área donde había desaparecido Mond.


        Se hallaba ahora en el anillo de popa que servía de eslabón de unión entre los ocho corredores y los ocho octógonos autónomos de la factoría.


        Se aproximó paulatinamente al anillo sin dejar de controlar las ondas del sonar portátil y entonces obtuvo una primera señal.


        Un bulto minúsculo devolvía los mensajes de su aparato y hacia él se dirigió sin apresurarse.


        Y entonces lo vio.


        Parecía una lamparilla incandescente contra la negra mole del fuselaje del Albatros. Estaba adherido a una plancha de la estructura como una luciérnaga atrapada por el cristal fulgurante. Cuando llegó a veinte metros del cuerpo encendido de Mond se detuvo. Extrajo un cable de acero de su mochila y lo lanzó con el proyector de aire comprimido hacia un reborde del fuselaje. Cuando la placa imantada se fijó a él, Roscoe interrumpió la salida del cable de su mochila y comprobó que no se soltaría.


        Ahora estaba anclado y podía investigar lo que había ocurrido sin ser succionado por la fuerza que había atrapado a Mond.


        No le llevó mucho tiempo averiguar qué había ocurrido y maldijo a Mond y a Golem por su ignorancia y su estupidez.


        —¡Golem! —gritó por el interfono.


        —¿Lo has hallado? —inquirió la voz trémula del ingeniero.


        —Sí, está muerto obturando un escape de Z-2. ¿Sabes lo que eso significa?


        —¡Oh, Dios mío! ¿Qué piensas hacer? ¡Hay que soltar uno de los octógonos!


        —Tal vez no sea necesario.


        —¿Qué dices? Ese escape puede desintegrar el anillo completo y destrozar el Albatros.


        —Dile al comandante Brok que se reúna contigo y el equipo de mantenimiento en la cabina de control. Voy para allí.


        —¡No, escucha, Roscoe...!


        Pero Roscoe había desconectado el interfono.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        El panel móvil que separaba la cabina de control de la sala de sesiones del equipo de mantenimiento estaba alzado y los quince técnicos murmuraban en voz baja cuando Roscoe entró en el recinto.


        El comandante Brok, un hombre de cincuenta años, hombros anchos y rostro macilento aguardaba junto a Golem sentado en las butacas que había dispuestas delante del ordenador.


        Un silencio absoluto recibió al «voluntario capacitado» cuando se dirigió a su asiento. En un extremo, junto a los técnicos, Crista lo miraba fríamente.


        —Bien, Roscoe, ¿cuál es la situación? —preguntó el comandante.


        —No me detendré a analizar la estupidez de Mond y Golem, no hay tiempo para ello —dijo Roscoe lanzando una mirada glacial al ingeniero—, la cuestión es crítica.


        —Lo escuchamos —dijo Brok.


        —Mond está pegado a la fisura. Todos conocemos los efectos del Z-2 cuando se produce un fallo. Su potencial energético licúa a cualquier ser vivo como si fuese de mantequilla y lo conserva como un verdadero núcleo atómico, brillante y capaz de estallar como una bomba de un megatón.


        El murmullo creció durante algunos instantes pero bastó una mirada de Roscoe para que cesara de inmediato.


        —Soltaremos el octógono afectado —dijo el comandante—, ya he evacuado el área.


        —Tal vez no sea necesario.


        Todas las miradas convergieron sobre Roscoe.


        —¡Estás loco! —exclamó Crista.


        —¡Silencio! Dejad que hable, él es el experto —ordenó Brok.


        —Comandante, mi idea es llegar hasta la fisura por dentro de la nave, sellarla y luego despegar a Mond.


        —Lo dije —insistió Crista—, está totalmente loco.


        Roscoe no se dignó mirarla. Se inclinó hacia adelante en su butaca y juntó las manos con los codos apoyados en sus rodillas.


        —Es peligroso, pero puede hacerse —continuó—. Es posible llegar hasta el compartimiento dañado y sellarlo con una microexplosión de gas. Luego, mediante una descarga eléctrica sobre el fuselaje, soltaremos el cuerpo de Mond y tendremos entre cinco y diez segundos antes de que estalle. El fuselaje resistirá la onda expansiva, está diseñado para hacerlo.


        —¿Qué opinas tú, Golem? —preguntó Brok.


        —Crista lo ha dicho, comandante. Es una locura.


        —¿Es posible o no? —insistió Brok.


        —Teóricamente sí, pero un pequeño error por minúsculo que sea y el Albatros estallará como una pompa de jabón.


        El murmullo volvió a crecer.


        —¿Qué posibilidades tenemos, Roscoe? Hable con franqueza ——dijo el comandante, impasible.


        —Cincuenta a favor —replicó el aludido.


        —¡Y cincuenta en contra! —bramó Golem.


        —Yo nunca pienso en el fracaso, ingeniero.


        —La decisión debe ser asumida por todo el equipo, señores. Se trata de un trabajo muy delicado y los riesgos son excesivos —intervino el comandante.


        —Soy la responsable del departamento de química —comenzó Crista con una controlada serenidad—. El estallido del gas obturador depende de mi sección y para que la operación tenga éxito, cosa bastante dudosa, se necesitarían seis hombres para montar la cápsula y hacerla estallar. Además, debe hacerse estallar manualmente y la persona que lo haga no sobrevivirá. ¿Qué diablos estamos discutiendo? ¿Quién se ofrece para morir en...?


        —No será necesario —dijo Roscoe.


        —Es mi responsabilidad y... —pretendió continuar Crista.


        —He dicho que no será necesario. Yo lo haré todo. Si hubiese dependido exclusivamente de mí, ya estaría allí y no perdiendo el tiempo con una discusión que no tiene el menor sentido. Yo soy el experto, puedo montar la cápsula del gas y explosionarla. Iré protegido por un traje antitérmico y otro más grande, exterior, de resistencia en el espacio. Entre los dos introduciré una capa de hielo seco. Dará resultado.


        —¿Ah, sí? ¿Cómo sabes que dará resultado y que no volaremos todos por el aire? —le espetó Crista enfurecida.


        —Porque ya lo he conseguido una vez. En el X-l, dentro de una mina, en condiciones peores.


        —Roscoe, si accedo a la operación, será usted el que desprenda el cuerpo de Mond del fuselaje. ¿Podrá sobrevivir también a un estallido atómico?


        —Desde luego que seré yo, comandante. Jamás pediría a nadie que hiciera mi trabajo.


        —¿Y bien? —insistió Brok.


        —Deme usted carta blanca y lo sacaré del aprieto sin que haya que abandonar uno de los octógonos. Por otra parte, según mis cálculos, tampoco hay una certeza confiable de que soltando un compartimiento de la nave no se produzca una catástrofe. La fisura es profunda y puede haber dañado el anillo.


        —Está bien, Roscoe. Adelante con su proyecto. Confío en usted.


        La voz del comandante era grave y firme, pero nadie se sintió confortado por su decisión.


        —Gracias, señor ——dijo Roscoe y avanzó por la estancia para comenzar el operativo.


        Cuando pasó junto a Crista, la mujer lo detuvo por un brazo.


        —Qué ironía, ¿verdad? Mi marido confía en ti —dijo con una sonrisa nerviosa y descompuesta.


        —En mi sí, pequeña. No sé si puede decir lo mismo de ti.


        Se soltó y continuó su camino.


        —Vaya usted con Roscoe, ingeniero —ordenó el comandante—. Necesitará su ayuda para reunir el equipo.


        —Sí, señor.


        Golem alcanzó a Roscoe en el pasillo que conducía a su unidad-habitacional.


        —Siento lo ocurrido, yo...


        Roscoe Flat se volvió a él con una expresión dura en el rostro curtido.


        —Díselo a Mond, amigo.


      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO II

      


      
        


        Roscoe recogió todo el equipo necesario en su despacho, donde normalmente experimentaba con nuevos modelos de vestimenta y aparatos para resguardar sus peligrosas misiones de mantenimiento y reparación del Albatros.


        Golem se mantenía en silencio, ayudándolo a distribuir cada adminículo en su correspondiente espacio, dentro de la mochila. Por fin todo estuvo dispuesto y salieron de la unidad para dirigirse por el largo corredor de doscientos metros que comunicaba con la zona del anillo y más allá con los distintos centros de la factoría espacial. Crista los aguardaba en su laboratorio. Se la veía nerviosa y tensa, pero tenía ya dispuestos los elementos que conformarían la cápsula de gas que al estallar sellaría la fisura.


        —Bien —dijo Roscoe—, ahora me vestiré.


        Sobre el mono azul se puso el traje antitérmico con su correspondiente visor y encima el resistente atavío capaz de resistir sin inconvenientes en el espacio exterior. Antes de colocarse la escafandra se aproximó al compresor y controló los relojes de presión.


        —Bien, Crista, ya estoy dispuesto. Puedes comenzar.


        La mujer comenzó a llenar el espacio entre los dos trajes con hielo seco pulverizado y cuando acabó miró a Roscoe de un modo extraño.


        —¿Quieres suicidarte? —preguntó.


        —De ningún modo, sólo tengo treinta y ocho años.


        —Tengo miedo...


        —Te prefiero furiosa, resultas más estimulante.


        —Eres un bastardo.


        —Eso es, continúa así y olvidarás el temor.


        —El vehículo está listo, Roscoe —dijo el ingeniero.


        Sin volver a mirar a la mujer, Roscoe se sentó en el estrecho monomóvil y Golem lo llevó hasta el límite de seguridad permitido por la fisura.


        —¿Has traído la pantalla de ondas?


        —Sí, pero no entiendo para qué puede servirte.


        —He decidido algo, ingeniero. Saldré del Albatros desde el compartimiento dañado. No regresaré hasta que la operación haya concluido.


        Golem se permitió una sonrisa burlona.


        —¿Te crees inmortal?


        —Tú piensas que la explosión exterior me liquidará, ¿verdad? Pues te llevarás una sorpresa.


        El sonido de un segundo monomóvil los distrajo.


        El comandante Brok, solo, descendió junto a los dos hombres. Parecía viejo y cansado, pero su voz conservaba la fortaleza de siempre.


        —Puede irse, Golem —dijo—, he de hablar con Roscoe.


        —Bien, señor. Buena suerte, Roscoe.


        Golem subió a su monomóvil y se alejó con rapidez.


        —Flat, usted es un individuo extraño. Debo confesarle que personalmente no me gusta, pero admito que es el mejor profesional que conozco.


        Roscoe no dijo nada a ese respecto.


        —Dígame, ¿por qué tanto interés en hacer un trabajo tan peligroso? Sé que no le importa en absoluto perder uno de los octógonos del Albatros. Aun así el viaje habrá sido un éxito.


        —Tal vez.


        —¿No quiere hablar de ello?


        —Le diré una cosa, comandante. Mi misión es procurar que los traslados de materiales sean óptimos y ésa es la razón que me mueve a trabajar de este modo que resulta irracional para algunos. Sin embargo, en este caso lo que pretendo salvaguardar no es la carga.


        —No lo comprendo.


        —Tengo que ir allí, ver esa fisura y comprobar una hipótesis.


        —¿Qué hipótesis?


        —Creo que estamos sufriendo una serie de sabotajes desde que emprendimos el regreso, señor.


        —Pero... ¡es ridículo! ¿Quién querría destruir la nave? Sólo un demente se arriesgaría a hacerlo.


        —No se trata de destruir la nave, señor. Aunque esta vez la fisura podría haberlo conseguido. Sólo retrasar el retorno del Albatros.


        —Es absurdo.


        —Sí, por ahora lo es. Llevamos seis meses de retraso.


        —¿Por qué cree que somos víctimas de un sabotaje sistemático?


        —Porque los fallos se han ido produciendo a pesar de mis inspecciones. Hace dos días estuve en este mismo sitio y el compartimiento estaba en perfectas condiciones. ¿Me comprende?


        —¡Santo Dios!


        —Exacto, yo también estoy alarmado. Y ahora, discúlpeme, pero he de hacer mi trabajo.


        —Buena suerte, Flat.


        —Una sugerencia, señor. No hable con nadie de mis sospechas. No sabemos quién es el responsable ni tampoco cuáles son los motivos. ¿De acuerdo?


        —Hablaremos cuando regrese, Roscoe...


        Roscoe sonrió con la mitad de la boca.


        —Usted tampoco cree que saldré con vida, ¿no es así, señor?


        Sin aguardar respuesta, abrió la compuerta que le llevaría al área damnificada y cerró tras él.


        Ajustó la escafandra antes de atravesar las dos cámaras de seguridad que separaban el interior de la nave de los depósitos del mineral radiactivo. En cuanto entró en el depósito detectó la atmósfera envenenada en los medidores que portaba en la muñeca. Se dirigió directamente al sector damnificado y abrió la mochila. Dispuso una serie de sensores y activó el dispositivo que vinculaba las lecturas de los sensores al ordenador central. Guiado por el ordenador cubrió lentamente los setenta metros que separaban el lugar del acceso al depósito donde el fallo se había producido.


        No tuvo más que echar una mirada a la geométrica fractura para comprender que había sido practicada artificialmente. El fuselaje, diseñado para soportar accidentes graves, hubiese revelado una fisura en el sentido de las poderosa planchas que lo componían y no como en este caso, en un sentido absolutamente medido. El autor del sabotaje conocía su trabajo y había empleado un láser para debilitar el fuselaje interior allí donde era más propenso a saltar. Luego había destruido con un artefacto minúsculo, explosivo y controlado, varios bidones herméticos conteniendo el peligroso Z-2. El resto sólo debía ser obra del tiempo. Y lo fue.


        Roscoe no tuvo ninguna duda a la hora de suponer cómo había muerto el técnico Mond. Revisando el fuselaje desde el exterior, muy cerca de él, había sido atrapado por la succión que producía la fisura y convertido en una tea humana. Cada molécula de su cuerpo permanecía en su sitio, en estado incandescente, gracias a la presión y a la protección del poderoso traje que vestía. En cuanto se separara del fuselaje se produciría un desequilibrio que lo haría explotar igual que si se tratase de una bomba atómica.


        El plan había sido sencillo y cruel. No habían contado con la presencia de Mond, sino con la suya. Roscoe habría descubierto la filtración y decidido a detener el Albatros, desmontar el octógono dañado, alejarlo de la nave, proceder a su reparación y luego volver a montarlo. Le hubiese llevado un mes o más de tiempo. Es decir un considerable retraso para el Albatros.


        Colocó la cápsula de gas explosivo en el sitio preciso y la activó. Se retiró de prisa, recogió su equipo y se tendió en el suelo, de espaldas, presionando con fuerza para que el hielo seco se desplazara hacia arriba y lo protegiera de la ola de calor.


        El estallido no fue demasiado ostentoso, pero una lengua ardiente invisible envolvió el cuerpo de Roscoe. Procuró resistirla cuanto pudo, pero por último no tuvo más alternativa que girar sobre el suelo, con la sensación de que estaba hirviendo dentro del traje donde el hielo se había fundido.


        La ola hirviente desapareció de inmediato y Roscoe pudo ponerse de pie. Llegó tambaleándose hasta el lugar de la explosión y verificó que la fisura se había sellado. El trabajo de afianzarla no sería demasiado complejo.


        Sentía que entre sus dos trajes el hielo seco se había convertido en un líquido tibio y desagradable que le impedía moverse con agilidad. Prescindió de la comodidad y se dirigió hacia la compuerta posterior del depósito. La abrió y recibió una ráfaga de aire frío, más intuida que sentida, cuando volvió a cerrarla a su espalda.


        —Voy a salir de la nave —dijo por el interfono.


        —¡Gracias a Dios! —respondió la voz del comandante Brok.


        —¿Está el personal advertido de la operación?


        —No se preocupe, Roscoe. Todo en orden.


        —Bien, allá voy.


        —Mucha suerte, amigo —dijo entonces Golem por el interfono.


        Roscoe llegó al compartimiento estanco que separaba la cámara del fuselaje exterior, abrió un panel y se introdujo en la cámara de descompresión Aguardó diez minutos y salió fuera del Albatros.


        La figura de Mond, brillante como una patética estrella recién nacida parecía una ventosa de luz sobre el inmenso torso del navío-factoría.


        Se aproximó a una distancia de veinte metros y repitió la operación de asegurar un cable de acero al reborde del fuselaje, sólo que en esta ocasión no trabó el rollo de cable que llevaba en su mochila. Extrajo la pantalla de ondas y la sostuvo delante de su pecho como un minúsculo escudo mágico.


        —Bien —dijo por el interfono—, en diez segundos lanzad la ráfaga eléctrica en el área dañada. En diez segundos justos a partir del momento en que yo os lo diga. ¿Entendido?


        —Entendido —dijo la voz de Brok.


        Roscoe controló el cable y comprobó que las láminas sensibles de su pantalla de ondas no revelaban ningún desperfecto. Sonrió al espacio infinito como si se burlara de sí mismo, pequeño pólipo orgulloso en la gigantesca hondura del universo y dijo:


        —Ahora.


        Aferró con fuerza la pantalla y la activó en todo su potencial. Luego extrajo un emisor láser, apuntó a la figura encendida de Mond y presionó el disparador.


        En su escafandra la voz de Golem dijo:


        —...ocho..., nueve..., diez.


        Y en el preciso instante en que la descarga eléctrica se activaba, Roscoe apretó el gatillo y el haz del láser destrozó el cuerpo de Mond. Sabía perfectamente que la descarga por sí sola no podría despegarlo. Necesitaba reforzar su acción rompiendo el traje del técnico muerto para que entonces su cuerpo dejara de actuar como una masa uniforme y se apartara del fuselaje.


        La explosión retumbó en el espacio y sus ondas llegaron a la pantalla que sostenía antes que los efectos expansivos atómicos. Salió disparado hacia atrás como lo había calculado. El cable que lo sostenía se desenrolló en su totalidad y cuando llegó a su fin el cuerpo de Roscoe describió un violento giro y chocó contra la curvatura del anillo más próximo. El cable totalmente extendido alrededor de parte de la superficie redondeada que protegía el pasillo desde el exterior lo mantuvo presionado contra las chapas del fuselaje mientras los efectos de la minúscula explosión atómica pasaban por encima de él y se perdían en el espacio.


        Cuando verificó en sus medidores que podía regresar, pocos segundos después, sintió que los huesos de sus hombros se dolían del impacto sufrido contra la nave. Pero no le importó.


        Recogió el cable y regresó de ese modo hasta enfrentarse con la fisura. No era demasiado grande, tal como él había previsto. De otro modo el cuerpo de Mond hubiese sido tragado por el depósito.


        —Soy Flat —dijo por el interfono—. La operación ha resultado. Enviad ahora el equipo de mantenimiento para que sellen la fractura desde fuera y a otro para que extraiga las radiaciones del depósito afectado. Regreso al Albatros.


        Permaneció cuarenta minutos en la cámara de descontaminación y tuvo la precaución de incinerar todo el equipo utilizado. Salió desnudo de la cámara y se duchó largamente con agua bien caliente. La tensión lo había abandonado y se sentía como una marioneta desarticulada.


        Se secó y vistió un mono nuevo y azul. Cuando salió a la estancia de recepción, dos hombres estaban aguardándolo.


        —Buen trabajo, señor —dijo uno de ellos.


        Roscoe lo miró con indiferencia pero registró su rostro afilado y duro. No lo conocía.


        El otro individuo estaba sentado en el monomóvil y sonreía con una mueca.


        —Lo llevaremos a presencia del comandante, señor —dijo el de la mueca.


        —Prefiero ir andando.


        Los dos hombres cruzaron una mirada de incomprensión y Roscoe saltó. La fatiga se había esfumado de su cuerpo y volvía a ser una máquina bien entrenada para enfrentarse con situaciones límites. Golpeó al que tenía a su lado en el pecho con la punta de su pie derecho en una patada científica en la base del esternón. Cuando cayó al suelo giró el cuerpo y se enfrentó con el individuo que ya salía del monomóvil. Sostenía en la mano un instrumento cilíndrico de poco más de treinta centímetros de longitud y con un disco protuberante en la mitad de su recorrido.


        Roscoe reconoció de inmediato aquel adminículo. Era una pila de reconocimiento para verificar las pérdidas de Z-2 y comprendió de inmediato la utilización que pretendía darle su adversario. La pila se cargaba con los escapes energéticos del mineral radiactivo y debidamente accionada actuaba como un arma letal.


        En el momento en que el tipo presionaba el sensor de la pila, Roscoe lo golpeó en el estómago. En un acto reflejo el hombre encogió los brazos y el minúsculo rayo radiactivo lo alcanzó en el cuello. Abrió los ojos y su mirada quedó petrificada en sus pupilas vidriosas. Cayó lentamente hacia atrás y quedó cruzado sobre el asiento del monomóvil.


        Roscoe le quitó la pila y retrocedió para ocuparse del sujeto caído. Se inclinó sobre él y le tomó el pulso. No pudo hallarlo. Presionó sus dedos sobre la yugular y tampoco encontró el latido vital.


        Estaba muerto. Su puntapié había sido demasiado preciso y el corazón seguramente estaba atravesado por una astilla del esternón.


        Cargó los cuerpos en el monomóvil y se dirigió hacia la cabina de control.


        A mitad de camino se encontró con el ingeniero Golem y Crista que venían en su busca.


        —¡Es un milagro! —exclamó la mujer.


        —Es técnica, muñeca, pura técnica —replicó Roscoe, y dirigiéndose a Golem añadió—: Aquí tienes a dos asesinos a sueldo, Golem. Los accidentes han sido perfectamente planificados y estos tipos me esperaban para liquidarme. ¿Tienes alguna idea al respecto?


        —¡No es posible!


        —Ya lo creo que sí. Vamos a hablar con el comandante, tal vez haya otros saboteadores en la nave y hemos de averiguar qué se proponen.


        Prosiguieron la marcha y dejaron los vehículos junto a la plataforma de acceso a la cabina de control.


        El comandante Brok estaba sentado delante de la pantalla del ordenador con los ojos fijos en una serie de guarismos que ocupaban toda la superficie luminosa del panel.


        Cuando el grupo entró en la cabina se volvió hacia ellos y se puso en pie.


        —¡Flat! —gritó con auténtica alegría avanzando hacia el «voluntario capacitado» y estrechándolo con fervor.


        —Esta vez me ha salido bien, comandante.


        —Lo he visto, Flat. Ahora el equipo de mantenimiento está trabajando allí afuera. En un par de horas estaremos en condiciones de proseguir el viaje.


        —Comandante, quiero comprobar la identidad y antecedentes de dos hombres.


        —¿Qué ocurre?


        —Intentaron asesinarme cuando salía de la cámara de descontaminación. Llevaban una pila y me salvé milagrosamente. Voy a traerlos. Golem, échame una mano.


        Entraron los dos cuerpos inanimados y los sentaron en sendas butacas delante del panel.


        —Bien, adelante, Flat —autorizó Brok.


        Roscoe activó un sector especial del ordenador, extrajo una placa de identificación conectada a la memoria de la máquina y apretó contra ella la mano derecha de uno de los individuos. Luego hizo lo propio con el otro.


        —Ordenaré que se los lleven —dijo Brok y llamó por el interfono.


        En la pantalla del ordenador no se produjo ninguna respuesta.


        —No lo entiendo... —murmuró Golem.


        Roscoe volvió a repetir la operación y la respuesta fue la misma: la pantalla permaneció vacía de datos.


        Cuatro miembros de la tripulación entraron en la cabina y se llevaron los cuerpos.


        —Quiero que permanezcan hibernados hasta que regresemos a la base —ordenó Brok antes de que salieran del recinto.


        —¿Cómo puede ser que no haya datos sobre ellos? —inquirió Crista.


        —Es lo que yo suponía. Ahora comienza a estar claro —reflexionó Roscoe.


        —¿A qué se refiere, Flat? —quiso saber el comandante.


        —He estado pensando, señor, y mi teoría es la siguiente. Los sabotajes no tenían como fin destruir el Albatros, aunque en alguna ocasión estuvimos muy cerca de una catástrofe. La finalidad era, y tal vez todavía lo sea, postergar nuestro regreso. Esto quiere decir que el plan se gestó en la Tierra, antes de que partiéramos hacia el planetoide Z-2.


        —¿No crees que estás yendo demasiado lejos, Roscoe? —intervino Crista, escéptica.


        —No, no lo creo. La fisura ha sido hecha voluntariamente, con una magnífica precisión. En los accidentes anteriores era poco probable verificar la intervención de alguien en los fallos, pero esta vez mi idea dio en el clavo. Esa es la razón por la que insistí en actuar personalmente. Ahora no cabe duda: hay alguien en la Tierra que no desea que lleguemos antes de una fecha determinada. La pregunta es... ¿por qué?


        Golem se restregó el rostro pálido con sus largos dedos huesudos, esforzándose en hallar una explicación.


        Crista se sentó en una butaca y miró a su marido. El comandante Lester Brok cruzó los brazos sobre el pecho y comenzó a pasearse por la estancia.


        Roscoe se sentó nuevamente ante el teclado de ordenamiento de la computadora y comenzó a trabajar frenéticamente en él. Decenas de cifras comenzaron a desfilar sistemáticamente ante sus ojos.


        —¿Qué hace, Flat? —preguntó el comandante.


        —Voy a repasar la actividad de cada uno de los ocho octógonos de la factoría. Tiene que haber una respuesta y creo que está en el Albatros.


        Crista se mordió los labios sin apartar los ojos de Brok, en un mudo reclamo.


        Golem se estremeció ligeramente y se secó las manos húmedas en la pechera de su mono.


        —Déjelo, Flat —dijo entonces el comandante—, no hallará la respuesta empleando la memoria normal del ordenador.


        Roscoe se volvió lentamente hacia él y sonrió con su mueca torcida.


        —Eso pensé, señor. ¿No cree que ya es hora de que me explique lo que está ocurriendo?


        Brok se frotó la barbilla cuadrada.


        —¡Oh, Lester, por lo que más quieras, díselo! —estalló Crista.


        —Sí, creo que será mejor hacerlo —aceptó el comandante.


        Roscoe, inmutable, dijo entonces:


        —Creo que será mejor que me dé la clave, comandante. Luego discutiremos todas las hipótesis.


        —Sí, es lo correcto, Flat. Busque en ALB-Z-2-FINE.


        Roscoe se volvió y tecleó la clave en el ordenador. El tono plateado de la pantalla se tiñó de rojo y surgió una frase: REPITA LA ORDEN.


        Roscoe sonrió y tecleó nuevamente: ALB-Z-2-FINE.


      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO III

      


      
        


        Durante más de una hora el ordenador vomitó el programa recogido bajo la clave ALB-Z-2-FINE. Roscoe Flat, con el rostro esculpido en una expresión hermética, leía concienzudamente toda la información y su cerebro asociaba, especulaba y extraía conclusiones de todo cuanto aparecía sobre el enrojecido telón de fondo que empleaba la máquina para dar un marco suficientemente sangriento a los datos.


        —Sangriento... —murmuró Roscoe.


        —¿Qué ha dicho, Flat? —quiso saber el comandante.


        —Nada, señor. No he dicho nada.


        Crista se acercó al experto y apoyó una mano sobre su hombro. También había leído los pormenores de aquella espeluznante operación en ese momento. Conocía el secreto a medias y ahora comprendía sus alcances. Un escalofrío interminable recorría su espalda.


        El ingeniero Golem se dejó llevar por un estremecimiento y enfrentando al comandante lo cogió por los hombros.


        —¿Se da usted cuenta de que he sido engañado? —preguntó con los ojos inyectados en sangre.


        —Está bien, Golem —lo cortó Roscoe—, vivimos en un mundo complicado. Somos técnicos, piezas de recambio en una gran maquinaria que ya piensa por sí sola. ¿De qué se sorprende?


        —¡No trabajo a ciegas! —estalló Golem.


        —¡Basta ya! —rugió el comandante—. Se trata de un viaje muy especial en el que todos obedecemos órdenes. Las mías eran conservar el secreto de los octógonos I y II y he procurado hacerlo de ese modo. Ahora las cosas han cambiado. Estamos cerca de la Tierra y hemos padecido una serie de sabotajes. De no haber ocurrido así, ustedes dos jamás se hubieran enterado del proyecto FINE.


        —Todo eso está muy bien, señor —dijo Roscoe—, pero ahora tenemos un problema serio. Yo diría que un problema... mortal.


        —¿En qué estás pensando, Roscoe? —preguntó Crista.


        —Haré un resumen de la situación. A mi modo de ver, en los octógonos I y II se está fabricando un arma monstruosa, por primera vez en un siglo, es decir: desde que el Cosmocentro terrestre acabó con la lucha por el poder entre los Tres Bloques. El arsenal terrestre es sólo defensivo, y no ha sido utilizado porque la defensa se refiere exclusivamente a algún ataque extraterrestre. De modo que la fabricación de esta nueva y letal arma, de aplicación específica en zonas pobladas, tiene que estar proyectada para su utilización en la Tierra.


        —No sé cuál es el proyecto ulterior —se defendió el comandante.


        —No dudo de usted, señor —replicó Flat dirigiéndole una mirada inexpresiva—. Los sabotajes tienen relación con nuestra fecha de regreso. La pregunta es: ¿Por qué? ¿Por qué necesitan tiempo?


        —¿Quiénes? —preguntó Crista.


        —Quienes quiera que sean, los líderes del complot —dijo Roscoe.


        —Explíquese, Flat —ordenó el comandante.


        —Algo se trama en la Tierra y los que han ordenado los sabotajes, poniendo en peligro a toda la tripulación, necesitan tiempo para algo, tal vez para conseguir tenerlo todo dispuesto a nuestro regreso y... dominar el Cosmocentro.


        —¡Absurdo! ¡Completamente absurdo! —exclamó Golem, incapaz de entender que su orden establecido estallara en mil pedazos.


        —No, no lo es, ingeniero Golem —terció Brok—. Flat, ¿cree usted que encontraremos un golpe de fuerza en el Cosmocentro?


        —Señor, las cosas no han cambiado lo suficiente en un siglo. El mundo funciona como una gigantesca confederación gobernada por el Cosmocentro, sin embargo las cosas continúan siendo desiguales en los diferentes países. Los hay más desarrollados y menos desarrollados. ¿Me comprende? Esta arma en manos de un grupo ambicioso conseguiría rápidamente el control del globo. Es tan sencillo que parece absurdo, sólo que las consecuencias pueden ser monstruosas. Un gran imperio, con nuevos súbditos.


        —¡Un momento! —intervino Crista—. ¿Por qué has dicho que se trata de un problema... mortal?


        —Porque nosotros somos los únicos que Conocemos el instrumento de que pueden valerse: el arma del proyecto FINE. Necesitan el arma y nuestro silencio para ocupar sus posiciones.


        —¿En qué estás pensando, Roscoe? —insistió la muchacha.


        —En que nos liquidarán en cuanto tengan el arma.


        —¡Dios Santo! —gritó Golem.


        —Su teoría no es más que una hipótesis, Flat. Puede equivocarse.


        —Tal vez, señor. Pero no lo creo.


        —Lo comprobaremos cuando aterricemos —dijo Golem—, y entonces verán que todo este... plan aberrante es una loca fantasía de Roscoe.


        —Bien, señor, si no me necesita me gustaría descansar algunas horas. No puedo pensar con claridad.


        —Desde luego, Flat. Y... gracias.


        —¿Cómo puedes pensar en dormir con esta amenaza sobre nuestras cabezas? —lo atajó Crista.


        —Porque se necesita lucidez para escapar de una trampa, muchacha —replicó Flat, encaminándose hacia la salida.


        —Flat —dijo Brok—, ¿le han dicho algo los nombres de los individuos que atentaron contra usted?


        —No, señor, pertenecen a la plantilla secreta de los octógonos I y II y es de suponer que entre todo el personal hay infiltrados algunos agentes del complot. Le sugiero que redoble las guardias en los puntos claves del Albatros hasta tanto lleguemos al área de descenso. Yo tomaré mis precauciones.


        —Tiene razón.


        —Una cosa más, señor. ¿Puedo visitar los octógonos I y II?


        —No le permitirán llegar al centro de producción. Tienen allí sus propios voluntarios capacitados.


        —Ya me las arreglaré para visitar el centro de producción, pero necesito una credencial para inspeccionar los octógonos más allá de lo que me permite mi jurisdicción como experto del Albatros.


        —Cuente con ella, Flat.


        —Gracias, señor.


        Cerró el panel a su espalda y avanzó en dirección a uno de los monomóviles aparcados en el ancho corredor.


        Tenía mucho en qué pensar.


        Recorrió los tres kilómetros que separaban el gigantesco sector de comando del anillo que marcaba el linde de los octógonos. Su unidad habitacional, junto con las otras tres de los compañeros muertos durante los sabotajes y otra media docena de unidades, igualmente deshabitadas, formaba una especie de célula general rigurosamente apartada de las circulaciones interiores del Albatros y contaba asimismo con un laboratorio y un mini-ordenador independiente para el desarrollo de las actividades de los expertos voluntarios capacitados.


        Roscoe entró en su unidad y estaba a punto de arrojarse sobre el lecho cuando se le ocurrió una idea. Decidió comprobarla de inmediato, antes de que la fatiga lo convirtiera en un sonámbulo.


        Salió al pasillo interior que comunicaba todas las unidades con el laboratorio y el salón del ordenador y entró en este último. Se sentó ante la pantalla oscurecida y activó su complicado cerebro.


        Durante veinte minutos alimentó la máquina con todos los datos que conocía y también con las variantes hipotéticas que había elucubrado en los últimos días. Cuando hubo terminado pidió al ordenador una respuesta variable, aproximativa, del sentido de su razonamiento y le planteó dos posibilidades. La primera: ¿Era posible que todos aquellos hechos o hipótesis respondieran a la planificación de un complot?


        El ordenador replicó con sus letras luminosas: Es posible.


        La segunda pregunta: Si es así, ¿qué posibilidades de supervivencia existen para todos aquellos que hayan descubierto el complot?


        La réplica fue inmediata: Ninguna posibilidad.


        No se trataba de respuestas definitivas, pero considerando que el ordenador operaba a base de datos, hipótesis y un preciso sentido estadístico vinculado a los registros de su prodigiosa memoria, Roscoe se dijo que tal como él lo habia supuesto, en la Tierra sólo podia aguardarles un comité de bienvenida con órdenes de hacerlos desaparecer. Un ligero temblor llamó su atención. Salió del habitáculo del ordenador y corrió hasta su unidad habitacional. Abrió la puerta y vio su lecho destruido. Había sido una explosión mínima y eficaz, absolutamente controlada, que lo hubiera convertido en picadillo de haberse encontrado durmiendo en el momento de ocurrida.


        Cerró la puerta y buscó una unidad vacía. Operó los mecanismos de seguridad para que nadie interrumpiera su merecido descanso y se estiró sobre la cama para dormir durante algunas horas.


        Ya había decidido lo que haría.


        Cogió el interfono y llamó al centro de control.


        —¿Es usted, comandante?


        —Sí, Flat.


        —He sufrido otro atentado pero estoy bien. No me encuentro en mi unidad porque está destrozada. Quiero que sólo usted sepa dónde me hallo en este momento. ¿De acuerdo?


        —Cuente con ello.


        —Unidad E-VII. No lo repita, pero recuérdelo si me necesita.


        —Descanse, Flat.


        —Gracias, lo estoy deseando.


        Se incorporó, se desvistió y entró en el cuarto de baño. La ducha caliente, larga y relajante, lo convirtió en un zombi. Se dejó caer desnudo entre las sábanas y cerró los ojos.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        Crista miró a su marido.


        —Vale más que lo llames, Lester.


        —¿Qué crees que está ocurriendo?


        —No lo sé, pero no me gusta.


        —Escucha, te diré dónde está y le explicarás lo que has detectado. Quédate con él y dile que puede actuar libremente de aquí a dos horas. No regreses, ve directamente a tu laboratorio y quédate encerrada. Creo que los acontecimientos se están precipitando.


        —Sé dónde está —dijo Crista.


        —No, ha cambiado de unidad. La suya fue destruida.


        —¿Cómo?


        —Él te lo explicará. Está en la unidad E-VII.


        —De acuerdo.


        Crista se dirigió a la salida.


        —Crista...


        —¿Sí, Lester?


        —Tal vez Flat tenga razón y estén dispuestos a deshacerse de todos nosotros. En ese caso...


        Era la primera vez que detectaba una cierta turbación en su marido.


        —Continúa, ¿qué quieres decirme?


        —Bien, yo siempre te he querido mucho. Reconozco que mi manera de ser... ha acabado con la pasión de nuestros primeros tiempos. No sé si es éste el momento adecuado para abordar el tema, pero quiero que sepas que agradezco la discreción con que has mantenido tus... ¿aventuras?


        El rostro de Crista se ruborizó ligeramente.


        —Lo siento, Lester.


        —Te comprendo y no estoy lastimado. Eres joven y Flat un tipo recio. Además...


        —Lo sé, no hablemos de ello. ¿De acuerdo?


        —Está bien.


        —Te quiero, Lester, a pesar de mis... aventuras como tú dices, te quiero. Eres un hombre entero.


        —No, no lo soy.


        Crista regresó a su lado y lo abrazó.


        —Lo eres para mí, a pesar de todo.


        —Es suficiente. Dile a Flat que ya no confío en los interfonos.


        —Todo saldrá bien, ya lo verás.


        —Quizás. Ahora, márchate Crista.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        Sintió la caricia en la piel del pecho, un movimiento cálido y delicado enredado en el vello hirsuto. Y luego olió el perfume. Abrió los ojos con esfuerzo y vio el rostro sonriente de Crista junto al suyo. Parecía infinitamente serena en la penumbra de la unidad habitacional y Roscoe estiró su mano para tocar su mejilla.


        —¿Te ha enviado Brok?


        Ella asintió con un gesto.


        —¿Ocurre algo malo?


        —Es posible.


        Roscoe procuró incorporarse pero ella lo detuvo con la mano acariciadora.


        —Lester lo sabe. Sabe lo que hay entre tú y yo.


        —¿Tú se lo has dicho? —preguntó Roscoe fríamente.


        —No, pero él lo sabe. Y no le importa. Creo incluso que se siente aliviado.


        —No te comprendo.


        —Él y yo no mantenemos relaciones desde hace dos años, Roscoe. Está enfermo y lo decidimos de mutuo acuerdo.


        —No puede estar enfermo y comandar el Albatros.


        —Su enfermedad no es diagnosticable en una revisión médica. Es impotente.


        —Entiendo.


        —¿Te molesta hablar de ello?


        —En absoluto. Pero tampoco me interesa.


        —Roscoe Flat, el frío —sonrió ella.


        —¿Por qué has venido?


        —Lester me ha dicho que aguardes un par de horas y luego actúes libremente.


        —¿Qué más?


        —He detectado una anomalía en el octógono VIII.


        —¿De qué tipo?


        —La composición del oxígeno en los acumuladores vitales está desequilibrada. Los últimos análisis estarán confirmados en cuatro horas.


        —¿Has alertado a los trabajadores del octógono?


        —Sí, ya lo saben, pero el desequilibrio no es peligroso... por ahora.


        —Bien, entonces tenemos que matar dos horas.


        —¿Se te ocurre alguna idea?


        —¿Cuánto he dormido?


        —Diez horas.


        —¡Diez horas!


        —Lester dijo que no te despertáramos. Está convencido de que la suerte está echada y que sólo obtendremos alguna respuesta cuando lleguemos a la atmósfera terrestre.


        —Y tiene razón —dijo Roscoe y estiró un brazo para coger a la muchacha por el cuello, atraerla contra su pecho y besarla profundamente en la boca.


        Crista respondió a la caricia y algunos minutos más tarde se incorporó a medias para desvestirse con mayor comodidad.


        —¿En qué piensas? —preguntó.


        —En ti, en el comandante, y en el futuro del Albatros.


        —Piensa sólo en mí durante dos horas, Roscoe. Amo a mi marido aunque parezca absurdo, es un hombre íntegro a su modo, pero necesito este tiempo que pasamos juntos.


        —No digas más, pequeña.


        Se abrazaron con una fuerza prepotente y desmedida, como si de ese modo, apelando a la pasión desnuda desaparecieran las culpas y los problemas de aquel viaje que comenzaba a convertirse en una trampa.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        Roscoe besó los senos orgullosos y se apartó de ella.


        —Ya es la hora —dijo, comenzando a vestirse.


        —¿Qué piensas hacer?


        —Echar un vistazo a los octógonos I y II.


        —¿Y luego?


        —Trataré de convencer a tu marido para que tome precauciones antes de la llegada. Sólo falta un día y entraremos en la atmósfera terrestre. Cuando el Albatros comience a orbitar en su sitio de anclaje y nos embarquemos en la nave de descenso final, estaremos a merced de lo que nos hayan preparado.


        —Lester no aceptará ningún plan antes de hablar con... los gestores del complot, siempre que exista el tal complot.


        —¿Todavía lo dudas?


        —Me parece una locura lo que tú supones.


        —Las locuras son mi medio de vida, no lo olvides, preciosa.


        —¿Volveremos a vernos antes de llegar?


        —No.


        —¿Por qué no?


        —Ya no hay tiempo de jugar.


        —Sí, tienes razón, esto ha sido solamente un juego —dijo ella con amargura.


        —Hazme un favor. Ve en busca de la credencial para visitar parte de los octógonos y regresa.


        —Sí, mi amo.


        —Dile al comandante que tenga en cuenta mis temores por si no regreso del safari.


        Crista saltó de la cama. Su cuerpo exquisitamente delineado, desnudo y tibio de caricias, se estremeció.


        —¿Qué dices?


        —Es posible que los cancerberos no vean con simpatía mi investigación y si me atrapan quiero que el comandante se haga cargo del peligro que corre la tripulación.


        —Se lo diré... pero no deseo que te ocurra nada.


        —Respira hondo, estira esos músculos celestiales y sonríe, muchacha.


        Roscoe la besó en los labios y salió de la unidad habitacional.


        No cogió el monomóvil. Atravesó el anillo procurando elegir los corredores menos transitados. Nadie se cruzó en su camino, pero era posible que algunas cuadrillas de técnicos o trabajadores regresaran a los dormitorios tras cubrir sus turnos y Flat no deseaba que supieran hacia dónde se dirigía.


        El anillo era una banda de complicada tecnología, de unos quinientos metros de anchura y susceptible de aislar cualquier octógono que pusiera en peligro la astronave. Para ello, contaba con una red de intrincados pasillos, corredores y sistemas de aislamiento y control que facilitaban la acción de mutilar una de sus partes en caso de emergencia.


        Flat conocía al dedillo aquel laberinto y por una red de corredores absolutamente desiertos llegó hasta el sector que comunicaba en anillo con los cabezales de los octógonos I y II.


        Inspeccionó el área, vigilada por los ojos electrónicos del sistema individual de cada octógono y luego regresó a la unidad habitacional E-VII.


        Crista ya estaba allí con la credencial.


        —¿Qué ha dicho el comandante?


        —Lo siento, Roscoe. Está de acuerdo contigo en que es posible que exista un complot, pero se resiste a considerar siquiera que estén dispuestos a eliminar a una tripulación tan numerosa como la del Albatros.


        —Bien, yo he hecho lo que debía. Ahora la responsabilidad es suya, pero es un suicidio.


        —¿Sabes? Creo que te estás volviendo paranoico.


        —Me gustaría creerte —murmuró Flat.


        Cogió una mochila y buscó dentro de ella un pequeño adminículo cilíndrico con una serie de muescas en un extremo.


        —¿Qué es eso? —preguntó la muchacha.


        —Una llave maestra.


        —Estaré aguardándote aquí cuando regreses.


        —Será mejor que no lo hagas, ve a tu laboratorio.


        —Lester me ha dicho que te espere.


        —Si quieres un buen consejo, márchate de este sector. Sé buena chica.


        —¿Por qué?


        —Porque es el primer sitio que inspeccionarán si me atrapan y no quiero que sufras por mi culpa.


        —Muy considerado.


        —Buena suerte, pequeña.


        —¡Al infierno contigo!


        Roscoe salió de la unidad y volvió a recorrer el camino que había inspeccionado pocos minutos antes. Media hora más tarde se hallaba en el mismo sitio desde el cual había observado el sistema electrónico de alarma.


        Extrajo la llave maestra y abrió un panel cuadrado de medio metro de lado. Buscó dentro de la abertura y sacó una pistola de proyectiles líquidos y una máscara de oxígeno con su micro-depósito. Luego operó en la terminal que aparecía ante sí, dentro del panel, y marcó los dígitos que anulaban la visibilidad de los visores ópticos.


        Aquel pequeño armario que sólo podían abrir los expertos con una llave maestra eran pequeños depósitos de emergencia dispuestos a lo largo y ancho del Albatros para proporcionar el material necesario ante una situación de peligro imprevista.


        Flat cerró el panel, ajustó la máscara alrededor de su cuello y sujetó el micro-depósito a su cintura. Verificó la carga del arma y cruzó velozmente el espacio abierto que separaba el linde del anillo del sector de sucesivos módulos que componían los cabezales del octógono I. Esos módulos se cerrarían en el momento de despegar el octógono de la nave para enviarlo a tierra con su carga mortífera. En aquel momento estaban abiertos.


        Roscoe sabía que detrás del tercer módulo había otra serie de visores ópticos y dos paneles completamente cerrados y vigilados. Confiaba en que su credencial le serviría de salvoconducto si se topaba con una patrulla de vigilancia mientras recorría el largo y sinuoso corredor hasta los módulos cerrados. De lo contrario, tendría que comenzar a disparar. Estaba seguro que el comandante no comprendía el alcance de un complot que incluso había puesto en peligro la integridad de la espacionave.


        No se topó con ninguna patrulla, de modo que cuando dobló la última curva del pasillo se detuvo y buscó el tubo de expulsión del anhídrido carbónico del octógono I. Por el tubo se expulsaba al espacio el aire viciado aspirado por un sistema de succión. La boca del conducto tenía ochenta centímetros de diámetro y estaba protegida por una rejilla que permitía la entrada pero no la salida del aire.


        Roscoe utilizó la llave maestra para abrirla, se encaramó y volvió a ponerla en su sitio. Estaba en una pequeña antecámara. Comprobó una vez más el micro-respirador y ajustó la máscara a su nariz y boca. Extrajo una linterna y comenzó a avanzar sobre manos y rodillas. Unos metros más adelante encontró la válvula succionadora y la desmontó parcialmente para poder continuar. Se encontraba encerrado en la compleja red de alvéolos espiradores del Albatros, como un microbio voluntario e itinerante. Conocía perfectamente todo el sistema de modo que no le costó demasiado trabajo orientarse en la dirección prevista. Anduvo un centenar de metros en línea casi recta y luego torció a la derecha por un ramal de igual diámetro. Percibió un mayor enrarecimiento del aire y en el medidor de su micro-respirador leyó la creciente proporción de anhídrido carbónico. Durante media hora prosiguió su marcha y finalmente dio con una nueva válvula. La desmontó y llegó a la rejilla que había estado buscando.


        La escena que se pintó delante de sus ojos era realmente sobrecogedora y en ella reconoció un detalle que se le habia escapado. La estancia que tenía ante sí era un enorme espacio de cincuenta metros de profundidad y una superficie de tres mil metros cuadrados. Prácticamente la totalidad del centro neurálgico del octógono I. Un enorme dispositivo brillaba con luces violáceas. Se trataba de una pieza central, prismática, de aproximadamente treinta metros de altura de la que salían una serie de tentáculos articulados y unidos entre sí.


        Era el arma.


        Dos hombres ataviados con monos negros y máscaras de protección controlaban a un ejército de trabajadores... y ése era el detalle que no había considerado. No se trataba de trabajadores humanos, sino de seres robotizados, de apariencia antropomórfica. Eslabones mecánicos encargados del proceso de producción de aquella especie de pulpo letal que había llevado a los sabotajes, las muertes y el complot del que Flat ya no dudaba en absoluto.


        Con la llave maestra trabajó en la rejilla hasta que consiguió quitarla.


        No sabía exactamente qué podía hacer para contrarrestar el poder que significaba el arma. Por lo pronto se limitaría a reconocer el lugar y procurar comprender la situación.


        Asomó ligeramente la cabeza por la boca del conducto, sobre una pared metálica y lisa interrumpida solamente por la escalerilla que descendía del conducto.


        Los dos operarios encargados del control de los robots estaban demasiado ocupados ante las pantallas del ordenador y no vio ninguna guardia dentro de la nave de producción.


        Se dio la vuelta, sacó las piernas y se afirmó en la escalerilla. Antes de iniciar el descenso colocó precariamente la rejilla y comprobó que tenía fácil acceso a la pistola que llevaba en una funda de cadera.


        Respiró profundamente y comenzó a bajar.


        Sin dejar de observar los movimientos que se desarrollaban muchos metros más abajo, Roscoe tuvo una sensación extraña. Por primera vez en su vida salpicada de riesgos tuvo consciencia de que no era más que un personaje ínfimo en medio del inmenso poder tecnológico que había alcanzado la ciencia terrestre. Un minúsculo eslabón en una prodigiosa cadena que servía solamente para que un día un grupo de ambiciosos decidiera hacerse con el poder absoluto.


        La historia de la humanidad continuaba dando ejemplos del afán de dominación del hombre, de su inconmensurable capacidad de injusticia.


        Fue entonces cuando una alarma estridente estalló en sus oídos.


      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO IV

      


      
        


        Roscoe Flat miró en derredor. La alarma detuvo su incisivo ulular sin que nada hubiese ocurrido. Quince segundos después volvió a sonar y entonces se produjo un preciso movimiento en los robots que se dirigieron a un extremo de la gigantesca estancia donde el arma letal se erigía como un monumento amenazador. Desde la cabina de control los dos operarios accionaron el computador y los tentáculos articulados se tensaron primero para luego retraerse como brazos inertes a los costados del prisma central.


        Las luces se atenuaron y un silencio sobrecogedor se hizo en el octógono. Roscoe calculó que habrían pasado cuatro horas desde que la muchacha lo despertara en su célula habitacional, el período que le llevaría a Crista averiguar cuál era el riesgo de desequilibrio en la composición del oxígeno en el octógono VIII. Durante algunos momentos, suspendido de la escalerilla, Roscoe tuvo un presentimiento brumoso, poco definido, que lo hizo estremecer.


        Un panel se deslizó en la base del taller y seis individuos entraron en orden para dirigirse hacia la cabina de control. Dentro de la cabina, los dos técnicos se habían sentado en sus butacas y aseguraban sus cuerpos con los cinturones de seguridad. Los seis recién llegados ocuparon sendas butacas e hicieron lo propio. Ninguno había dicho una sola palabra. Un instante después la puerta translúcida de la cabina se cerró herméticamente.


        En lo alto de la escalerilla, Roscoe Flat luchó por hallar un sentido a aquella operación, por fijar lógicamente su presentimiento en medio de la marea de hipótesis que bailaban en su cerebro.


        Y llegó a una conclusión que lo obligó a maldecirse. Un sudor caliente y espontáneo cubrió su cuerpo. Sin perder más tiempo volvió a trepar hasta la boca del tubo expulsor del carbono y entró en él. Avanzó con rapidez durante varios minutos hasta llegar a la primera boca de salida. Ya no le importaba su seguridad, ahora conocía parte del secreto. Quitó la rejilla con la llave maestra y se descolgó en un corredor poco iluminado. Tal como había previsto, los compartimientos de aislamiento del octógono I estaban herméticamente cerrados. Buscó el pequeño depósito para situaciones de emergencia y lo abrió. Trabajando con celeridad pero fríamente, activó el terminal del ordenador principal y llamó a la cabina de control general de la nave.


        —¡Comandante! —gritó.


        No obtuvo respuesta.


        —¡Maldita sea, Brok, contésteme! —estalló, presa de una agitación creciente.


        Silencio.


        Entonces operó el terminal y recabó una información: ¿Cuál es la composición del oxígeno en el octógono VIII?


        Los dígitos confirmaron dramáticamente su teoría: Letal, desequilibrio máximo.


        Se dejó caer sentado contra la pared del corredor, atontado por la brutalidad de la comprobación. Leyó en el reloj de su micro-respirador y supo que tenía otras ocho horas de oxígeno sintético en el depósito minúsculo que llevaba en la cintura. Impulsado por su entrenamiento metódico repitió la pregunta al terminal con referencia a todos los demás octógonos del Albatros y luego pidió la misma respuesta para cada área del gigantesco octógono frontal de la espacionave. La helada precisión de las cifras le indicó que no había más oxígeno respirable en el Albatros y, por consiguiente, cabía suponer que todos los que no se hallaran en los octógonos I y II estarían muertos.


        Esa era la conclusión a la que había llegado poco antes: la organización del complot estaba en la misma nave. La eliminación de la tripulación no se haría en la Tierra, ni siquiera en el viaje desde la espacionave hasta el Cosmocentro, sino allí mismo, en el espacio, pocas horas antes de llegar a la órbita de destino del Albatros.


        Se maldijo por no haberlo pensado antes, por concluir simplemente en que el peligro sólo los aguardaría a su llegada. Tenía la certeza de que con excepción de los dos equipos que operaban los ejércitos de robots, en los octógonos I y II, y que ahora estaban reunidos en la cabina de control que él había observado desde la escalerilla, todos los demás seres humanos de la nave habían perecido asfixiados, pero tenía que confirmarlo.


        Ya no tenía necesidad de desplazarse por los tubos de expulsión del anhídrido carbónico, los únicos seres vivos aguardaban el momento de la llegada en la cabina del octógono I y eran solamente ocho hombres, un comando científico de acción que sabía muy bien lo que se hacía, y que por el momento había cumplido al pie de la letra su cometido.


        Tenía ocho horas de oxígeno en su reserva y podría buscar otro micro-respirador cuando fuese necesario, sin embargo no tenía mucho tiempo para explorar la nave. Roscoe consideró su situación sin apasionamientos: se hallaba dentro del octógono I, donde se había fabricado el arma letal y los técnicos habían comenzado el proceso de su aislamiento del Albatros, para desconectarse de la espacionave y descender en solitario hacia el Cosmocentro. Roscoe todavía podía operar manualmente las salidas de emergencia para regresar al anillo y pasar a través de los corredores al cabezal de la nave, sin embargo debía cumplir su inspección en seis horas; a partir de ese momento incluso las salidas de emergencia serían bloqueadas automáticamente y entonces ya no podría regresar al octógono I, el único sector del Albatros que llegaría con seguridad a la Tierra.


        Decidió que si se daba prisa podría recorrer la espacionave y comprobar su macabra teoría. Abrió las compuertas manuales y salió del octógono. Trepó a un monomóvil y se dirigió directamente hacia la proa de la nave. Cuando se apeó del vehículo y activó el panel que lo llevaría a la cabina de control sintió que el corazón se helaba en su pecho.


        Lester Brok y el ingeniero Golem estaban sentados en sus butacas ante el ordenador, aferrados a los cinturones de seguridad, con la cabeza caída flojamente sobre el pecho. Un tinte azulino pigmentaba la piel de los rostros y los ojos desorbitados por la asfixia miraban ciegamente a la pálida pantalla del ordenador silencioso.


        En la sala de sesiones, caídos por el suelo como muñecos sin vida, halló a una veintena de técnicos y operadores. Todos estaban muertos.


        Atravesó la estancia y corrió sin detenerse inspeccionando uno a uno los sectores de comando de la espacionave. Todos estaban muertos en las posiciones más insospechadas, sorprendidos por el desequilibrio letal del sistema de oxigenación.


        Durante varias horas, por pasillos y ascensores, investigó el resto del área de proa con idénticas comprobaciones. Su ánimo se habia serenado ante el espectáculo de muerte general. Regresó entonces al sitio donde había dejado el monomóvil y se dirigió a los laboratorios. Una docena de científicos yacía inerte en la estancia, y algunos habían arrastrado en su desesperación los complicados sistemas en que trabajaban cuando la asfixia los invadió como una epidemia inmediata y mortal.


        Pero no halló a Crista.


        Tuvo un presentimiento, esta vez positivo, y rogó porque fuese cierto. En pocos minutos recorrió el trecho que lo separaba del sector de las unidades habitacionales que ocupaban él y su grupo de expertos. En la unidad habitacional E-VII, sobre el lecho, completamente desnuda y con el cuerpo contorsionado por la desesperación, Crista aferraba con manos agarrotadas su cuello delicado. Los ojos miraban hacia la puerta, clavados en Roscoe. Pero ya no podían registrar su presencia. Estaba muerta.


        Ella lo había aguardado, contra todas sus instrucciones, porque confiaba en su regreso. Y Roscoe había pensado que el sistema independiente de oxigenación que cubría el área de los expertos podría haberle salvado la vida. Pero los complotados no habían dejado ningún cabo suelto.


        Se sentó en la cama y cubrió el cuerpo de la muchacha. No estaba enamorado de ella, pero Crista había sido su única mujer desde que emprendieron el viaje al planetoide Z-2, casi una eternidad en el espacio infinito y aislado.


        La besó tenuemente en los labios fríos y buscó la botella de licor. Bebió un largo trago. Siempre habia sido un solitario, pero jamás se había sentido tan espantosamente solo como entonces, en un sepulcro gigantesco e indiferente que flotaba hacia su órbita en la atmósfera terrestre.


        Bebió otro sorbo y a través del visor miró el cielo que comenzaba a serle conocido. Tenía una hora para regresar al octógono I antes de que quedara definitivamente aislado. No sabía exactamente si los complotados se desharían del Albatros o si sus compinches de la Tierra tendrían la situación resuelta de modo que ya no les importaba hacer desaparecer las pruebas del asesinato de 350 tripulantes.


        Lo único que Roscoe sabía, era que aquello no iba a quedar así.


        Salió de la unidad habitacional y regresó rápidamente al sector del ensamblaje del octógono I. Antes de entrar en él por las compuertas manuales, se procuró un traje espacial, y otro micro-respirador y otra pistola de proyectiles líquidos. Todavía no sabía a ciencia cierta qué iba a hacer, pero por primera vez en su vida sentía odio, un odio frío y salvaje.


        Abrió las compuertas manuales y se coló nuevamente dentro del octógono I. Recorrió durante varios minutos el sector en busca de un sitio seguro desde el que pudiese soportar el aterrizaje. Se decidió por los dormitorios de aquella tripulación de asesinos. Dobló por el pasillo principal y escuchó un zumbido que se aproximaba rápidamente. Miró hacia atrás y en la tenue luminosidad azulina descubrió la presencia de un gigantesco robot antropomórfico. El autómata era tan alto como el techo del corredor y avanzaba con grandes zancadas metálicas. Sus brazos parecían obra de un sabio impresionado por los largos miembros de los prehistóricos primates. Las manos eran racimos de piezas brillantes y su testuz romboidal estaba rematado por un visor de orientación programado.


        Roscoe conocía el tipo. Se trataba de una máquina de vigilancia, programada para desenvolverse de modo autónomo, ideal para una situación como aquélla, en la que seguramente tendría la misión de deshacerse de cualquier presencia viviente en el sector aislado.


        Retrocedió lentamente, sin quitar la vista del autómata que parecía más fiero en su absoluta invulnerabilidad.


        Extrajo una pistola y apuntó cuidadosamente al visor que destacaba como un diamante ciclópeo en su frente de cristal grueso. Disparó tres proyectiles líquidos que se solidificaron al salir del arma y alcanzaron el blanco con precisión. Los impactos no podían destruir el visor, sólo confundir su sensibilidad. El robot se detuvo momentáneamente y Roscoe corrió hacia el final del pasillo. Abrió un panel y entró en la sala social del octógono. Cerró el panel y lo aseguró. El autómata podría abrirlo pero tardaría algunos minutos.


        Todo lo que podía hacer para escapar a su captura consistía simplemente en evitarlo hasta que hallara el medio de detenerlo y para ello sólo existía una alternativa. Llegar a una boca de los ya familiares conductos de expulsión del anhídrido carbónico, cuyo diámetro era insuficiente para que el autómata lo siguiera.


        Encontró una rejilla y la abrió con la llave maestra. Trepó y se introdujo en el tubo. Cuando estaba cerrando la rejilla vio al robot que aparecía en su campo visual. Abandonó la rejilla y disparó contra el visor. El autómata se detuvo y Roscoe comenzó a desmontar el ventilador para internarse en el conducto. Ya casi lo había conseguido cuando la rejilla saltó de sus goznes y un brazo metálico se introdujo delante del fantasmal testuz buscando su cuerpo.


        Roscoe consiguió pasar y movió el ventilador nuevamente para impedir que aquella mano infernal y metálica lo cogiera. El brazo continuaba estirándose y sólo era cuestión de segundos que lo triturara. Fue una idea instantánea, pero feliz. Roscoe conectó nuevamente el ventilador y las poderosas aspas de extracción atraparon en su vertiginoso giro el pseudópodo cibernético que avanzaba hacia él. El sonido de metales se iluminó con multitud de chispas y la mano quedó destrozada. Sin detenerse a observar aquella absurda mutilación, Roscoe se internó en el conducto orientándose hacia la estancia donde estaba el arma.


        Antes de llegar, sin embargo, experimentó un súbito mareo. Sin perder tiempo, cambió su máscara por la que había llevado de repuesto y descansó unos minutos, tonificado por el oxígeno del nuevo depósito.


        Entonces comenzaron las vibraciones y sintió que su cuerpo chocaba contra las paredes del tubo como un náufrago en la bodega de un buque atrapado por la tormenta. Se llevó las manos al rostro para sujetar el respirador y procuró encogerse cuanto pudo para evitar que sus huesos acabaran astillándose en mil pedazos. Comprendió que el octógono estaba separándose del Albatros y que muy pronto descendería a su plataforma de aterrizaje, en el Cosmocentro.


        La vibración era terrible y un súbito cambio de dirección lo impulsó contra el detenido ventilador que precedía la salida del conducto en la estancia del arma.


        Un dolor intenso y breve le atenazó la base del cuello y fue todo lo que pudo sentir antes de ser devorado por una pegajosa marea roja que lo aisló de la realidad.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        Despertó instantáneamente. Sin aviso, y comprendió de inmediato lo que había ocurrido. Tenía el cuerpo dolorido y una presencia caliente en la base del cuello. Frotó la zona con la mano y se deslizó hacia el ventilador. Lo apartó y llegó hasta la rejilla que comunicaba con la escalerilla.


        El octógono I ya había aterrizado y los ocho científicos que estaban en la cabina de control salieron de ella para asistir a la tarea del ejército de robots-operarios en el proceso de inspección del arma.


        La luz del sol se colaba por los visores del taller y una súbita nostalgia se apoderó de Roscoe. Estaba de regreso en la Tierra, pero esta vez había vuelto como un condenado, como un testigo del masivo asesinato de la tripulación del Albatros y no como un voluntario capacitado que había culminado felizmente su misión de experto durante un viaje intergaláctico.


        Los científicos se habían quitado el traje aislante y hablaban en voz alta, felices de que su sanguinaria misión hubiese llegado al final.


        El panel exterior se abrió y Roscoe vio la pasarela de comunicación del taller con la torre de abordaje fija en la plataforma del Cosmocentro.


        Una docena de personas entraron en el taller desde el exterior y saludaron marcialmente a los ocho científicos.


        Las voces entusiastas treparon por la amplia caja de resonancia del taller y llegaron hasta Roscoe Flat.


        —¿Todo en orden, mayor Ekoe? —preguntó un hombre corpulento y de cabellos entrecanos tendiendo la mano a uno de los científicos.


        —Sí, general, según lo previsto —replicó el aludido.


        —Ha hecho un buen trabajo, mayor.


        —Gracias, señor.


        —La Causa ha triunfado también en el Cosmocentro. Estamos preparados para cumplir con nuestra amenaza —dijo el general.


        —Hemos tenido algunas dificultades con los sabotajes.


        —Puedo imaginarlo, mayor.


        —Los voluntarios capacitados fueron eliminados en las primeras etapas, pero el jefe del grupo, Roscoe Flat, consiguió sobrevivir y nos causó muchos problemas.


        —¿Qué ocurrió con él?


        —Debe hallarse asfixiado a bordo del Albatros —replicó Ekoe.


        —Entonces ya no existe, mayor. El Albatros ha sido desintegrado —informó el general.


        Desde su refugio, Roscoe apretó las mandíbulas.


        —Dígame, general Flavor, ¿cómo ocurrieron las cosas en el Cosmocentro?


        —Todo está bajo control, sin embargo hay un movimiento de resistencia, pequeño pero muy fuerte, al que hemos de eliminar.


        —Con nuestra arma tendrán que rendirse, general —sonrió Ekoe.


        —Tal vez, mayor... tal vez...


        El grupo inspeccionó la alta pieza prismática de amenazadores tentáculos.


        —¿Cuánto tardará en trasladarla al silo, mayor? —preguntó el general.


        —Lo haremos hoy mismo, señor.


        —Perfecto. ¿Está montado el detonador?


        —No. No sería prudente durante el traslado, general.


        —Bien, mayor. Nos reuniremos por la mañana en la sala de sesiones del Cosmocentro e iniciaremos la segunda fase del programa.


        —A la orden, general —replicó el mayor Ekoe, saludando a su superior.


        El séquito del general lo siguió y desaparecieron por la pasarela exterior.


        —Bien, la misión continúa, amigos —dijo Ekoe y todos se pusieron en marcha para el traslado del arma.


        Durante el resto de la mañana y parte de la tarde, Roscoe Flat observó las maniobras del equipo de robots y la acción fiscalizadora de los ocho científicos.


        Hacia las cinco de la tarde el sol invernal se hundió en el horizonte y las luces artificiales iluminaron el final del operativo. Sujeto a un impresionante vehículo provisto de orugas mecánicas, el arma fue sacada del taller del octógono y trasladada por la rampa de aterrizaje hacia un enorme hangar.


        Roscoe aguardó todavía una hora, hasta que todos hubieron desaparecido del ahora vacío taller y entonces, sigilosamente, salió por la boca del conducto y comenzó a descender la escalerilla.


        Por la abierta compuerta del taller entraba un viento helado y cortante.


        Al llegar al suelo, Roscoe se quitó el traje aislante y ataviado solamente con su mono de tripulante, portando las dos pistolas de proyectiles líquidos, se asomó a la plataforma de desembarco.


        La noche cerrada lo impactó como un mal presagio.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO V

      


      
        


        Se sentía extraño allí, en la cumbre de la plataforma, observando un paisaje conocido pero que, no obstante, ya no era el que Roscoe recordaba. Ahora pertenecía a una camarilla ambiciosa y por lo que había oído desde su refugio, dispuesta a todo. Tenía que abandonar el lugar y buscar un escondite antes de que lo cogieran. Aparentemente lo daban por muerto, pero cuando hallaran el robot tal vez ataran cabos y entonces llegarían a su nombre.


        Permaneció todavía unos minutos observando la ciudadela de edificios de hormigón y acero, tan altos por encima como debajo de la superficie, y que era el centro de decisión del mundo que él había abandonado y que ahora aparecía dominado por un complot cuyos alcances todavía no comprendía del todo. Más allá de la urbanización del Cosmocentro se abrían los suburbios de la ciudad de New Era, con sus antiguos edificios del siglo XX y sus calles cubiertas de automóviles y letreros de neón. Era como observar dos mundos, y sin embargo se trataba de uno solo: el mundo escindido de la Confederación en el que las ciudades conservaban su viejo estilo, complementado por moles de diseño futurista y materiales exclusivos, como muestras de lo que había alcanzado el saber humano antes y después de la última guerra ocurrida un siglo atrás.


        Respiró profundamente y comenzó a atravesar la pasarela en dirección a la rampa y luego flanqueando un sector del gigantesco hangar donde habían introducido el arma letal.


        Se sentía relativamente seguro enfundado en su uniforme, ya que no sospecharían de él inmediatamente cuando lo vieran dándole tiempo a reaccionar, pero ignoraba el alcance de la resistencia a lo que el general Flavor había denominado la Causa, y también podía ocurrir que los centinelas dispararan antes de hacer preguntas.


        El hangar se alzaba a su derecha iluminado parcialmente por las luces azulinas que coronaban el terrado y parecía un paquidermo dormido en la noche helada.


        Roscoe avanzó por la estrecha senda metálica que rodeaba el hangar, y sus pasos apenas si repicaban en el tejido del piso. Más abajo se abría la explanada de descenso de las naves espaciales medianas y a lo lejos divisaba la aguja granate de la torre de control, como una espina sangrante a la pálida luz de la luna.


        Un sonido metálico lo detuvo, obligándolo a aplastar la espalda contra el muro del hangar. Se deslizó sin hacer un solo ruido hasta quedar a cubierto tras una columna estructural tachonada de bulones. Ahora pudo oír claramente los pasos que se aproximaban en sentido contrario al que él mismo llevaba. Las voces le llegaron poco después, nítidas y despreocupadas.


        —Oculta la brasa del cigarrillo, Pete —dijo una de las voces.


        —No te preocupes, hace demasiado frío para que aparezca el sargento —replicó Pete.


        —Hay una gran tensión en la base desde que llegó el octógono del Albatros y no me gusta nada.


        —Deja de quejarte. Sólo faltan dos horas para que acabe nuestro turno.


        —Si hay nervios en el Cosmocentro supongo que los resistentes tampoco estarán muy calmados, Greg.


        —No pueden llegar hasta el hangar. Hay tres círculos de patrullas y el sistema de alarma que han instalado es perfecto. Toma, fuma un cigarrillo y cuéntame esa nueva conquista tuya —bromeó el tal Greg.


        —La muchacha vive en la zona oeste, junto al río —dijo Pete con tono lúgubre.


        —La zona está copada por los resistentes, hay batidas todas las noches en el barrio oeste.


        —Lo sé y me preocupa.


        —¿Por qué no la traes a la base?


        —Debes estar loco, es una bailarina solamente.


        —Claro, claro... —se mofó Greg—, y tú un futuro general.


        —No se puede hablar en serio contigo, amigo.


        —¡Silencio! —gritó de pronto Greg.


        —¿Qué ocurre?


        —Me pareció oír algo.


        —¿Dónde?


        —Allí, abajo —dijo Greg, asomándose por la barandilla para echar un vistazo a la explanada.


        Roscoe se agachó y asomó brevemente el rostro. Pudo ver la expresión sorprendida del centinela cuando el disparo lo alcanzó en el centro del pecho y lo catapultó contra la pared del hangar, a un par de metros del sitio en que él se hallaba oculto.


        —¡Greg! —aulló el otro pero no pudo continuar gritando porque el segundo disparo le destrozó la garganta.


        Roscoe permaneció inmóvil. El tirador era excelente y disparaba con silenciador. El breve bufido que producía su arma no era audible más allá del sitio que él ocupaba.


        Se dejó caer de bruces y avanzó arrastrándose pasando por encima de los centinelas abatidos. Se había alejado una veintena de metros cuando escuchó el grito de alarma.


        —¡Alerta en la sección!


        Rodó por el pasillo metálico mientras varios haces de luz buscaban al tirador en la explanada. Dos certeros disparos acabaron con sendos reflectores mientras Roscoe buscaba el modo de escapar del tiroteo antes de que el fuego cruzado lo pillara en medio.


        El tableteo de la ametralladora lo sorprendió. En el espacio se utilizaban armas silenciosas, como la pistola de proyectiles líquidos que él llevaba o los prodigiosos fusiles-láser. Pero en tierra continuaban siendo las armas tradicionales, muy perfeccionadas, las que predominaban.


        Un grito de dolor le dijo que el francotirador había sido alcanzado. Se puso de pie y corrió hasta la escalerilla que descendía a la explanada.


        Un grupo de cuatro personas corría agachado, enfundado en monos oscuros, eludiendo la lengua voraz de los reflectores.


        Roscoe se lanzó de bruces al suelo.


        —Cada uno por su cuenta y riesgo —murmuró una voz distorsionada—, hemos perdido el factor sorpresa.


        Las sombras se abrieron en abanico y desaparecieron en la oscuridad. La ametralladora continuaba buscándolos a ciegas y una de sus ráfagas rozó la pierna de Roscoe. Rodó sobre sí mismo alejándose y se puso en pie de un salto para atravesar la explanada. Se hallaba a mitad de camino cuando surgió la patrulla encima de un vehículo eléctrico, silencioso como un espectro, y se dirigió directamente hacia él. Su mono de vuelo de color pálido no era el ideal en aquella circunstancias, de modo que las balas silbaron a su alrededor.


        Se dejó caer y disparó con las dos pistolas a la vez. Los proyectiles alcanzaron al vehículo que se detuvo como si hubiese tropezado con una pared invisible y los cuatro soldados que iban en él saltaron al suelo, despedidos a medias por la fuerza de la inercia.


        Roscoe corrió velozmente y alcanzó el linde de la explanada. Tenía ante sí un amplio parque abierto que presentaba algunos parterres secos por el invierno y más allá, a cincuenta metros de distancia, la primera alambrada electrificada. No se detuvo, apuntó con las dos pistolas y disparó una sucesión de proyectiles. El chisporroteo le indicó claramente que se había producido un cortocircuito en la alambrada y se echó de bruces, anticipándose a la reacción de los soldados que tenía tras él.


        Una andanada cerrada batió el hueco practicado por sus disparos y en cuanto cesó, Roscoe se lanzó a la alambrada y se zambulló por el orificio. Un fuerte olor a quemado hirió sus papilas olfatorias mientras rodaba sobre la hierba y continuaba su carrera en zigzag.


        Ahora marchaba sobre un terreno que descendía hacia el río, haciéndose cada vez más yermo y duro, salpicado de piedras sueltas y montículos de barro seco.


        Se detuvo un momento y escuchó con atención. El hangar estaba totalmente iluminado y la explanada brillaba bajo las luces brutales de los reflectores. Los gritos se oían confusamente en la distancia como una jauría desordenada y rabiosa ante una presa huidiza.


        Escuchó también el rumor del río y algo más, el sonido claro de un motor poderoso. Por el cauce proceloso se acercaba una lancha de vigilancia y sus reflectores batían la orilla desnuda. Pudo ver claramente las siluetas de varios soldados junto al reflector de proa y comprendió que en un par de minutos sería un blanco perfecto.


        Se dejó caer por la pendiente de la barranca y llegó hasta la playa sucia y dura. Apuntó al reflector y lo hizo estallar de un disparo. Luego, sin pensarlo, se arrojó al agua y nadó vigorosamente. El mono espacial era duro y resistente, pero el agua estaba demasiado fría y supo que muy pronto comenzaría a perder las fuerzas. El reflector que quedaba en la lancha lo buscaba en la orilla y pudo oír las voces de la patrulla que le seguía los pasos. Se sumergió y nadó varios metros bajo la superficie. Cuando volvió a salir se hallaba en el centro de la corriente que lo arrastraba rápidamente, alejándolo de sus perseguidores.


        Pero lo que menos le preocupaba ahora eran los cancerberos; su única alternativa consistía en salir rápidamente del agua helada o sucumbiría del modo más estúpido.


        Sin dejar de moverse buscó un sitio por donde salir del río. No pudo hallarlo. Una bruma densa y pegajosa flotaba sobre la superficie como una mortaja móvil.


        La visibilidad no era superior a los diez o quince metros. Comenzó a experimentar calambres en las pantorrillas y movió los pies frenéticamente.


        Entonces surgió la proa de una gran barcaza junto a él, como un monstruo acuático que saliera de la niebla para devorarlo. Se apartó rápidamente y buscó un saliente del que aferrarse. Vio entonces, a la pálida luz de las luces de posición, una cuerda que colgaba del ancla y se dispuso a asirse a ella. Si fracasaba, las grandes hélices lo atraparían en su remolino y terminaría hecho picadillo en el vientre de los escasos peces que sobrevivían a la contaminación del río.


        En el último instante, prácticamente cubierto por la onda que expulsaba la quilla, se impulsó con fuerza y cogió la cuerda. Resbaló algunos centímetros antes de que sus dedos fríos consiguieran sujetarse con firmeza. Durante varios minutos fue arrastrado y golpeado contra el casco de la barcaza. Luego, lentamente, se izó hacia la cubierta.


        Cuando llegó hasta la barandilla de estribor soltó la cuerda, se aferró a ella y se impulsó sobre la embarcación. Estaba exhausto y aterido. Los dientes parecían castañuelas enloquecidas en su boca pastosa. Respiró varias veces profundamente y luego se puso en pie.


        La bruma envolvía el paisaje nocturno como el aliento de la muerte. Roscoe avanzó trastabillando hacia el puente de la barcaza. Se asomó con sigilo por un ventanuco y vio a un hombre mayor asido al timón y a un joven que no podría rebasar los quince años tocando la armónica a su lado.


        Estuvo a punto de echarse a reír. Nada parecía más alejado de su patética aventura que aquella pareja trasnochada en la timonera de la vetusta barcaza.


        Dudó durante algunos instantes y luego rodeó la timonera para alcanzar la escotilla de la bodega. Entró en la oscura estancia y se dejó caer sobre una lona.


        Cerró la escotilla y avanzó en la oscuridad hacia el fondo de la bodega. Encogido, abrazado a sus piernas flexionadas, procuró entrar en calor. Debía hallarse junto a la sala de máquinas de la barcaza porque no sentía tanto frío. Permaneció inmóvil, tratando de interrumpir el brutal castañeteo de sus dientes hasta que su respiración se normalizó. Por los ojos de buey se colaba una luz muy tenue, procedente de los faros de posición y cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra interior buscó algo con que cubrirse. Halló un par de monos sucios y gruesos y varias lonas. Se quitó su traje y se puso los dos monos antes de cubrirse con las lonas. Al cabo de media hora estaba caliente y seco. Comenzó a sentir un pesado sopor y cerró los párpados. Sólo un instante, porque comprendió que no podía dormirse. El peligro aún no había pasado. Podían abordar la barcaza y controlar su carga, buscarlo en la bodega. Aferró las dos pistolas y permaneció despierto, luchando contra la fatiga.


        Un ruido lo sobresaltó y se irguió con temor. Su cabeza golpeó contra un saliente y lo reanimó totalmente. Se había quedado dormido y por la luz que entraba del exterior, a través de los ojos de buey, supuso que estaba amaneciendo y que debía haber dormido varias horas.


        La barcaza no se movía y los motores estaban detenidos.


        Se quitó las lonas y buscó su traje espacial. El mono color pálido ya estaba seco. Se desnudó y se vistió con él antes de cubrirse nuevamente con uno de los monos sucios.


        Fue hasta la escotilla y la abrió ligeramente para echar un vistazo al exterior. El viejo y el muchacho miraban hacia el muelle, aguardando algo. Varios hombres estibaban la carga de otras barcazas y se movían como hormigas.


        Roscoe salió a cubierta, rodeó la timonera para no ser visto y saltó a una barcaza contigua antes de llegar al muelle. Con paso rápido se confundió con los estibadores y marchó en dirección a los grandes depósitos que flanqueaban el puerto. Detrás de los depósitos había una hilera de grandes camiones de carga y más allá estaba la avenida que conducía a la ciudad.


        Pero el camino no estaba libre. Dos grandes camiones blindados del servicio de seguridad del Cosmocentro, único ejército oficial, se apostaban en los extremos de la avenida, controlando la entrada y salida de personas y vehículos.


        Roscoe no recordaba haber visto en toda su vida un despliegue de fuerzas semejante y descubrió con pesimismo que la Tierra que recordaba no era más que una huella nostálgica en su memoria. Ahora, en manos de los nuevos zares del Cosmocentro, la represión era abierta y prepotente.


        Estaba atrapado. De una parte el río y de la otra los controles de seguridad. En pleno día y sin un sitio seguro al cual dirigirse, su posibilidad de huir del cerco era poco menos que imposible. Además, llevaba armas y un traje que no se correspondía con ese sitio. El mono de trabajo no conseguiría engañar a las patrullas. A lo lejos, Roscoe comprobó el modo exhaustivo en que registraban los vehículos y palpaban a los peatones.


        El cielo gris se oscureció, cerrándose sobre su cabeza una densa nubosidad amenazadora y comenzó a nevar. Un fusilamiento de copos grandes, tupidos y pesados alfombró rápidamente los muelles y la avenida.


        Roscoe experimentó un estremecimiento de frío. Tenía que conseguir ropas adecuadas y comida. Se sentía desfallecido. Pero antes, tenía que huir del cerco.


        La idea surgió espontáneamente, construida en su cerebro por la sucesión de cambios amargos observados desde su llegada.


        Se encaminó directamente a la patrulla que cerraba el camino hacia la ciudad y aguardó a que revisaran a los siete obreros que lo precedían. Cuando llegó su turno asumió el tono frío y desapasionado que le caracterizaba y enfrentó a los dos soldados.


        —¿Quién está al mando, centinela?


        Los dos hombres se miraron dubitativos. El aspecto de Roscoe, enfundado en el mono sucio y viejo no condecía con el tono militar de su pregunta.


        —¿Quién es usted? —preguntó uno de los guardias.


        —Te he hecho una pregunta, muchacho. No compliques mi trabajo y llévame ante el responsable de este puesto de guardia.


        —Sus credenciales, por favor —insistió el guardia.


        Roscoe miró hacia atrás. A un par de metros el hombre que le sucedía en la cola, parecía sorprendido e interesado.


        —No puedo perder el tiempo con explicaciones. Mi misión es secreta. Haz el favor de comportarte inteligentemente y llévame ante tu jefe.


        Mientras decía esto en voz baja y rápidamente, Roscoe abrió ligeramente el mono y mostró a los centinelas parte del traje espacial.


        Los soldados se apartaron y uno de ellos lo acompañó hasta el camión.


        —El sargento está en los muelles, pero puede aguardarlo aquí, señor.


        —Estoy sobre una pista interesante, hijo. Me he pasado la noche helándome en los muelles y por fin he dado con lo que buscaba. Esta noche podré informar sobre un grupo de resistentes. ¿Me comprendes? No tengo tiempo de esperar a tu sargento si no se halla en su puesto cuando se lo necesita. No querrás ser responsable de echar a perder una misión que me ha encargado personalmente el general Flavor, ¿verdad?


        El nombre del general envaró al centinela.


        —No, señor.


        —Bien, entonces procura que nadie se entere de que me has visto. Sólo puedes mencionarlo a tu sargento y a condición de que también él cierre el pico.


        —Sí, señor.


        Sin una palabra más, Roscoe marchó rápidamente por la acera que flanqueaba la avenida y, sin volverse, cogió el primer sendero transversal que halló a su paso y desapareció entre los viejos edificios del barrio del puerto.


        En los veinte minutos siguientes se cruzó con dos patrullas de vigilancia que no lo molestaron. Su atavío era el típico de la zona, pero debería procurarse otras ropas para salir del sector del puerto o llamaría tanto la atención como si vistiera su propio traje de astronauta.


        La ciudad y sus alrededores estaba sometida a un estricto control policial y tarde o temprano tendría que enfrentarse con alguno de ellos. No podía esgrimir la misma argucia para escapar de los centinelas.


        Además, no tenía dinero y necesitaba comer.


        Dobló en la esquina siguiente y cogió una calle secundaria, a la que se abrían numerosos bares y comercios de todo tipo. En doscientos años la atmósfera del barrio portuario no parecía haber cambiado mucho, los mismos personajes insólitos mezclados con los trabajadores de los muelles, marineros de la Confederación y suciedad acumulada en los bordillos.


        Tenía que actuar con rapidez, o terminaría helado en la acera.


        Un vehículo militar apareció en el extremo de la calle y Roscoe Flat, sin pensarlo más, entró en un comercio de ramos generales.


        Atravesó el vestíbulo atiborrado de mercancías y subió al primer piso por una escalera de madera cubierta por una alfombra que debía ser tan antigua como el propio edificio.


        A través de una de las ventanas, vio cómo el vehículo militar pasaba lentamente delante del portal del comercio y se alejaba en dirección al río.


        Durante algún tiempo, Roscoe se dedicó a observar a las gentes que entraban y salían del comercio y detectó en ellas esa presencia sutil del temor generalizado, el desasosiego que genera la impunidad del estado policial con su natural desprecio por la vida humana.


        Cien años de Confederación pacífica, de Cosmocentro desarmado, no habían conseguido extirpar del espíritu del hombre la presencia atávica de la opresión.


        Hacia las dos de la tarde comenzaron los preparativos para cerrar la tienda y Roscoe se internó en el pasillo que conducía al almacén del edificio y tras probar un par de puertas halló un cuarto de trastos viejos, donde una pandilla de maniquíes desnudos y mutilados parecían observar melancólicamente un mundo poco promisorio. Se ocultó entre ellos, acuclillándose, a salvo de una eventual mirada desde la puerta, por la presencia de una antigua estufa de carbón, negra y silenciosa.


        Al cabo de media hora atisbo por la puerta entreabierta y comprobó que no había nadie por las inmediaciones. Aguardó todavía unos cuantos minutos antes de decidirse a buscar lo que necesitaba. Cuando lo hizo sabía exactamente a donde dirigirse. Sus paseos por el comercio le habían servido para elegir lo que se llevaría procurando que el hurto pasara desapercibido. Eligió dos camisas de lana, un jersey abrigado, un pantalón de trabajo y botas impermeables de cuero sintético. Decidió que una cazadora forrada de piel sería suficiente y al pasar por un mostrador abierto cogió calcetines y ropa interior de invierno.


        Con todo ello se trasladó a los lavabos donde se lavó lo mejor que pudo y se vistió. Se sintió inmediatamente mejor, abrigado y más seguro. Regresó al cuarto de los trastos viejos y depositó el mono y el traje espacial, junto con el resto de su atavío, dentro de la vieja estufa olvidada.


        A las cuatro de la tarde el comercio abrió sus puertas y media hora después Roscoe Flat salía por la puerta principal a una calle fría, oscura y ventosa, tapizada de nieve fresca.


        Ahora tenía que encontrar algo de comer.


        Mientras avanzaba por las aceras sucias y resbaladizas pensó que jamás había tenido que preocuparse por sus necesidades básicas en la Tierra. Con frecuencia se habia enfrentado a situaciones difíciles en el espacio o en algún asteroide perdido en el cielo infinito, pero jamás en el Planeta Azul. Él era uno de los privilegiados que había nacido tras la guerra y gozado del nuevo sistema de coexistencia y paz, un sistema que no era el ideal pero al menos había quitado del horizonte de la humanidad la amenaza absurda de la guerra definitiva. Roscoe había reflexionado siempre acerca de aquel mundo en el que los dueños del poder atómico funcionaban como absurdos y todo por los aires en función de sus intereses bastardos. Y ahora, tras un viaje normal, o al menos eso le había parecido cuando fue designado al Albatros, se encontraba metido de cabeza en la misma demencia que había precedido su siglo de tranquilidad y esperanza.


        Podría haber estrangulado con sus propias manos al general Flavor y a todos esos homicidas sonrientes.


        Entró en un restaurante y se sentó en una mesa próxima a la puerta de la calle. Pidió un menú sustancioso y completo y comió con mesura, controlando el hambre acuciante que ronroneaba en su estómago como un gato. Cuando terminó aguardó el momento propicio y se dirigió a los lavabos. Decidió que era mejor salir de un modo discreto en vez de largarse por la puerta principal como un delincuente. Abrió las ventanas del lavabo y saltó al callejón posterior, corrió hasta la calle y pasó lentamente ante el escaparate del restaurante para alejarse hacia el único sitio donde podría intentar hallar ayuda: el barrio oeste.
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        El barrio oeste se alzaba a un par de kilómetros de la zona portuaria, separado del río por las vías del ferrocarril atómico que remataban en la gigantesca estación de mercancías. Roscoe recordó le época en que le maravillaba viajar en esos proyectiles plateados que marchaban tan rápidamente como un relámpago, unas veces sobre raíles y otras suspendidos de un único sendero guía, cruzando limpiamente por encima de las ciudades y los ríos.


        Los alrededores de la estación estaban completamente controlados por el cuerpo de seguridad y las luces de los reflectores giraban continuamente cubriendo toda el área.


        Se hallaba caminando por una calle poco transitada cuando sonó el estridente silbido de una sirena que repercutió como un eco en la lejanía. Inmediatamente se unieron a ella los aullidos de las sirenas de los vehículos de patrulla y Roscoe buscó refugio detrás de una valla metálica. Comprendió que se trataba de un toque de queda y que su presencia en las calles podría significarle la muerte. Dispuso las pistolas en los bolsillos exteriores del chaquetón y continuó avanzando, pegado a la valla, alerta ante cualquier aparición súbita.


        Repentinamente una luz lo atrapó en su círculo blanco y Flat se lanzó cuerpo a tierra. Una ráfaga de metralleta siguió su rodar por el suelo nevado y astilló la caseta de una parada de autocar.


        Un helicóptero insonorizado, suspendido a diez metros sobre el nivel de la calle, evolucionaba lentamente, buscándole.


        Desde su precario refugio, preparó una de las pistolas. Sólo tendría una oportunidad de disparo antes de que la caseta fuese abatida por la metralla. Supuso, además, que los vehículos de patrulla llegarían inmediatamente, atraídos por el tiroteo.


        Rodó fuera de la caseta, cayó del bordillo a la calzada nevada y disparó cuatro veces contra el reflector. La luz desapareció y el helicóptero ganó altura.


        Roscoe no se detuvo, continuó rondando hasta el otro lado de la calle y al chocar contra el bordillo opuesto se puso en pie y corrió en sentido transversal, alejándose de la calle. Saltó una cerca y continuó la carrera. El descampado terminaba en un vallado detrás del cual se abría un gran aparcamiento saturado de automóviles. Las líneas aerodinámicas, chatas, de los vehículos no ofrecían buenos refugios y era imprescindible que eludiera la persecución del helicóptero.


        No podía oírlo debido a su mecanismo silencioso, pero sabía que debía estar muy cerca, dispuesto a revelar su presencia cuando el sistema de detección de su radar se lo indicara. Era difícil que el sistema funcionara claramente en aquella noche ventosa y fría porque, además, había otras presencias humanas en las inmediaciones: soldados.


        Llegó junto a la mole prismática del supermercado y la flanqueó en busca de un camino más seguro. Del otro lado del edificio encontró un patio de descarga de mercancías y varios camiones de mayor tamaño aparcados ordenadamente.


        Se lanzó de bruces debajo del primer camión y avanzó pegado a la nieve, pasando debajo de los chasis, hasta el último de la fila. Aguardó unos minutos y estaba por salir de su precario escondite cuando el haz de luz del reflector de otro helicóptero pasó rápidamente delante del camión y se alejó lentamente. Roscoe salió de debajo del camión y corrió hasta el extremo del patio. Durante un momento, se detuvo indeciso. Había un par de kilómetros, rodeando la estación próxima, hasta el linde del barrio oeste.


        Las sirenas continuaban atronando la noche helada y a lo lejos vio aproximarse varios vehículos abiertos en semicírculo. A pesar de la temperatura la continua carrera humedecía su piel y sentía calor y frío a la vez.


        Corrió nuevamente, alejándose de los vehículos hasta llegar a una zona que alguna vez había sido elegante y residencial, pero que ahora no era más que un conglomerado de casas lúgubres, transformadas en hoteles baratos donde se alojaban los trabajadores itinerantes de los suburbios de la ciudad de New Era.


        Los jardines, parcelados y cubiertos de nieve, separados entre sí por vallas descoloridas y pesados macetones donde crecía una jungla aterida y esquelética, parecían cementerios del viejo esplendor perdido para siempre.


        Roscoe atravesó aquellos yermos jardines solitarios procurándose mantenerse alejado de las luces que alumbraban calles y patios interiores.


        Tres manzanas más allá salió a otra avenida. Los automóviles aparcados bajo las hileras de árboles deshojados hadan todavía más lúgubre la soledad de la noche.


        —¡Alto ahí!


        Roscoe se detuvo.


        —Mira si está armado, Yule.


        La misma voz había dado las dos órdenes, y Roscoe creyó reconocer el tono encubierto que ya escuchara en la explanada del Cosmocentro.


        —Si sois resistentes os estaba buscando —dijo gravemente.


        —Silencio —ordenó la voz.


        No quería intentar nada contra su única posibilidad de ayuda, de modo que se tragó las palabras. Escuchó unos pasos detrás suyo y unas manos que palpaban sus piernas.


        —Llevo dos pistolas y me están siguiendo —explicó—, no me gustaría que me atraparan desarmado.


        Las manos hábiles que recorrían su cuerpo hallaron las dos pistolas en los bolsillos del chaquetón.


        —Son armas espaciales, Luda.


        —¿Quién eres? —preguntó la voz encubierta.


        —No hablaré contigo ahora, estamos en peligro.


        —Habla o se terminarán tus correrías nocturnas, amigo —dijo la voz.


        —No tenemos mucho tiempo, Luda —dijo el hombre que lo había palpado.


        —Date la vuelta, amigo.


        Roscoe se volvió.


        Eran solamente dos. Un hombre de rostro descubierto, alto y fuerte, vestido casi igual que él y otro individuo, más bajo y delgado, que llevaba una gorra y el rostro enfundado en un pasamontañas.


        —¿Quién eres? —preguntó el hombre.


        —He llegado hoy... no ayer, en el Albatros.


        —¡Mientes! —dijo la voz encubierta del individuo menudo.


        Roscoe sintió que la sangre hervía en sus venas. No estaba acostumbrado a que dudaran de su palabra y eran ya demasiados acontecimientos inoportunos para una sola jornada.


        —Estupendo, hombre sabio. Estoy mintiendo, de modo que aprieta tu estúpido gatillo y acaba de una vez. En cualquier momento aparecerán los soldados.


        Los dos individuos cruzaron una mirada.


        Roscoe alzó un poco la vista y vio como una sombra rápida cruzar en el límite del resplandor de las luces de la calle. Supo inmediatamente de qué se trataba y saltó.


        Arrastró a los dos hombres en su salto y cayeron rodando sobre la nieve hasta chocar contra un automóvil. La ráfaga y la luz del reflector surgieron al mismo tiempo desde lo alto levantando una cortina de nieve blanda y sucia.


        La sorpresa había desaparecido. Roscoe cogió una de sus pistolas de manos de Yule y se asomó por el lado opuesto del automóvil que era ametrallado sin interrupción. Esta vez apuntó ligeramente detrás del reflector y disparó seis veces. Los proyectiles dieron en el sitio donde Flat había adivinado el rotor insonorizado de la nave y el ruido que se oyó a continuación le indicó que había dado en el blanco.


        El reflector diseñó una loca pirueta en la noche oscura y la explosión, a una cincuentena de metros, levantó una alta llamarada.


        —Vámonos de aquí —dijo Roscoe.


        Corrieron en zigzag, el individuo menudo al frente, veloz como un gamo. Se zambulleron dentro de una zanja cubierta de nieve y avanzaron con alguna dificultad paralelamente a la calle. El ulular de las sirenas los rodeó y pudieron oír las voces de mando de los soldados que saltaban de los vehículos.


        —¿Dónde está la maldita entrada? —rugió Yule.


        —Tranquilo —lo apaciguó Luda.


        La entrada era una vieja verja de alambre oxidado y parcialmente destruido detrás de la cual había una obstrucción de piedras y trozos de lodo seco.


        Yule se adelantó y golpeó con su fusil un terrón de barro duro. El barro se desmenuzó y dejó al descubierto un hueco.


        —Rápido, llegarán en cualquier momento.


        Pasaron los tres por el orificio y Yule comenzó a taponarle desde el interior. Sólo le faltaba un último resquicio cuando la luz de una linterna iluminó su rostro.


        Un último puñado de barro selló el orificio y aguardaron en silencio.


        —¡Esto está derrumbado! —gritó una voz desde el otro lado.


        —Bien, por esta vez nos hemos salvado —dijo Yule.


        La linterna que esgrimía en su mano iluminó el rostro de Roscoe.


        —¿Cuál es tu nombre, amigo? —preguntó Luda.


        —Roscoe Flat.


        —¿Cómo es que te has salvado del estallido del Albatros?


        —Es una historia muy larga.


        —Está bien, hablaremos de ella en el refugio —dijo Luda.


        Durante un momento, a la precaria luz de la linterna, Roscoe detectó un brillo salvaje en la mirada del individuo.


        —Síguenos, amigo —dijo Yule dándole una palmada.


        Anduvieron encorvados por el túnel durante más de una hora, hasta que por fin Yule se detuvo.


        —Aguarda un instante. Luda verá si está todo en orden.


        Unos minutos después reanudaron la marcha.


        El túnel terminaba en una pared sólida y húmeda con una puerta de hierro.


        Del otro lado de la puerta había un sótano sombrío y lleno de líquenes y a la derecha una escalera de piedra que ascendía cuatro o cinco metros.


        Subieron por la escalera y Luda abrió una segunda puerta. Cuando todos hubieron pasado, la cerró otra vez.


        Se encontraban ahora en el interior de una iglesia semiderruida, llena de polvo, moho y nieve. En el techo había un gran agujero del que pendían las vigas gastadas como jirones carcomidos.


        —Ahora escúchame bien, amigo —comenzó Yule—. Estamos en el centro del barrio oeste, muy cerca de nuestro refugio, pero el peligro aún no ha pasado. Las redadas se suceden por aquí noche tras noche, de modo que si nos topamos con alguna patrulla procura seguirnos con rapidez, si te pierdes nadie te ayudará. ¿Me has comprendido?


        —Tú ¿qué crees? —replicó Roscoe.


        Salieron a la calle.


        Era un barrio chato, con edificios que no superaban las dos o a lo sumo las tres plantas. Roscoe recordó la zona. Caminaron sin tropiezos durante unos diez minutos antes de entrar en una de las casas. Parecía deshabitada.


        El barrio oeste había sido reconstruido tras la guerra y para ello sólo se había elevado el nivel del suelo dejando debajo de él las ruinas de los viejos edificios que todavía servían como cimientos.


        Entraron en la sala de estar de la casa y Luda abrió las puertas del único ropero desvencijado. Miró a Roscoe un instante y luego operó un mecanismo que hizo deslizarse un panel del fondo del viejo mueble.


        —Bien, pasa ahora —ordenó la voz encubierta de Luda.


        Todavía tuvieron que andar por una serie de pasadizos, los restos de los sótanos del antiguo barrio destrozado por las bombas, y finalmente llegaron a una estancia iluminada. Dos hombres custodiaban una puerta.


        —¿Quién es el nuevo? —preguntó uno de los guardias de la puerta.


        —Ya nos lo dirá —replicó Luda—. Curnio y Balloon han muerto en el asalto.


        —Lo siento —dijo el hombre.


        —Está bien, Marck, ahora abre la puerta, estamos exhaustos y hambrientos.


        Detrás de la puerta habia otra escalera, un corredor iluminado y luego una estancia amplia, calefaccionada y amueblada con estilo espartano. Una docena de hombres y mujeres comían junto a un radiador eléctrico.


        Un silencio profundo recibió a los recién llegados.


        —Ha ido mal, ¿verdad? —dijo un hombre mayor, que vestía el uniforme del Cosmocentro.


        —Sí, coronel —replicó Yule—. El hangar es una fortaleza inexpugnable. Es imposible destruir el arma.


        —¿Dónde están los demás? —preguntó el coronel.


        —Muertos —dijo Luda.


        Había una pena tan honda en su voz que Roscoe Flat le dirigió una mirada inquisitiva.


        —¿Quién es el nuevo?


        —Dice que su nombre es...


        —Hola, coronel Davrok —saludó Roscoe.


        El hombre dio un paso hacia él, ante el estupor de todos los demás.


        —¿Me conoce usted?


        —Claro que sí. ¿Acaso se puede olvidar al mejor instructor del Cosmocentro? —rió Flat.


        —Tu voz... —dijo pensativamente el coronel.


        —¿Tanto he cambiado, coronel?


        —¡Claro que sí! —bramó el viejo militar abrazándolo con fuerza y alegría—, ¡Roscoe Flat!


        —Me alegro de verlo, coronel. Al menos usted podrá explicarme qué diablos ha ocurrido en el Cosmocentro.


        —¿De dónde sales tú, hijo?


        —Del Albatros —dijo Yule.


        —Pero... ¿cómo lo has conseguido? —inquirió el coronel, sosteniéndolo por los hombros.


        —Eso me gustaría saber a mí también —añadió Luda.


        Roscoe miró hacia Luda en el momento en que se quitaba con un movimiento rápido el pasamontañas y la rizada cabellera morena caía sobre sus hombros enmarcando el rostro más hermoso que él hubiese visto jamás.
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        El coronel Davrok sonrió comprensivo.


        —Sí, muchacho —dijo a Roscoe—, esta criatura maravillosa es uno de nuestros más arriesgados combatientes, Luda Ment antiguo miembro del departamento médico del Centro.


        —Bien, Luda —sonrió Roscoe—, eres lo más agradable que me ha sucedido desde que desembarqué del octógono I.


        —¿Del octógono I? —preguntó la muchacha, interrumpiendo el movimiento que había iniciado para quitarse el chaquetón.


        —Eso he dicho.


        Todos rodeaban a Flat en aquel recinto cálido y expectante.


        —Escuchadme todos —intervino el coronel—, Roscoe Flat es el mejor experto que tiene el Cosmocentro, es el líder del grupo de voluntarios capacitados de los vuelos ultra, es decir, los más arriesgados. Yo respondo por él.


        Un murmullo recibió la declaración del viejo militar.


        —Coronel, todos respetamos su autoridad, sin embargo... ¿cuánto hace que usted no tiene noticias de Flat?


        La voz provenía de un hombre robusto, de mandíbulas cuadradas y cabello cortado a cepillo. Tenía ojos pequeños y boca grande de labios hundidos.


        —Tres años, tal vez cuatro —dijo el militar.


        —Puede tratarse de un infiltrado, coronel —insistió el hombre.


        —He dicho que respondo por él —insistió Davrok.


        —Nos ha salvado la vida, Percy y también abatió un helicóptero durante nuestra huida —intervino Yule.


        —¿Y qué? —dijo despectivamente Percy—. ¿Crees que los bastardos que dirigen la Causa no están dispuestos a sacrificar a unos cuantos soldados con tal de meter a uno de los suyos en nuestro grupo? Yo digo que no podemos arriesgarnos y que ha sido una estupidez por tu parte, Luda, traerlo al refugio.


        —Cuando nos ametrallaron pudieron matarnos a todos —dijo Luda—. Nos salvamos por milagro, no creo que sea un infiltrado.


        —Te comportas como una mujer impresionada y no como una combatiente —la increpó Percy.


        Roscoe dio un paso hacia el hombre.


        —¿Por qué no dejas que me explique? —preguntó con serenidad.


        —Tú te callas, seremos nosotros quienes decidamos qué hacer contigo.


        La furia dominaba a Percy y su rostro sólido y agresivo parecía una máscara contraída.


        —No, amigo, en eso te equivocas —continuó Roscoe con la misma serenidad—. Yo formo parte de vuestra decisión y vais a tener que escucharme, puedes estar seguro de ello.


        Percy dio un paso hacia él pero Luda se interpuso.


        —Eres el mismo torpe de siempre, Percy. Te comportas como un maldito bravucón.


        —Quítate de en medio —rugió el hombretón apartando a la muchacha con fiereza.


        Roscoe le cogió de la muñeca y tiró de ella. Cuando Percy perdió el equilibrio le aplicó un feroz puñetazo en el plexo solar y luego lo sostuvo por el cabello.


        —No me gustan tus modales y tampoco deseo romperte ese duro rostro que tienes, de modo que tú decides, amigo. O escuchas lo que tengo que decir o...


        Percy arremetió contra Roscoe, hundiéndole la cabeza en el estómago y arrastrándolo en su embestida. La espalda del experto chocó contra una mesa y los dos contendientes rodaron por el suelo. Un golpe brutal rozó la oreja de Roscoe que consiguió arrojar a un lado al gigantón.


        Se pusieron de pie en medio del silencio general.


        El rostro de Flat era inexpresivo y el coronel Davrok supo exactamente lo que iba a suceder.


        Percy cargó contra él, furioso, y Roscoe lo recibió con un puntapié en el rostro. Antes de que el otro terminara de recibir el impacto, la misma pierna había lanzado otra patada, esta vez a su pecho. Dos golpes de puño, como pistones precisos, golpearon a Percy en las clavículas y el tercero le hundió la mandíbula.


        Cuando cayó al suelo ya estaba desvanecido.


        —Lo siento, Roscoe —se disculpó el coronel.


        —Voy a contaros toda la historia si me dais algo de comer —dijo Roscoe, con su voz fría de siempre.


        —No tenías por qué defenderme —le espetó Luda, con la misma mirada salvaje que Roscoe ya había detectado en el túnel.


        La miró intensamente antes de responder, y cuando lo hizo no había le menor expresión en el tono helado de su voz.


        —No lo hice por ti, todavía no estoy muy seguro de que te lo merezcas.


        —¿Qué quieres decir? —preguntó ella, ofendida.


        —Que todavía tienes mucho que aprender en este juego, niña.


        —Ya está bien de peleas por hoy, amigos —terció Yule cogiendo a Flat por un brazo—. Vamos a comer y oiremos tu historia.


        Roscoe abrevió la sucesión de hechos que habían culminado con la desintegración del Albatros y su descenso en el octógono I, junto con el equipo de científicos homicidas, oculto en el conducto de expulsión del anhídrido carbónico.


        Acabó el relato con su fuga del Cosmocentro, el encuentro con el comando de resistentes y su larga huida por el río.


        —Bien —dijo por fin el coronel Davrok—, analizaremos los datos que has aportado a la situación y mañana discutiremos un plan de acción. Será mejor que descanses, es posible que el comando que intentó anoche sabotear el arma haya creado operativos de represalia, pero la noche y la ventisca no permitirán que actúen hasta el amanecer.


        —Vamos, Roscoe, te diré dónde puedes dormir por esta noche —se ofreció Yule.


        Mientras se alejaban por un pasillo, Flat vio cómo el coronel Davrok se aproximaba al magullado Percy para hablar con él. Lo único que le faltaba era un enemigo dentro de la resistencia.


        Yule abrió una puerta e indicó al experto que entrara. Se trataba de un cuarto pequeño, con un camastro de madera por único mobiliario y una pequeña lámpara en el suelo.


        Roscoe se dejó caer en el camastro y se cubrió con una manta térmica.


        —¿Quieres una copa, amigo? —sonrió Yule.


        —No me vendría mal.


        Sacó una petaca de su abrigo y se la alargó.


        —Aguardiente... —murmuró Roscoe—, hacía mucho tiempo que no lo bebía.


        —Es bueno para esta época, y no sólo por el frío, también para combatir la nostalgia. ¿Tienes sueño?


        —No, no mucho.


        —Dime, ¿se te ocurre algún modo de neutralizar el arma? Tú eres el único que la ha visto.


        —Tengo un par de ideas, pero quiero reflexionar sobre el asunto.


        —Está bien, mañana hablaremos.


        —¿Qué ocurrió en el Cosmocentro, Yule? ¿Cómo empezó todo este trágico rompecabezas?


        —El coronel Davrok fue el primero en notar que algo anormal estaba ocurriendo en el Cosmocentro y buscó algunos amigos de confianza para investigar. Durante un mes, a partir aproximadamente de la fecha en que despegó el Albatros, fueron rotados los jefes de los puestos claves del Cosmocentro. La cabeza visible que dirigía la operación era el general Flavor, pero no era el jefe máximo, y no lo es ahora. Cuando consiguieron colocar a sus hombres en los cargos de dirección, arrestaron a los miembros del Consejo y el servicio de seguridad salió a la calle a difundir una proclama.


        —Como en los viejos tiempo, ¿eh?


        —Eso es, amigo.


        —¿Qué ocurrió con los miembros del Consejo?


        —Los enviaron a prisión.


        —¿A la unidad U-P?


        —Exacto. Están en el espacio y desde entonces se ha ido llenando la prisión espacial con todos los disidentes que no murieron en los enfrentamientos.


        —No entiendo de qué modo lo consiguieron, no tenían el arma.


        —La represión fue brutal y se mantuvo una rígida vigilancia de todos los Centros de control en el resto del mundo. Pensamos que todo el plan ha sido perfectamente estudiado desde hace varios años. Lentamente han ido infiltrando agentes en los principales núcleos de poder hasta llegar al momento, y entonces esos agentes ocupaban ya cargos suficientemente importantes como para controlar la situación. Educaron a los cuadros de los servicios de seguridad para la nueva función que emprenderían y amenazaron con el arma.


        —Pero el arma llegó ayer, Yule.


        —Sí, pero hay arsenales atómicos para defensa exterior y aunque habían sido dispuestos para hacer frente a una eventual agresión extraterrestre, según los principios del Cosmocentro, pueden transformarse en armas de gran poder destructivo si se emplean aquí en la Tierra. Los controles para accionar las armas diseminadas en puntos estratégicos de la Tierra, como tú bien sabes, están emplazados en el Cosmocentro. Sólo necesitaban hombres fieles a la Causa en algunos de los arsenales más completos y luego amenazar con hacerlos estallar desde el Cosmocentro si hallaban alguna resistencia importante.


        —Entiendo, un buen plan.


        —Sencillo y eficaz —convino Yule.


        —Y la resistencia opera fundamentalmente aquí, en el Cosmocentro y en New Era, porque no pueden destruir la ciudad sin que desaparezca el propio Cosmocentro. De modo que la responsabilidad es sólo nuestra.


        —Así parece, amigo. La tecnología es suficientemente poderosa como para resolver multitud de problemas, pero su propia dinámica la convierte en un instrumento muy dañino en manos poco escrupulosas.


        —Una situación verdaderamente difícil.


        —La llegada del arma la ha empeorado. Tengo entendido que puede destruir núcleos de población reducidos con absoluta precisión y sin afectar a aquellos que se encuentren a cien metros de distancia. ¿Es así?


        —Por lo que yo sé, así es, Yule.


        —Entonces estamos perdidos. El barrio oeste es nuestro coto de caza y nuestro escondite. Si emplean el arma contra el barrio, seguramente exterminarán a muchos inocentes, pero acabarán con nosotros rápidamente.


        —Exacto.


        —No puedo creerlo, es demencial.


        —No, no lo es. Es sencillamente humano. Hemos vivido en un siglo de paz, pero no hemos conseguido extirpar el flagelo de la ambición de poder.


        —Tendríamos que hacemos con el arma, Roscoe. De ese modo controlaríamos todos los intentos de sabotear nuestra existencia pacífica.


        —Es posible, pero creo que aún pasará mucho tiempo antes de que el hombre cambie lo suficiente como para dar la espalda a su afán de dominación.


        —¿Otro trago?


        —No, gracias.


        Dos golpes secos en la puerta del cuarto rompieron el melancólico silencio que se había producido entre los dos hombres.


        —¿Quién es? —preguntó Roscoe.


        —Luda.


        Yule se puso de pie, escondió la petaca entre sus ropas y sonrió con picardía. Fue hasta la puerta y se volvió hacia Roscoe frotándose la mandíbula.


        —Ten cuidado con ella, amigo. Es inteligente y bella, pero también es una criatura dolorida.


        —Gracias, Yule.


        El hombre abrió la puerta y miró fijamente a la muchacha.


        —Debes estar agotada, Luda.


        —No te preocupes por mi —replicó ella con una voz amable y grave.


        —Oh, no, jamás lo haría, tú eres la única mujer a la que mi corazón no abarca. Al fin y al cabo, sólo nos conocemos desde hace veinte años y no siento por ti más que una cierta simpatía.


        Luda abrazó al hombre y lo besó en las mejillas.


        —Lo siento, Yule. No me hagas caso, tú me comprendes, ¿verdad?


        —Así me gusta más, pequeña. Sería terrible que esta guerra idiota te convirtiera en una cáscara vacía.


        —Me pintaré los labios para ti, ¿de acuerdo? —bromeó ella.


        —No será necesario, basta con que los mantengas cerrados antes de decir alguna tontería.


        —¿Crees que nuestro recién llegado dispondrá de unos minutos para mí? —preguntó ella, cambiando el tema de la conversación.


        —Roscoe, ¿puedes recibir a una bandida en pie de guerra? —preguntó Yule.


        —Claro que si —replicó el experto lacónicamente.


        —Compórtate como un soldado, criatura —aconsejó Yule haciéndose a un lado para permitirle el paso.


        Luego cerró la puerta.


        Roscoe se sentó en la cama, dejando parte libre para que la muchacha dispusiera de un sitio dentro de la vacía estancia.


        Luda se había quitado el abrigado atavío y ahora vestía solamente un pantalón ceñido y un jersey de cuello de cisne; las dos prendas de color negro delineaban su figura tensa y perfecta. Los ojos brillantes tenían una nota salvaje que Roscoe percibía como un mensaje personal y estimulante.


        —¿Quieres sentarte? —ofreció.


        La mujer avanzó hasta el camastro y se sentó en la posición del loto sin dejar de mirarlo.


        —Lamento no poder ofrecerte nada, tengo la alacena vacía —dijo Roscoe amistosamente.


        Ella no abrió la boca. El experto se sintió ligeramente turbado por la presencia de Luda y esta sensación tuvo un efecto paradójico en su ánimo. De una parte lo sorprendió porque su vida era una sucesión de experiencias duras en las que la figura de la mujer jamás lo había conmovido más allá de una estricta e incompleta sexualidad; y de la otra, porque percibía en aquella turbación un cambio notable en su propia personalidad fría y parca.


        —¿Qué es lo que tengo que aprender? —preguntó ella repentinamente.


        —No te entiendo.


        —Has dicho que tengo mucho que aprender en este juego. ¿Por qué?


        —No quise ser desagradable, pero tienes un modo muy particular de actuar. Golpeé a Percy porque era necesario, no tuve la intención de defenderte como un caballero andante. No es ése mi estilo.


        —Tu historia es un poco increíble, ¿no crees?


        —Tal vez, soy un experto, uno de los voluntarios capacitados más antiguos y comprenderás que en mi vida ocurren tantas cosas poco habituales que lo creíble y lo increíble a veces se confunden.


        —Es posible, pero tal vez sea necesario explicarte que nosotros, los resistentes, somos soldados. Tenemos una lucha dura por delante y muchos muertos en nuestras filas. No quiero que mi condición de mujer sea considerada como una debilidad y...


        —Escúchame bien, muchacha —la interrumpió Roscoe—, en los grupos de expertos que he dirigido ha habido muchas mujeres, mujeres estupendas y valiosas. Algunas de ellas murieron del modo más horrible, se perdieron en el espacio y sus cuerpos jamás fueron recuperados. Me han salvado la vida en situaciones que no podrías comprender porque hay que estar allí, en el vacío oscuro y helado de una galaxia ignota, para experimentar el verdadero terror de sentirse un microbio. No, muchacha, allí no hay diferencia entre los sexos, somos todos artífices de un mismo proyecto. No soy un experto paternalista ni me conmuevo más por la pena de una mujer que por la de un hombre. Hace quince años que vago por todos los puntos cardinales y no he tenido mucho tiempo para practicar algunas convenciones sociales que jamás he comprendido muy bien, de modo que no tienes que preocuparte por mí. A mi modo, soy también un soldado.


        —Espero que todo esté claro, ahora.


        —Lo está —dijo Roscoe, fríamente.


        —Me alegro que estés con nosotros, tienes una información que nos es vital.


        —Gracias.


        —No me lo agradezcas.


        —Muy bien, retiro el agradecimiento.


        —Que descanses, Roscoe Flat.


        —Buenas noches, Luda.


        Luda se puso en pie y caminó hacia la puerta del cuarto. Roscoe no deseaba que se fuese, le hubiese gustado retenerla, aunque sólo fuese para que continuaran discutiendo con frialdad.


        —Luda...


        La muchacha se detuvo y giró sobre sus talones. El cabello rebelde le confería un aspecto maravilloso, ligeramente salvaje.


        —Dime, Roscoe.


        —Yo también me alegro de estar entre vosotros.


        Ella no se movió. Su rostro de altos pómulos pronunciados y boca grande y bien delineada permaneció inmutable. Repentinamente sonrió y la transformación que sufrió estremeció al experto. Habia una ingenua dulzura tras la máscara de combatiente, una inquietante candidez que revelaba su juventud atrapada por aquella guerra sórdida y poco previsible.


        —¿Algo más? —preguntó, recuperando su máscara.


        —Sí, hay algo más, pero no creo que sea el momento adecuado.


        Un brillo de sorpresa atravesó sus maravillosas pupilas, pero fue inmediatamente reprimido.


        —Hasta mañana, Flat.


        Y desapareció del cuarto.


        Roscoe se durmió pensando en ella, ya no la veía como una combatiente, sino como una criatura que de algún modo le pertenecía. Era un sentimiento contradictorio, pero tan fuerte que no quiso analizarlo. Le gustaba saber que estaba cerca, en el submundo de los resistentes; lo estimulaba comprobar que por primera vez en toda su vida adulta y complicada, percibía en una mujer algo que lo conmovía profundamente.


        Yule lo sacudió por un hombro y abrió los ojos.


        Lo sorprendió no ver el rostro ansiado de Luda, sonriéndole de aquella manera fascinante, pero cuando se sentó en el lecho ya se había hecho cargo de la situación.


        —¿Cómo te sientes, amigo?


        —Bien, he dormido profundamente.


        —Son las seis de la mañana y el coronel desea hablar contigo.


        —Vamos allá.


        Mientras recorrían los pocos metros que los separaban de la estancia donde se habían reunido la noche anterior, Roscoe sintió una imperiosa necesidad de ver a la muchacha. Estuvo a punto de sonreír por la vehemencia con que Luda lo conmovía.


        El coronel Davrok, enfundado en un abrigo largo hasta las rodillas, bebía un tazón de café muy caliente y su rostro apergaminado y recio parecía sumido en una profunda reflexión, semioculto por la nube de vapor que flotaba sobre el tazón.


        —Hola, Roscoe —saludó con una sonrisa.


        —Buenos días, coronel.


        —¿Café?


        —Sí, gracias.


        Luda no estaba en la estancia.


        Percy sirvió una taza de café y se le entregó.


        —Lo siento, Flat. Me comporté como un imbécil —se disculpó.


        —Ya está olvidado —replicó Roscoe tendiéndole la mano.


        El apretón selló el episodio de la víspera.


        Sentados alrededor de la mesa, el coronel, Yule, Percy y Roscoe parecían jugadores de ajedrez atentos a un tablero invisible.


        —¿Dónde están los demás? —preguntó Flat.


        —Han salido a reconocer los alrededores —informó Percy.


        —Hijo —intervino el coronel—, no tenemos mucho tiempo. Ahora que tienen el arma sólo podemos esperar que la utilicen contra el barrio oeste.


        —Dinos, Roscoe. ¿Crees que es posible destruirla? —preguntó Yule.


        —No, no es posible.


        —Tiene que haber algún medio —dijo Percy con fastidio.


        —Lo hay —sentenció Flat.


        Todos lo miraron expectantes.


        —¿Tienes algún plan, hijo?


        —Sí, coronel. Al menos sé que no es necesario destruir el arma para neutralizar su poder.


        —Vamos, Roscoe, muestra las cartas —lo alentó Yule.


        —El arma consiste en una pieza prismática de más de treinta metros de altura y posee una serie de tentáculos articulados que supongo que completarán el circuito de potencia. Es imposible destruirla porque se necesitaría una carga atómica para ello y aun así sería necesario entrar en el hangar y colocarla en el lugar idóneo. Nos llevaría semanas de preparación y no creo que podamos conseguir la carga atómica apropiada.


        —Tienes razón —convino Percy.


        —Pero el arma es inservible sin el detonador —explicó Roscoe.


        —¿El detonador? —repitió Yule.


        —Exacto. Es una pieza poco más grande que el puño de un hombre, pulida como un diamante, y cuyas múltiples caras encajan perfectamente en el núcleo del arma activando los tentáculos y completando el circuito. Yo lo he visto.


        —¿No estaba montado? —preguntó el coronel.


        —No, era demasiado peligroso. Pero seguramente estarán montándola en este momento.


        —No —dijo Percy—, hemos vigilado el hangar desde la otra orilla del río y no ha habido actividad en toda la noche; seguramente decidieron posponer la operación de montaje por el asalto nocturno.


        —Dos de los nuestros cayeron anoche —dijo el coronel—. Luda y Yule se salvaron y gracias a ellos estás ahora con nosotros, Roscoe.


        La sola mención de la muchacha conmovió a Flat.


        —¿Dónde está Luda, coronel?


        —Aquí estoy, Flat —replicó la muchacha, apareciendo en la estancia—. ¿Necesitas algo de mí?


        —Sí, información —replicó fríamente el experto.


        —Adelante, te diré todo cuanto sé.


        —Veréis, mi idea es todavía muy vaga, pero creo que entre todos podremos pulirla y hacerla viable.


        —¿Qué has pensado, hijo?


        —Tenemos que entrar en el Cosmocentro y robar el detonador.


        —¿Así de sencillo? —preguntó Luda.


        —No, no será sencillo. Pero hay algo en nuestro favor.


        —¿Qué es? —quiso saber Percy.


        —Yo mismo.


        —No te comprendo, hijo.


        —Verá, coronel, el general Flavor no es un imbécil. Habrán encontrado el robot con un miembro destrozado, los ventiladores de los conductos de aireación del octógono parcialmente quitados y las rejillas de acceso flojas. Luego, el soldado del control policial del muelle habrá informado sobre un personaje vestido con traje espacial y disfrazado de estibador que pasó su guardia y seguramente han atado cabos. Yo estaba en el octógono cuando aterrizó, luego hui de la explanada por el río y...


        —¿Por qué pensarán que eres tú y no cualquiera de nosotros, los que atacamos el hangar anoche? —preguntó Luda.


        —Porque yo utilicé pistolas de proyectiles líquidos y vosotros no tenéis más que fusiles y armas corrientes. No hará falta someter todos estos incidentes al ordenador para que dé la respuesta correcta. Estoy seguro de que en este momento saben perfectamente que Roscoe Flat está vivo y en la ciudad de New Era, incluso en el barrio oeste. Recordad que abatí el helicóptero con las mismas pistolas de proyectiles líquidos. El rastro ha sido sencillo de seguir. Ya están enterados que estoy con vosotros.


        —¿Y entonces? —inquirió Yule.


        —Eliminaron a toda la tripulación del Albatros, trescientas cincuenta personas, para evitar que alguna de ellas, eventualmente enterada de lo que ocurría en los octógonos I y II, pudiese hablar.


        —Pero yo sabía lo del arma, Roscoe —precisó el coronel.


        —Sí, y es posible que muchos otros también lo supieran, señor. Pero... ¿qué sabe usted o cualquier otro del arma? Absolutamente nada. Sólo yo sé cómo es y dónde está el detonador. Si no hubiesen eliminado a los demás voluntarios capacitados, probablemente podríamos haber saboteado el proyecto durante el viaje.


        —Sí, tienes razón, hijo —convino el coronel.


        —Sigo sin entender cuál es tu proyecto, Roscoe —señaló Yule.


        —Ellos deben estar buscándome, preocupados por lo que yo pueda planear contra el arma —dijo Flat.


        —Continúa —lo alentó Percy.


        —Y nosotros necesitamos entrar en el Cosmocentro, ¿verdad?


        —Correcto, hijo.


        —Ya entiendo... —reflexionó Luda, mirando fijamente al experto—. Lo que tú pretendes es entrar en calidad de detenido, ¿me equivoco?


        —No, has dado en el clavo —admitió Roscoe.


        —Debes estar loco —dijo Yule—, te liquidarán en cuanto te vean.


        —No, no lo creo. Antes el general Flavor querrá hablar conmigo y averiguar qué es lo que verdaderamente sé del arma.


        —¿Qué ganarás con ello, Roscoe? —preguntó el coronel.


        —Yo, probablemente nada, pero los resistentes que me entreguen a los guardias del Cosmocentro podrán llegar hasta el arma.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO VIII

      


      
        


        La declaración de Roscoe Flat no parecía entusiasmar a los presentes.


        —Luda —preguntó Roscoe—, ¿cuál es el sistema de seguridad que rodea el hangar?


        —Además de las alarmas ultrasensibles, varias patrullas en continuo movimiento. Me refiero a una vez que se está dentro del perímetro del Cosmocentro.


        —Bien. Supongo que la alarma ultrasensible no funciona con los soldados debido al emisor de sus trajes, ¿verdad, coronel?


        —En efecto, los trajes de los guardias tienen un adminículo que no afecta la sensibilidad del sistema de alarma.


        —Mi plan consiste en entrar durante el día, poco antes de que caiga el sol, calculo que a las cuatro de la tarde sería el mejor momento.


        —¿Cuándo? —preguntó Yule.


        —Hoy mismo, desde luego. No podemos arriesgarnos a que hagan el primer experimento con el arma en el barrio oeste.


        —No me gusta —dijo Luda.


        —Es nuestra única oportunidad, si a alguno de vosotros se le ocurre algo mejor estoy dispuesto a escucharlo —los desafió Flat.


        Durante varios minutos se barajaron una serie de posibilidades, pero todas ellas contaban con un factor adverso, imposible de solucionar: el tiempo.


        Roscoe aguardó pacientemente a que los demás descubrieran por sí mismos que su propio plan era el único viable.


        Por fin, el coronel Davrok, anunció su decisión.


        —¿Qué has pensado, hijo?


        —No —intervino Luda—, no es posible que la única manera de entrar sea sacrificando a Flat.


        —¿Te preocupas por mí, muchacha? —dijo Roscoe, venciendo sus ganas de abrazarla.


        Ella le dirigió una mirada capaz de impresionar al mismísimo diablo.


        —Me preocupo por todos los hombres que contamos en la resistencia —respondió Luda irritada.


        —Bien, si no hay más discusiones, coronel, me gustaría explicaros mi plan.


        —Lo siento, Luda —dijo Davrok—, creo que Roscoe tiene razón.


        La muchacha cruzó los brazos con fuerza y bajó la mirada.


        —Tenemos que coger a dos soldados de los que patrullan el barrio oeste. Creo que Percy y yo podremos hacerlo antes de que amanezca, durante el toque de queda. ¿Q qué hora termina el toque de queda?


        —A las ocho.


        —Bien, entonces tenemos todavía algo más de una hora. Cogeremos los uniformes y las credenciales de los dos guardias para que Yule y Percy me entreguen. En el puesto de control que impide el acceso al área del Cosmocentro ya sabrán que estoy libre y se sentirán dichosos de que dos de los suyos me hayan atrapado. Yule y Percy aprovecharán la ocasión para ponerme en manos de los soldados y procurarse trajes que no afecten el sistema de alarma, no creo que tengan inconveniente en conseguirlos, usted les dirá exactamente dónde pueden hallarlos, coronel.


        —Puede hacerse —reconoció el coronel.


        —Yo también quiero ir —dijo Luda.


        —Lo siento, muchacha. No es posible —la atajó Roscoe.


        —¡Iré de todos modos! —estalló la mujer.


        —No, y no puedes hacerlo porque no hay mujeres soldados de patrulla por las calles del barrio oeste. No hay nada personal en mi decisión —explicó Flat.


        —Tiene razón, Luda —la apaciguó Yule.


        —¿Qué ocurrirá contigo, Flat? —inquirió Percy.


        —Tal vez tenga una oportunidad, si no es así, cuando regresemos de buscar los guardias y los trajes, os explicaré el resto de mi plan. Os diré exactamente dónde se encuentra el detonador, sacarlo del engarce será trabajo vuestro. ¿De acuerdo?


        —De acuerdo —concedió el coronel.


        —Bien, ahora Percy y yo iremos a por los guardias. Yule y Luda pueden cubrirnos. Sólo tenemos una hora de tiempo.


        —No me gustaría que los atacaran en las proximidades de nuestro refugio —aconsejó el coronel.


        —Lo haremos a varias manzanas de aquí, coronel —dijo Luda—, siempre inician los recorridos desde el viejo edificio del ayuntamiento.


        —Una cosa más —anunció Roscoe.


        —¿Qué es, hijo?


        —Sólo utilizaremos las armas si es absolutamente imprescindible.


        —Me parece lógico —dijo el coronel.


        —Bien, ahora tenemos que ponernos en marcha. Percy y yo saldremos primero; Luda y Yule nos seguirán a unos cien metros de distancia. Regresaremos tan pronto como tengamos los uniformes y eludiremos cualquier encuentro con el resto de patrullas.


        —Comprendido —dijo Yule.


        Luda cerró su abrigo y cogió el fusil. Eran las siete y cinco de la mañana y el barrio oeste todavía estaba sumido en el obligado silencio del toque de queda. La noche se cerraba, fría y letal, sobre la ciudad de New Era.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        Roscoe y Percy ganaron la calle por el extremo del bloque de casas donde estaba oculto el refugio. La ventisca continuaba creciendo y la capa de nieve caída cubría parte de los automóviles aparcados junto a los bordillos. El frío era intenso y la visibilidad sólo alcanzaba a la veintena de metros.


        —¿Crees que saldrán a patrullar con este tiempo, Percy?


        —No lo sé.


        —Vamos hacia el edificio del ayuntamiento.


        —Procura arrastrar los pies, Roscoe. La nieve está lisa y sin marcas. Si dejamos nuestras huellas podrán descubrirlas con facilidad.


        —Buena idea.


        La marcha fue lenta y precavida. La escasa visibilidad podía enfrentarlos con una patrulla sin darles tiempo a reaccionar.


        —Dime Percy, ¿cuántas familias continúan viviendo en este barrio?


        —Muy pocas. Muchas han sido arrestadas y otras se han marchado en busca de tranquilidad. Durante los primeros meses, cuando los partidarios de la Causa se hicieron con el poder del Cosmocentro, se limitaron a detener a todos cuantos no se manifestaran leales y permitieron que las familias de los disconformes, mujeres y niños, se fueran a otros sitios.


        —¿Dónde?


        —A campos de refugiados. La ciudad en esta parte parece el decorado ideal de un área súbitamente abandonada. Los fugitivos que no han sido capturados por los servicios de seguridad, pero que tampoco se han unido a la resistencia, deambulan de un sitio al otro, habitando los edificios abandonados.


        —Un panorama deprimente.


        —Hay muchas cosas que ignoras todavía, Flat.


        Habían llegado a una esquina. Las escuálidas farolas que continuaban encendidas en medio de aquel paisaje sórdido, helado y vacío, apenas si iluminaban con su fulgor amarillento las vetustas fachadas de los edificios.


        Roscoe miró a su alrededor y pensó que una semana antes jamás hubiese creído, a pesar de los sabotajes ocurridos en el Albatros, que hallaría aquel caos en la Tierra. Podía imaginarse los mismos síntomas de depredación y abandono en todos los sitios claves donde el Cosmocentro había instalado fuerzas de represión.


        —Malditos bastardos... —murmuró enfurecido.


        —¿Qué dices?


        —Nada, han convertido la Tierra en un mundo aterrorizado. ¿Qué diablos se proponen con esta maldita política? Los países menos industrializados, los que recibían el mayor apoyo del Cosmocentro para su equiparación con los más progresistas, desaparecerán rápidamente.


        —Más rápidamente de lo que tú crees, Flat.


        —¿Qué quieres decir?


        Percy estaba a punto de responder cuando escucharon el nítido sonido de pasos en las proximidades.


        —Silencio —aconsejó Percy.


        Se hallaban a un centenar de metros de la fachada principal del anacrónico edificio del ayuntamiento, convertido en base de operaciones del contingente encargado del control del barrio oeste. Varias decenas de vehículos provistos de orugas aguardaban a sus patrullas para emprender la vigilancia diurna de la zona. Numerosos soldados deambulaban por las inmediaciones, armados hasta los dientes.


        —¿Qué diferencia hay entre el siglo XXII y el XX ahora, amigo? —preguntó Roscoe retóricamente.


        —Mira, son cuatro solamente —indicó Percy.


        En efecto, cuatro soldados avanzaban por la acera, aproximándose a la esquina. Dos venían más adelante, separados por un par de metros y más atrás, a diez o doce metros, les seguían los otros dos.


        —Tenemos que actuar con rapidez, Percy. Cuando doblen la esquina los eliminaremos sin ruido. No quiero que te arriesgues, pero procura desembarazarte de tu hombre con las manos.


        —No te preocupes por mí —sonrió Percy.


        Apretados contra un portal aguardaron a que los primeros dos soldados dieran vuelta a la esquina.


        Roscoe miró a su compañero y saltaron sobre ellos.


        La sorpresa fue total.


        Percy golpeó a uno de los soldados en el cuello y le arrebató el arma. Volvió a asestarle un golpe en la nuca, esta vez con la culata del fusil.


        Roscoe cogió al otro de las orejas y le hizo girar el cuello con fuerza. El vendaval impidió que se escuchara nítidamente el sonido de las vértebras al quebrarse, pero el hombre ya había muerto cuando tocó el suelo.


        —Rápido —exclamó Percy.


        La pareja de guardias dobló en ese momento la esquina.


        Roscoe saltó hacia ellos, rodó sobre la nieve y los golpeó en las piernas. Cayeron desarticuladamente hacia atrás y mientras Percy se ocupaba de uno de los dos, el otro quedaba fuera de combate entre los poderosos dedos de Flat.


        —Tenemos que ocultar los cuerpos, Percy.


        —Sí, allí en esa casa. Está abandonada.


        Arrojaron los cuerpos dentro del sótano por una rota ventana que se abría a flor del suelo y luego se descolgaron en el interior.


        —¿Están muertos? —preguntó Percy.


        —Sí.


        —Mejor, no me gustaría dejar a uno de ellos para que cuente lo ocurrido.


        Los desvistieron con rapidez, hicieron un paquete con los trajes y las armas y, tras ocultar los cuerpos, salieron nuevamente a la calle.


        —Todo en orden —dijo la voz apagada de Luda.


        —Pásame el paquete, amigo —pidió Yule.


        Percy tiró el paquete a su camarada y corrió hasta la esquina.


        —¡Rápido, ya están aquí! —gritó por encima del aullido del viento.


        —¡Idos, nosotros los detendremos! —dijo Luda, echándose de bruces sobre la nieve, parapetada tras la escalinata del edificio.


        —Tú y Yule regresad al refugio, Luda y yo os seguiremos en cuanto los hayamos despistado —ordenó Roscoe—. Dejadme un fusil.


        Mientras los dos hombres se alejaban con las armas y los trajes, Flat pasó por encima de la muchacha y se acercó al chaflán.


        Dos vehículos provistos de orugas avanzaban rápidamente sobre la calle resbaladiza. Iban descubiertos y los cascos de los soldados parecían esculturas fantasmales en la precaria luz desvaída de los focos.


        Roscoe comprobó la carga de su fusil y apuntó cuidadosamente. La ráfaga barrió la cabina del vehículo que se apartó derrapando sobre la nieve hasta detenerse en la acera opuesta. Los soldados saltaron de él y buscaron refugio. La segunda ráfaga alcanzó a tres de ellos y entonces desde el segundo vehículo repelieron la agresión.


        Roscoe regresó junto a Luda.


        —Vamos, subiremos al terrado y les daremos algún trabajo antes de que se reagrupen.


        De un disparo hicieron saltar la cerradura de la puerta principal del mismo edificio donde habían dejado a los soldados muertos y treparon por la escalera hasta la puerta del terrado. Les costó algún esfuerzo vencer la resistencia de la nieve acumulada, pero consiguieron salir fuera.


        —No te asomes todavía, muchacha.


        —¿Por qué no?


        —Escúchame, trata de alcanzar el terrado de aquel edificio y dispárales cuando llegues. Les haremos creer que todos los techos están cubiertos por francotiradores.


        —Está bien.


        Luda corrió agachada, ágil como una gacela, y llegó rápidamente al sitio indicado por Flat.


        Entretanto, Roscoe disparó un par de ráfagas y moviéndose continuadamente de un extremo al otro del terrado repitió los ataques. Varios soldados, cogidos por sorpresa fueron alcanzados por los proyectiles. Mientras tanto, Luda inició su ataque. Tenía una puntería asombrosa y batió a cuatro guardias antes de que pudieran refugiarse tras la segunda tanqueta.


        Roscoe se reunió con ella.


        —Mira allí, vienen otros tres vehículos blindados desde el ayuntamiento.


        Una ametralladora pesada destrozó parte de la mampostería que protegía el terrado y Roscoe empujó a la muchacha para protegerla con su cuerpo.


        —Ahora tenemos que largarnos de aquí, si rodean la manzana nos cogerán como a pichones.


        Los edificios contiguos no ofrecieron dificultades para el desplazamiento de la pareja. Pero el siguiente tenía un techo a dos aguas peligrosamente helado.


        —O cruzamos o nos cazan —dijo Luda.


        —Yo iré primero.


        —Está bien.


        Roscoe apoyó el pie en el extremo del techo y comenzó a trepar con infinita precaución. Resbaló un par de veces pero consiguió aferrarse y proseguir la escalada hasta el lomo y asirse a la chimenea.


        Hizo señas a Luda para que lo siguiera.


        La muchacha se hallaba a mitad de camino cuando dos soldados aparecieron en el edificio de la esquina, por donde ellos habían subido.


        Roscoe los barrió con una andanada pero la súbita ráfaga sorprendió a la muchacha que perdió el equilibrio. Roscoe estiró el brazo y la cogió del pasamontañas y el cabello.


        Luda le alargó su propio fusil y Flat tiró de él para subirla al lomo del techo.


        Del otro lado, la pendiente remataba en un tubo de desagüe ancho y congelado, suspendido sobre un callejón oscuro.


        Una ráfaga hizo trizas el sombrerete de la chimenea obligándolos a recostarse en precario equilibrio.


        Roscoe repelió el ataque. Cuatro soldados habían conseguido parapetarse en la terraza donde habían caído los primeros dos guardias y disparaban intermitentemente.


        —Enviarán un helicóptero, Luda.


        —¿Qué hacemos?


        Desde la calle, la ametralladora pesada continuaba disparando y los proyectiles pasaban silbando muy cerca de ellos. De pronto, el haz de un reflector los buscó en la noche salpicada de copos.


        Roscoe miró a la muchacha y luego disparó sobre el reflector que estalló en mil pedazos.


        —Resbala por el techo y procura cogerte del tubo de desagüe.


        —¿Y luego qué?


        —Luego suéltate y confía en que haya nieve suficiente para evitar que te rompas todos los huesos.


        Luda miró en dirección al callejón y dudó durante unos instantes. Roscoe mantuvo replegados a los soldados que los acosaban desde el terrado y luego, volviéndose, dio un leve empujón a la muchacha que resbaló techo abajo y quedó suspendida del tubo de desagüe. Roscoe no podía verla pero sabía que estaba pensando en lo que habría ocho metros más abajo.


        Más allá del edificio del ayuntamiento una línea pálida anunció el amanecer. Ya no tenían más tiempo. Colgó el fusil a su espalda y se lanzó por las tejas heladas como un tobogán mortal. Sus pies chocaron contra el tubo de desagüe, giró el cuerpo y se asió a él con ambas manos.


        A su lado, alcanzó a ver en la oscuridad la silueta tensa de Luda, suspendida también sobre el vacío. No podía culparla por resistirse a dejarse caer. Repentinamente, el tubo se soltó y comenzó a inclinarse hacia el suelo. Lentamente descendieron tres o cuatro metros, asidos a él como a un péndulo.


        —Es el momento —murmuró Roscoe y abrió los dedos.


        Durante un segundo, mientras caía, experimentó una sensación pavorosa de vértigo y en seguida sus piernas se hundieron hasta las rodillas en la nieve fresca e impoluta.


        A su lado aterrizó Luda seguida de una avalancha de nieve y hielo.


        —¿Estás bien?


        —Creo que sí.


        —Bien, tratemos de salir de este atolladero.


        Se incorporaron y fusil en mano, avanzaron hacia el fondo del callejón.


        Una reja cerraba el paso y la saltaron con dificultad.


        Del otro lado había un patio oscuro, donde se amontonaban cajones y trastos en desuso.


        —¿Conoces esta zona? —preguntó Roscoe.


        —Sí, tendremos que entrar en la casa y procurar llegar a la calle.


        —Está bien.


        Flat intentó abrir una puerta, pero estaba firmemente cerrada y hundida en la nieve. Rompió un cristal y ayudó a la muchacha a entrar en el edificio. Luego la siguió con premura. Cuando estuvieron a cubierto, una luz se paseó desde el aire por el callejón.


        —El helicóptero —dijo Luda.


        Atravesaron las habitaciones que separaban el patio trasero de la calle y observaron ésta. Dos vehículos cerraban los extremos y una veintena de soldados, a cubierto tras las tanquetas, observaban los terrados que batían los reflectores.


        —Cuando descubran que no estamos en los tejados comenzarán a inspeccionar los edificios —dijo Roscoe.


        —Tenemos que cruzar la calle —afirmó la muchacha.


        Había coches aparcados a ambos lados de la calle y entre ellos un espacio abierto de cinco o seis metros.


        —El único modo de hacerlo es hundidos en la nieve. Arrastrándonos y esperando que ninguna tanqueta pase por encima nuestro mientras nos hallamos en el espacio abierto.


        —Yo iré primero y tú me cubrirás. Cuando alcance la fila de coches aparcados del otro lado, entonces podré protegerte mientras cruzas tú. ¿De acuerdo?


        —Sí, pero toma una de mis pistolas. No hacen ruido como los fusiles y tal vez...


        Una ráfaga de ametralladora resonó en el repentino silencio reinante durante los últimos minutos.


        Luda cogió la pistola, abrió levemente la puerta y se arrastró hasta los coches aparcados, pasó entre dos de ellos y comenzó a cruzar la calle como un topo. A mitad de camino, la nieve que apartaba era suficiente como para ser notada por los soldados que vigilaban la calle, a unos cuarenta metros de distancia.


        Sin embargo, Luda llegó al bordillo opuesto sin inconvenientes.


        Roscoe salió del edificio y llegó hasta la calle. Antes de abandonar el reparo de los coches observó los movimientos de la patrulla. Todos los guardias observaban los tejados y un par de reflectores barrían las fachadas de las casas a lo largo de la manzana. El centro de la calzada, no obstante, permanecía adecuadamente oscuro.


        Comenzó a cruzar aprovechando el sendero abierto por la muchacha. Se hallaba a mitad del recorrido cuando apareció el helicóptero y sus luces ventrales avanzaron por la calzada. En unos segundos caerían directamente sobre él.


        Giró su cuerpo y extrajo la pistola de proyectiles líquidos. Apuntó cuidadosamente y entonces, antes de que apretara el disparador, el reflector del helicóptero estalló y luego el rotor se incendió. Luda había hecho un blanco perfecto desde el otro lado de la calle. Roscoe no perdió el tiempo y avanzó rápidamente. Cuando se reunió con la muchacha, el helicóptero, perdido el control cayó estruendosamente sobre las tanquetas que cerraban la esquina.


        Desde la otra esquina, la patrulla avanzó en dirección al tumulto protegida por dos vehículos blindados.


        Roscoe y Luda aguardaron tendidos bajo un automóvil a que pasaron delante de ellos y luego se desplazaron sigilosamente hacia la esquina desguarnecida. Doblaron por ella y corrieron rápidamente hacia el refugio.


        No entraron por el camino empleado el día anterior sino que utilizaron las viejas alcantarillas heladas, recorriendo por ellas un centenar de metros antes de emerger en un patio sucio y abandonado. Desde allí, a salvo de los disparos que se sucedían en el exterior y que buscaban un blanco inexistente, llegaron al refugio por una serie de sótanos pertenecientes a los antiguos cimientos de la ciudad destruida.


        Los dos guardias que vigilaban la puerta de acceso los miraron como si fuesen espectros. Con las ropas cubiertas de nieve y el cuerpo dolorido, entraron en la sala donde los aguardaba el coronel Davrok.


        —Salud, coronel —dijo Roscoe y cayó sentado en una butaca, junto al radiador eléctrico.


        —Ya pensaba que os habían cogido —dijo el coronel.


        —Estuvieron a punto de cazarnos en los tejados, pero tuvimos suerte —sonrió Luda quitándose el chaquetón húmedo y ordenando sus cabellos.


        —¿Dónde están Yule y Percy? —inquirió Flat.


        —Han salido con un grupo de resistentes a desorientar a los soldados. No queremos que se aproximen demasiado al refugio.


        —Bien, ahora tenemos que aguardar a que regresen y luego elaborar el plan para esta tarde. Coronel, ayúdeme a quitar esta maldita bota, tengo la pierna insensible al frío.


        Luda se anticipó al coronel y arrodillándose delante de Flat, le quitó la bota. Al levantar la pernera del pantalón una gran mancha de sangre apareció en la rodilla del experto.


        —¡Estás herido! —exclamó la muchacha.


        Roscoe miró la herida. Tenía la pierna tan anestesiada por efecto del frío que no había sentido dolor alguno.


        —Debe haber sido una esquirla del helicóptero, estalló mientras cruzaba la calle —dijo Flat.


        —Vamos, te llevaré a mi habitación y trataré de quitarte la esquirla. Por lo que veo continúa dentro de la pierna.


        Roscoe se puso en pie y caminó renqueando, sostenido por la mujer, hacia un extremo de la estancia.


        —¿Necesitas ayuda, doctora? —preguntó el coronel.


        —No, tengo todo el equipo en mi habitación.


        Salieron del salón y recorrieron un pasillo hasta el cuarto de Luda.


        Roscoe se dejó caer en la amplia cama mientras ella preparaba sus instrumentos y calentaba agua en un radiador. La decoración del dormitorio era austera, pero tenía más vida que el cuarto que le había sido asignado a él. Sobre una vetusta cómoda había una fotografía en la que una Luda joven y ataviada con el mono blanco del servicio médico del Cosmocentro sonreía a un hombre alto y bien parecido.


        —¿Quién es el hombre de la fotografía? —preguntó Roscoe cuando la muchacha comenzó a limpiarle la herida.


        —Malcolm, mi marido.


        —¿Dónde está ahora?


        —Muerto.


        No había ninguna inflexión en el tono de la voz de la mujer, sólo una infinita frialdad.


        —¿Qué le ocurrió? —insistió Flat.


        —Prefiero no hablar de ello.


        —Como quieras —dijo Flat, lacónicamente.


        Cuando la herida estuvo limpia, Luda cogió una pequeña pinza esterilizada y lo miró fijamente.


        —Esto va a doler, Roscoe. Pero será sólo un instante, puedo ver la esquirla.


        —Adelante, prometo no gritar.


        La muchacha cogió el extremo de la partícula de metal y comenzó a extraerla con mucho cuidado, limpiando con un algodón la sangre que brotaba de la herida.


        Roscoe apretó las mandíbulas y cenó los párpados con fuerza.


        —Ya está. Ahora te desinfectaré y haremos un vendaje que resista.


        —Eres una buena profesional, doctora.


        —Sí, lo soy —aceptó ella—. Malcolm y yo continuamos trabajando en el Cosmocentro después que el general Flavor se hizo con el poder. El coronel nos encomendó la misión de permanecer atentos a lo que ocurría allí y sacar material sanitario para la resistencia. Lo conseguimos durante dos o tres meses, hasta que nos descubrieron. Malcolm y yo vivíamos en una célula matrimonial en el propio Cosmocentro y una noche vinieron a buscamos. Yo estaba junto a la ventana. Habíamos discutido porque él sospechaba que nos vigilaban y deseaba que nos marcháramos. Yo no estaba muy segura de que debiéramos abandonar nuestro puesto, pensaba que era posible dar un golpe antes de huir y...


        Roscoe permitió que ella recobrara el aliento.


        —Bien, el hecho es que vi a los guardias que se acercaban desde la ventana y Malcolm me ayudó a escapar por los laboratorios, pero no me acompañó, se quedó a hacerles frente. Se sentía responsable por mi seguridad y lo mataron allí mismo. No estaba armado, pero consiguió abatir a uno o dos soldados utilizando el láser quirúrgico. Todo ocurrió tan repentinamente que no pude creerlo. Y hubo otro detalle absurdo: salí del Cosmocentro mostrando mi credencial al control de la entrada.


        —Lo siento —dijo Roscoe.


        Ella terminó el vendaje y se alejó de la cama para limpiar el material empleado. Estaba de espaldas, manipulando los utensilios, cuando Roscoe observó los movimientos espasmódicos de sus hombros y un gemido ahogado, imposible de contener, que brotaba de la garganta de la muchacha.


        —Ven aquí —la llamó.


        Luda retrocedió y se sentó en la cama.


        Flat la rodeó con sus brazos y la estrechó contra su pecho. El llanto brotó libre y desgarrado.


        —Todavía no he llorado por Malcolm... —balbució Luda, hundiendo el rostro en el cuello del hombre.


        Roscoe le acarició el cabello durante mucho tiempo, hasta que el llanto acabó y la respiración de la muchacha se hizo profunda y rítmica. Se había quedado dormida.


        La acostó a su lado y permaneció abrazado a ella, infundiéndole calor y apoyo.


        La voz de Yule llamó del otro lado de la puerta.


        —¿Cómo te encuentras, experto?


        —Bien, muy bien. Luda duerme.


        —De acuerdo, podéis descansar. Os despertaré en tres o cuatro horas.


        —Gracias —murmuró Roscoe.


        Luda durmió profundamente durante algo más de una hora y Roscoe se dejó llevar por la dulce sensación de tenerla a su lado, tibia y delicada, apartada de la hosca realidad que la atormentaba y que ahora conocía totalmente.


        La mano blanca y somnolienta le acarició el cuello y el rostro, luego ella movió la cabeza y lo besó en la barbilla áspera y ennegrecida por la barba de varios días y sus piernas rodearon las suyas en un movimiento de entrega y calor.


        Con lentitud, como si participaran deliberadamente en un sueño común, ligero e irreal, Roscoe comenzó a desvestirla, acariciando cada palmo de piel desnuda, recuperando ella las sensaciones de un amor antiguo y doloroso.


        Luda no abrió los ojos pero su cuerpo y su piel recibían el diseño de las caricias como un paisaje agradecido y vital. Roscoe se quitó las ropas y la cubrió con su cuerpo. Besó sus párpados obstinadamente cerrados y los labios entreabiertos, buscándola profundamente.


        —Sé que eres tú, Roscoe... —murmuró ella y la delicada cadencia de la danza se convirtió en un ritmo creciente y salvaje, donde el estupor de los dos artífices fue transformado en la certeza de una desesperada necesidad de posesión.


        Roscoe besó los senos erguidos y duros y el gemido de la muchacha anticipó su búsqueda de un placer más acabado y total.


        Luda abrió los ojos y el brillo encendido de sus pupilas dejó escapar unas lágrimas grandes y salobres.


        Roscoe la abrazó con fuerza, la atrajo y la fundió en una ceremonia silenciosa y desesperante que duró mucho tiempo, el necesario para volverlos a la nueva realidad que compartían.


        Por fin, ella lo besó hondamente en la boca y un grito común los unió definitivamente.


        Afuera, en las calles del barrio oeste, los guardias de seguridad del Cosmocentro rastrillaban minuciosamente los mudos edificios helados.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO IX

      


      
        


        El coronel Davrok parecía nervioso. Sentado en la cabecera de la mesa miraba con ojos escrutadores a Yule y Percy, ataviados con los uniformes birlados a los soldados.


        Roscoe y Luda, sentados muy juntos, en el otro extremo de la mesa, bebían una taza de café cargado con aguardiente. La comida había sido sencilla y silenciosa, como si la próxima misión resultara poco menos que un suicidio, o al menos, la pena de muerte para Flat.


        Luda cogió la mano del experto y la oprimió con ternura, consciente de la tensión que flotaba en el ambiente como una presencia más, un fantasma habitual en los momentos que preceden a los operativos riesgosos.


        —Bien, mi plan es el siguiente —dijo Roscoe, y los demás lo miraron temerosos.


        El silencio era una compañía poco cómoda, pero indicaba que todavía había un tiempo de reflexión. Cuando se dispusiera el plan y se iniciara la marcha, la suerte estaría echada.


        —Te escuchamos, hijo —alentó el coronel.


        —Yule y Percy tienen que llegar al hangar y no creo que les resulte muy complicado. Supongo, y espero que así ocurra, que mi llegada al Cosmocentro provocará una conmoción, sobre todo después del encuentro de esta mañana. Utilizamos las pistolas de proyectiles líquidos y dejamos una nueva huella de mi paso por el barrio oeste.


        Roscoe se puso de pie y se frotó la nuca. Su aspecto era el de un hombre agotado, pero en sus ojos se leía la decisión tomada.


        —El arma seguramente está rodeada por una estructura desde la cual se tiene acceso a cada una de sus partes. En la cumbre del prisma hay una superficie brillante de la que nacen los tentáculos. En el centro de esa pieza existe un nicho pequeño, perfectamente diseñado, donde encaja el detonador con absoluta precisión Una vez colocado, el detonador completa el sistema que descompone el gamnio Z-2 convirtiéndolo en un poderoso gas letal que puede ser dirigido al blanco sin afectar el recorrido que debe realizar hasta dar con la zona a destruir. No sé exactamente cómo funciona, pero no es importante. Lo único realmente útil es quitar el detonador y traerlo al refugio.


        —¿Por qué no destruirlo allí mismo? —preguntó Yule.


        —Lo haréis sólo si es imprescindible. Puede servirnos para negociar si lo conservamos intacto —replicó Roscoe.


        —Es posible —admitió el coronel—, pero ante cualquier obstáculo tenéis que destruirlo de inmediato.


        —De acuerdo —asintió Percy.


        —Yo procuraré distraer la atención del general Flavor. No creo que me resulte difícil ya que tendrá muchas preguntas que hacerme. Sólo necesito una oportunidad y si es posible, lo mataré.


        Luda saltó de su asiento.


        —¿Lo matarás? —preguntó sorprendida.


        —Flavor es el coordinador del complot que han denominado la Causa, no creo que sea el líder del movimiento, pero sí el hombre que tiene mayor poder operativo. Su muerte, además de merecida, será útil para ganar tiempo.


        —¿Tiempo para qué, hijo? —preguntó el coronel.


        —Para desarrollar la segunda fase de mi plan.


        —¿En qué has pensado, amigo? —dijo Yule.


        —Tenemos que liberar a los miembros del consejo encerrados en la prisión espacial U-P.


        —¿Te has vuelto loco? —preguntó Luda.


        —Tal vez, pero no por lo que he planeado —sonrió Roscoe dedicándole una mirada cómplice.


        —¿Cómo haremos para llegar a la prisión U-P? —inquirió el coronel.


        —Es muy sencillo, en una nave. Jamás pensarán que haremos algo semejante y yo conozco perfectamente la prisión espacial. Trabajé allí durante su construcción. Está controlada por un ordenador, un equipo de veinte vigilantes y un ejército de robots-operarios que realizan todo el trabajo manual. No será difícil tomarla por asalto si se conoce el medio de entrar, y yo lo conozco. He aquí un plano y las indicaciones precisas —añadió Roscoe entregando un pliego al coronel—, el trabajo violento podéis realizarlo con eficacia. Sois todos buenos soldados.


        —Y podemos conseguir una nave comercial en cualquier aeródromo espacial privado —reflexionó Davrok.


        —Estudiad bien el plano y las indicaciones. Si yo no regreso en un par de días será mejor que lo llevéis a cabo sin aguardarme —dijo Flat.


        Luda bajó el rostro y volvió a sentarse. No quería siquiera pensar en perder a su nuevo amor, era demasiado para ella.


        —¿Alguna pregunta?


        —Por mi parte no, hijo.


        —Una sola, amigo —dijo Percy.


        —Adelante, di lo que te preocupa —pidió Flat.


        —Podemos intentar rescatarte cuando hayamos conseguido el detonador. ¿Qué dices?


        —No. Lo importante es robar el detonador y procurar traerlo al refugio.


        —Pero... —comenzó a decir Luda.


        —Eso es todo —sentenció Roscoe fríamente. Él tampoco podía discutir sobre la base de sus sentimientos personales. Lo que estaba en juego era el futuro del Cosmocentro y de la paz ganada con demasiados sacrificios.


        —Estoy de acuerdo en que el general Flavor debe morir —dijo el coronel.


        —El plan de los líderes de la Causa tiene un alcance que tú todavía ignoras, amigo —añadió Percy.


        —La idea, una idea demencial, consiste en eliminar los núcleos de población de los centros menos desarrollados —recitó el coronel, como si hablara de una ficción—. Eliminar sin destrucción material la vida de miles, tal vez millones, de hombres y mujeres que luchan por mejores condiciones de vida. Dejar la Tierra libre de ellos e iniciar una etapa nueva, sin excesos demográficos, sin zonas pobres, sin preocupaciones sociales o económicas. Eliminar de un plumazo, merced a las posibilidades de la nueva arma, grandes concentraciones humanas y establecer un sistema controlado y medido. ¿Qué te parece, hijo?


        —Que se hace muy tarde, coronel —replicó Flat—, Son las tres de la tarde y pronto oscurecerá. Quiero estar en el Cosmocentro a las cuatro en punto.


        —Entonces, en marcha —dijo Yule.


        Roscoe Flat ocultó la llave maestra en una de sus botas y luego ofreció sus muñecas para que Percy las esposara.


        —Buena suerte, hijo —dijo el coronel.


        Luda no se acercó a él, se limitó a mirarlo con intensidad mientras se alejaba en dirección a la salida del refugio. Luego, cuando hubo desaparecido, ocultó el rostro en las manos y comenzó a sollozar.


        El coronel Davrok sirvió una taza de café, añadió una buena porción de aguardiente y se la tendió. Luda bebió la reconfortante infusión con la mirada perdida, hasta que repentinamente se puso de pie. Su rostro había perdido toda huella de dolor y expresaba una firme decisión.


        —Coronel, lo siento, pero no puedo permitir que vuelva a ocurrirme lo mismo. No podría soportarlo.


        —¿Qué quieres decir, pequeña?


        —Yo me entiendo.


        —Escucha, no sé en qué estarás pensando pero cumplirás al pie de la letra las instrucciones de Roscoe. ¿Me has entendido?


        —Sí, le he entendido.


        —Bien, ahora debo avisar a todos los grupos de resistentes organizados en las áreas donde se ocultan los arsenales para que estén alerta. Les informaremos de la neutralización del arma y luego actuaremos todos a la vez, una gran ofensiva general.


        —Creo que me iré a descansar —dijo la muchacha.


        —Procura controlarte, Luda. Necesito una combatiente y no una muchacha nerviosa y dubitativa.


        —Sí, señor.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        Un vehículo militar interceptó a Yule y Percy cuando habían caminado más de un kilómetro en dirección al Cosmocentro.


        —¿De dónde salís vosotros? —preguntó un sargento de aspecto duro, asomando por la ventanilla de cristal blindado.


        —Tenemos una buena sorpresa para el general Flavor —replicó Yule, empujando a Roscoe.


        —¿Un resistente? —se interesó el sargento.


        —Mucho mejor, es Roscoe Flat.


        —¡Roscoe Flat! —exclamó el militar apeándose del vehículo.


        —El mismo.


        —Maldito renegado —le espetó, abofeteándolo con violencia.


        —Tranquilo, sargento. No queremos entregarlo deteriorado —sonrió Percy.


        —Regresad a vuestros puestos —dijo el sargento—, yo lo entregaré.


        —No, lo haremos nosotros mismos, si no le importa —aseguró Yule.


        —Es una orden, soldado —gritó el sargento.


        —Lo siento, señor. Pero nuestras órdenes eran prenderlo vivo o muerto donde lo halláramos y no vamos a entregárselo. Hablaremos personalmente con el general.


        El tono de Percy no era amistoso en absoluto.


        —Está bien, subid al vehículo. Os llevaré a la base.


        Roscoe guiñó un ojo a Yule antes de ser empujado dentro del blindado.


        Los tres soldados que acompañaban al sargento lo miraron con interés. Su aspecto era agresivo y Roscoe comprendió que lo hubiesen golpeado sólo por divertirse.


        —¿Sabes lo que te aguarda en la base, bastardo? —dijo uno de los soldados.


        —Cierra la boca, imbécil —replicó Flat.


        El soldado le lanzó un puñetazo, pero Percy le sujetó del brazo antes de que llegara a destino y movió la cabeza con serenidad.


        —Es nuestro prisionero, de modo que conserva la calma, compañero. No quisiera tener que romperte los dientes.


        —¿Simpatizas con él? —inquirió con sarcasmo el sargento.


        —No me gusta golpear a un hombre esposado, no es mi estilo —replicó Percy.


        —Eres un flojo, soldado. Igual que todos los estúpidos que se resisten a las ordenanzas de la Causa. ¿Por qué no te has quedado en los centros de adoctrinamiento si eres tan... sensible?


        —Esos soldados que usted llama sensibles son los verdaderos patriotas —intervino Roscoe—, usted y el general Flavor y todos esos malditos asesinos que se pasean por las calles son como perros.


        —Será mejor que cierres la boca, imbécil o dejaré que nuestro amigo el sargento se ocupe de ti —le espetó Yule con fiereza.


        Roscoe sonrió y miró por la ventanilla blindada. Ya estaban muy cerca del Cosmocentro y en el crepúsculo las luces del área de la base diluían el contorno de los edificios creando un paisaje lunar, extrañamente difuminado contra la plateada senda del río.


        Cruzaron sin inconvenientes el control de acceso al Cosmocentro y el blindado se detuvo delante del edificio principal. Dos guardias guardaban la puerta y apuntaron a la patrulla cuando descendió del vehículo.


        —Apartad las armas —les espetó el sargento—, traemos al héroe del espacio.


        Entraron en el edificio y un soldado los guió hasta la sala de consejos. Yule y Percy entregaron el prisionero al ambicioso sargento.


        —Está bien, sargento, es todo suyo. No nos gustan las condecoraciones.


        El militar los miró atónito.


        —Pero...


        —Puede decirle al general que lo capturó usted, no hace falta que nos mencione. ¿De acuerdo?


        —De acuerdo —aceptó el sargento.


        Yule y Percy aguardaron a que les hicieran pasar a la sala y luego se marcharon. Tenían algo más importante que hacer y ahora Roscoe no iba a ser golpeado por aquella pandilla de carniceros.


        Salieron del edificio y se encararon con los guardias de la puerta.


        —Amigo, nos gustaría tomar una copa antes de regresar a la ciudad, ¿dónde podemos pasar una hora tranquilos sin que nos interrumpan?


        —En los dormitorios del ala central —replicó comprensivamente uno de los guardias.


        —Estupendo —sonrió Yule—. Dime, ¿has visto ya el arma?


        —Sí, esta mañana. Es fantástica.


        —¿Crees que nos dejarán verla? A fin de cuentas estamos controlando a todos esos bastardos de la resistencia para que puedan acabar de montarla.


        —Id a ver al teniente Floyd, seguro que los guía hasta el hangar, está al frente de la guardia hasta las diez de la noche.


        —¿Dónde podemos encontrarlo, amigo? —preguntó Percy.


        —Allí, en el edificio que se alza en el extremo de la plataforma —respondió el soldado.


        —Gracias compañero, te invitaremos a una copa si antes no nos matan en la ciudad.


        —Que tengáis suerte, chicos —rió el guardia.


        Cruzaron el patio nevado que separaba los edificios del Cosmocentro de la plataforma y entraron en la caseta indicada por el soldado.


        —Teniente Floyd —llamó Yule.


        —Soy yo, soldado —respondió un hombre enjuto, de cabellos rubios y mirada blanda.


        —Hemos cogido a Roscoe Flat y lo entregamos al general Flavor.


        —Sí, me lo han informado hace unos minutos. Los felicito.


        —Escuche, teniente... ¿cree que podremos echar un vistazo al arma?


        El teniente sonrió complacido.


        —Claro que sí, venid conmigo y os daré un par de trajes especiales.


        —Gracias, señor —dijo Percy y lanzó un codazo de complicidad a Yule.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        Luda salió de su dormitorio, cruzó rápidamente el pasillo y entró en el cuarto de Percy. Allí estaban los otros dos trajes que habían quitado a los guardias. Eligió uno, el que mejor se adaptaba a su cuerpo y se vistió con él, luego enfundó su cuerpo en unos gruesos pantalones y se cubrió el torso con un jersey amplio y cómodo, ocultó la pistola que le había entregado Roscoe entre sus ropas, cogió un fusil y se dirigió a la sala donde el coronel Davrok participaba al resto de los resistentes el plan trazado por el experto.


        Cruzó la estancia, se puso el abrigo y salió en busca del corredor subterráneo que comunicaba con el edificio por el que alcanzaban la calle de la iglesia. Traspuso el panel del falso ropero y se acercó a la ventana. La calle comenzaba a experimentar la escasa invasión de los hombres y mujeres que regresaban de sus trabajos a las casas que aún conservaban en el barrio oeste.


        Abrió la puerta y comenzó a caminar en dirección a la iglesia. Entró en la iglesia cuando su reloj indicaba las seis de la tarde. Poco más tarde se indicaría el toque de queda y entonces continuaría con su plan.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        —Está bien, sargento, puede retirarse —ordenó el general Flavor.


        —Sí, señor.


        —No se preocupe, sargento. Tendré en cuenta su acción de hoy y será ascendido —agregó el general.


        —Gracias, señor.


        El sargento abrió la puerta y salió del recinto.


        La sala de consejos era amplia y bien iluminada. Una serie de butacas dispuestas en semicírculo enfrentaban un amplio panel que indicaba en su superficie gigantesca y colorida los enclaves donde La Causa había conseguido un dominio completo: el área de los arsenales. Una consola pequeña mediante la que se operaba el ordenador del Cosmocentro, se alzaba junto al sitio donde permanecía erguido el general Flavor.


        Roscoe reconoció al hombre corpulento y de cabellos entrecanos que había visto en el octógono I conversando con el mayor Ekoe y los demás científicos. Visto de más cerca tenía un rostro duro de ojillos inteligentes y helados. La boca grande parecía siempre a punto de sonreír, pero en realidad era sólo un rictus ligeramente burlón que acompañaba adecuadamente las palabras del militar.


        Vestía el uniforme de la base, blanco y azul, y parecía demasiado satisfecho de sí mismo.


        En las primeras butacas, frente al panel y la consola del ordenador se hallaban los ocho científicos del Albatros, los padres de la monstruosa criatura que palpitaba en el hangar próximo.


        Dos soldados custodiaban la sala, junto a la puerta por la que habían entrado a Roscoe, que permanecía de pie, entre el ordenador y los científicos.


        —Bien, creo que sus andanzas han terminado con rapidez, Flat —dijo el general.


        Roscoe no respondió.


        —En realidad, no creímos que se dejara atrapar tan pronto. Después de su espectacular fuga esperábamos más resistencia de su parte.


        El que habia hablado era el mayor Ekoe, y el aspecto del hombre no hizo más que aumentar la furia que Flat sentía por él. Era joven, de no más de cuarenta años, delgado y con una tripa voluminosa que descansaba sobre el cinturón de su traje. El rostro aguzado sonreía continuamente dejando traslucir unos dientes cortos y amarillos. Los ojos muy grandes y demasiado pálidos no parecían corresponder a ese rostro aniñado y falto de color.


        Roscoe miró el reloj de la consola. Eran las cinco y media de la tarde.


        —¿Quién es el líder de vuestra estúpida causa? —preguntó Roscoe con serenidad.


        —Todo a su tiempo, Flat. Ahora es su turno de responder a algunas preguntas.


        —¿Qué desea saber?


        —Sólo por curiosidad, ¿cómo consiguió colarse en el octógono I y escapar de la base?


        —De acuerdo, general. Le contaré mi historia y luego usted me dice cómo llegó a concebir este complot asesino —replicó Roscoe, pensando que todo lo que necesitaba era ganar tiempo para que Percy y Yule se apoderaran del detonador.


        —No está en condiciones de hacer tratos, pero tal vez acceda a responder a algunos de sus interrogantes si su historia resulta interesante —rió el general.


        Roscoe Flat miró detenidamente a los ocho científicos y luego se sentó en una de las butacas. Miró las esposas que amarraban sus muñecas y comenzó a hablar.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        El teniente Floyd franqueó la entrada del hangar a los dos milicianos.


        Enfundados en sus trajes antialarma, Yule y Percy observaron impresionados la mole prismática y tentacular del arma asesina. Seis o siete técnicos encaramados en la estructura del montaje se ocupaban de inspeccionar cada detalle del artefacto.


        No había guardias en el interior del hangar.


        —¡Es fantástico! —exclamó Percy.


        —Es nuestra carta de triunfo, soldado —dijo orgulloso el teniente.


        —¿Podemos mirarla desde más cerca, teniente?


        —Podéis dar una vuelta a su alrededor, pero no os acerquéis más allá de la banda de seguridad.


        Una cadena rodeaba la pieza a unos cinco o seis metros de distancia.


        Yule guiñó un ojo a Percy y comenzó a caminar hacia un lado. Percy se encaminó en dirección opuesta.


        —Teniente, ¿qué es esto? —preguntó Yule y el militar se acercó a él.


        Percy caminó algunos metros, extrajo la pistola de proyectiles de cristales que le había entregado Roscoe, y cruzó la banda de seguridad para trepar rápidamente por la estructura tubular de montaje. Había llegado a la mitad de su ascenso cuando uno de los técnicos lo vio. Percy saltó sobre él y lo golpeó fieramente en la frente, sosteniéndole para que no se precipitara al suelo.


        No había avanzado más de cuatro o cinco metros cuando una voz le dio el alto:


        —¿Qué diablos crees que estás haciendo, idiota?


        Percy levantó la vista y vio a dos de los técnicos que lo observaban con actitud amenazadora junto a la cúspide del arma, el sitio que él buscaba.


        No dudó un instante, levantó el arma y disparó dos veces. Los proyectiles solidificados reventaron el pecho de uno de ellos y destrozaron la cabeza del otro, expulsándolos de la plataforma y arrojándolos al vado.


        —¿Qué ocurre? —preguntó el teniente Floyd desde el otro lado del arma.


        Yule lo cogió por el cuello y le dobló un brazo a la espalda.


        —Será mejor que te quedes quieto o te rompo la espalda —dijo suavemente al oído del hombre.


        Percy llegó al último tramo de la estructura tubular y saltó sobre la plataforma del arma. Allí estaba el detonador, como una gigantesca piedra preciosa, reluciente y pulida.


        Se inclinó sobre el detonador cuando sintió que alguien se movía a su lado. Los dos técnicos que quedaban saltaron sobre él esgrimiendo pesadas herramientas de hierro. El primero recibió un proyectil en el rostro que lo lanzó a tierra desde aquella altura de treinta metros. El segundo operario consiguió atizarle en el hombro y la pistola saltó de su mano. Percy abrió las piernas y golpeó las rodillas del agresor que perdió el equilibrio. Poniéndose rápidamente de pie lo pateó en el rostro. El hombre trastabilló y quedó aferrado a la estructura tubular. Sin darle tiempo a nada, Percy lo cogió por los tobillos y lo arrojó por encima de la baranda. El grito del hombre sólo duró un par de segundos.


        Percy recuperó la pistola y se acuclilló junto al detonador. Introdujo una mano en el hueco del engarce y comenzó a palpar la pieza tallada. Estaba fijamente sujeta y resultaba imposible de mover.


        —¿Qué ocurre, Percy? —preguntó Yule desde abajo.


        —No sé cómo quitarla.


        —Os harán pedazos antes de que podéis avanzar un metro fuera del hangar —dijo el teniente Floyd mordiendo las palabras.


        —Eso lo veremos en seguida, amigo —sonrió Yule.


        Percy tiró del detonador en todas direcciones, pero no consiguió aflojarlo. Entonces lo hizo girar. Un giro breve a la izquierda y consiguió elevarlo un par de centímetros, volvió a girarlo en sentido opuesto y avanzó otro centímetro. Lentamente, aplicando una serie de giros breves, consiguió extraerlo de su engarce.


        —Ya lo tengo —anunció desde la cima del arma.


        —Bien, baja y larguémonos de aquí. Nuestro amigo el teniente está deseoso de ayudarnos.


        —Bésalo de mi parte —bromeó Percy y comenzó a descender por la estructura tubular.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        Luda Ment aguardó pacientemente a que las sirenas que anunciaban el toque de queda dejaran de ulular en la noche helada y entonces se quitó el abrigo, el pantalón y el jersey y salió a la calle ataviada únicamente con el traje del guardia muerto y portando el fusil.


        Avanzó directamente hacia el edificio del ayuntamiento. Había recogido sus cabellos y los sujetaba con un abrigado paño oscuro tal como había visto hacer a los soldados cuando no portaban el casco.


        A un par de manzanas del edificio se unió a varias patrullas que regresaban a los vehículos. Se rezagó un poco para decidir qué haría a continuación. Cuando los soldados se dividieron, unos para entrar en el edificio y otros para montar en los vehículos y regresar al Cosmocentro se dirigió resueltamente hacia una de las tanquetas y subió al chasis del blindado. No todos los soldados cabían dentro de los vehículos por lo que algunos de ellos viajaban al aire libre, apretados para escapar al frío húmedo y creciente.


        Había dejado de nevar y a excepción de las voces de mando de los oficiales que pasaban lista entre sus hombres, el silencio era total. Varios helicópteros sobrevolaban el edificio del ayuntamiento aguardando a que los blindados se pusieran en marcha para escoltarlos hasta el Cosmocentro.


        Escuchó claramente los gritos irritados de un sargento al descubrir la ausencia de cuatro de sus hombres, pero afortunadamente pertenecían al contingente que permanecería en el edificio por lo que no afectó a la partida del convoy.


        —Chico, estás temblando —dijo un soldado apretándose contra Luda.


        Ella no respondió, se limitó a emitir un gruñido de irritación y volver el rostro hacia otro lado.


        La tanqueta se puso en movimiento y Luda pensó que la primera parte de su improvisado plan había dado resultado. Sólo faltaba comprobar si podía evitar el congelamiento durante los cuatro o cinco kilómetros que separaban el barrio oeste de la base. Apretó los dientes con fuerza y se dijo que no habría nada en el mundo que le impidiera llegar a su destino.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        —Una historia verdaderamente fantástica, Flat —reconoció el general Flavor.


        —Una historia absurda, de asesinatos y ambiciones —replicó con amargura el experto.


        —¿Qué son unas cuantas vidas cuando está en juego el futuro de una humanidad más saludable y perfecta? —añadió el mayor Ekoe poniéndose en pie y avanzando hacia Flat.


        —Creo que todos ustedes están enfermos. Algo no funciona en esos cerebros trastornados. Una pandilla de ambiciosos sin escrúpulos haciendo pedazos todo un siglo de paz y convivencia.


        —Palabras, Flat, sólo palabras —se burló Ekoe.


        —Supongo que saben que no pueden triunfar, ¿verdad? —dijo Roscoe desafiante.


        —Yo contestaré a esa pregunta, general —dijo una voz detrás de Flat.


        Roscoe se volvió y se enfrentó con un hombre que conocía muy bien.


        —Lamento que no se halle entre nosotros, Flat. Sería un buen elemento para la Causa.


        —Siempre pensé que era usted un hombrecillo pedante y orgulloso, comandante —dijo Roscoe—, pero nunca creí que se convirtiera en un demente sanguinario.


        —Durante muchos años he procurado convencer al consejo de que era inútil perder tiempo y energías con las áreas menos desarrolladas, pero eran gentes demasiado débiles para aceptar mis proposiciones.


        —Comprendo —dijo Flat.


        —Todo lo que hice fue intentar hacerles comprender que teníamos en nuestras manos la tecnología suficiente para equilibrar la especie en la Tierra. Hace quince años que abandoné la idea de persuadirlos y puse, manos a la obra. Se sorprendería al saber cuántos son los que opinan como yo.


        —Comandante, era usted un buen oficial en el equipo de voluntarios capacitados, pero en algún momento su pobre imaginación estalló en mil figuras de colores —le espetó Roscoe.


        —Es usted hombre muerto, Flat. Supongo que comprenderá mi posición, sin embargo debo agradecerle sus esfuerzos para conservar el rumbo del Albatros. El mayor Ekoe me ha informado que algunos de los sabotajes estuvieron a punto de destrozar la nave.


        —Comandante Marska, es usted una especie de peligroso oligofrénico que necesita una buena lección.


        Una nube furiosa pasó rápidamente por las negras pupilas del comandante, pero inmediatamente fue sustituida por una risilla nerviosa y desagradable.


        —Todo acabó para usted, Flat. Mañana haremos una prueba con el arma en el barrio oeste y luego comenzaremos a aplicar científicamente nuestro plan de exterminio.


        —¿Usted cree, ratita? —se burló Roscoe.


        El general Flavor avanzó hacia él y le propinó un fuerte golpe en el rostro. Flat trastabilló hacia atrás pero no perdió el equilibrio.


        En ese momento comenzaron a sonar las alarmas del Cosmocentro y el rostro del comandante Marska se convirtió en una máscara tensa y palpitante.


        Flavor se precipitó hacia el interfono y gritó:


        —¿Qué ocurre?


        Su rostro también sufrió una repentina pérdida de color y las arrugas que diseñaban su rostro anguloso parecieron hundirse más y más a medida que recibía la información recabada.


        —¡Y bien, general! —estalló el comandante.


        —Se han llevado... el detonador, señor —tartamudeó el general.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO X

      


      
        


        El teniente Floyd mostró su credencial a los soldados que cubrían el puesto de control y salió del área del Cosmocentro conduciendo un vehículo blindado. A su lado, Percy hundía el cañón de la pistola de proyectiles líquidos en los riñones del militar. Detrás, Yule vigilaba la marcha empuñando un fusil. Llevaba el detonador entre sus ropas y se sentía satisfecho de los resultados de la acción.


        No habían avanzado más de medio kilómetro cuando en sentido contrario apareció el convoy que regresaba a la base desde la ciudad.


        —Ninguna tontería, amigo —aconsejó Percy al teniente—. No me importaría matarlo y luego destruir el detonador. Procure ser sensato.


        Cuando la columna de tanquetas y blindados comenzó a pasar a su lado, el estallido de las sirenas de alarma del Cosmocentro les anunció que habían descubierto el robo.


        —Acelere, teniente —ordenó Yule, observando la marcha del convoy.


        Floyd hundió su pie en el acelerador y el blindado aumentó la velocidad. Se encontraban a las puertas del barrio oeste cuando comenzó a nevar otra vez.


        —¿Cuántos soldados se han resistido a la Causa, teniente? —preguntó Percy.


        —Sólo los débiles.


        —¿Cuántos? —repitió Yule y apoyó el cañón de su fusil en la nuca del hombre.


        —Tres de los cinco batallones del Cosmocentro se encuentran sujetos al programa de adoctrinamiento, pero muy pronto se sumarán a nuestras filas. Vosotros los resistentes no tenéis una sola oportunidad.


        Yule se volvió para observar lo que ocurría a sus espaldas.


        —Dos helicópteros sobrevuelan el camino, Percy —informó.


        —Acelera, teniente.


        —No puedo ir más rápido. ¿Por qué no me entregáis el detonador antes de que sea demasiado tarde?


        Se hallaban ya en los suburbios de viejos edificios con jardines abandonados, próximos a la zanja que conducía a una de las entradas ocultas del refugio.


        —Detén la marcha —ordenó Percy.


        —Yo me haré cargo del cañón —anunció Yule—. Cuando estén encima nuestro trataré de abatirlos.


        Floyd detuvo el blindado y Yule cogió el control del cañón y buscó a través de la torreta las luces de los dos helicópteros. Una ráfaga repicó sobre el chasis a prueba de balas y astilló la luneta posterior del vehículo.


        —Aquí vamos —dijo Yule y apretó el disparador. La secuencia de pequeños cohetes contabilizó cinco proyectiles que alcanzaron de lleno al primer helicóptero, desintegrándolo prácticamente en el aire.


        —¡Atención, Yule! —gritó Percy.


        El segundo helicóptero describió un amplio giro y apagó sus luces de posición.


        Yule procuró intuir el rumbo de la nave y lanzó dos secuencias de disparos tentativos. No dio en el blanco y se volvió hacia Percy.


        —No pueden bombardearnos, amigo. Saben que tenemos el detonador.


        El teniente Floyd abrió la portezuela y saltó del vehículo. En ese momento una ráfaga volvió a fusilar el blindado y Percy cerró la portezuela.


        Por la luneta vieron a Floyd correr en dirección a la ciudad, moviendo los brazos como aspas en todas direcciones, procurando hacerse ver por el invisible helicóptero insonorizado.


        Yule asió con fuerza los controles del cañón y permaneció atento.


        Súbitamente una ráfaga brotó de la oscuridad del cielo y destrozó el cuerpo gesticulante del teniente Floyd. Yule buscó con la mira del cañón el sitio de donde partieran los fogonazos y lanzó tres secuencias de cohetes. El último dio en el blanco y el helicóptero se precipitó a tierra como un giróscopo luminoso.


        —Hay que destruir la tanqueta —dijo Percy.


        —Tengo una idea mejor, amigo.


        —¿Qué te propones?


        —Dirigirla contra el edificio del ayuntamiento.


        —Sí, pero antes debemos dejar el detonador en el refugio.


        —Tú te encargarás de hacerlo, Percy. Yo puedo conducir este trasto.


        —No, muchacho. Yo estoy al mando del blindado. Te dejaré junto a la iglesia y prepararé el sistema de autodestrucción. Dirigiré esta bomba cargada de proyectiles contra las tanquetas que guardan las puertas del ayuntamiento y saltaré con tiempo suficiente para regresar al refugio. Mantén el café caliente.


        —Yo lo haré, Percy.


        —Corro más rápido que tú, Yule, y además cada uno tiene ya su cometido. Tú tienes el detonador y yo los mandos de la tanqueta. ¿De acuerdo?


        —De acuerdo —asintió Yule de mala gana.


        Pocos minutos después, Yule saltó del vehículo y corrió hacia el interior de la iglesia abandonada.


        Percy continuó un par de manzanas, apagó las luces del blindado y dobló por la avenida que culminaba en el edificio del ayuntamiento. Calculó treinta segundos en el dispositivo de autodestrucción del blindado, lo activó y le imprimió la máxima velocidad. Quince segundos más tarde abrió la portezuela, trabó la dirección, y saltó sobre la calle nevada rodando como una marioneta por efecto de la inercia.


        Un helicóptero encendió el reflector ventral justo encima de él y una ráfaga de su pesada ametralladora halló el cuerpo de Percy, destrozándolo incluso antes que cesara de dar vueltas sobre la nieve.


        La tanqueta ascendió varios peldaños de la escalera que llevaba a las grandes puertas principales de la fachada del ayuntamiento y estalló con una potencia que conmovió todo el barrio oeste. Las puertas saltaron en mil pedazos, un ala del edificio cayó estruendosamente y tres tanquetas volaron literalmente por espacio de una veintena de metros y se incrustaron en los edificios contiguos. Los alaridos de los soldados atrapados por el fuego convirtieron la noche helada en una pesadilla de horror, sólo que Percy no pudo verlo.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        Luda Ment observó la batalla del blindado y el helicóptero desde su posición en el convoy, mientras se acercaban rápidamente al puesto de control dispuesto en la entrada del área del Cosmocentro. No le costó mucho trabajo imaginar quiénes eran los tripulantes de la tanqueta y rogó porque salieran con bien de aquella misión.


        El convoy se detuvo ante los edificios en medio de una gran confusión aumentada hasta el delirio por las ululantes sirenas de alarma y las lenguas ávidas de todos los reflectores que lamían los alrededores de la base.


        Los oficiales procuraban precisar sus órdenes gritando como demonios y los guardias corrían de un sitio al otro, fusil en mano, incapaces de hallar a algún enemigo visible.


        Luda corrió hacia el edificio principal y entró en él con el fusil amartillado.


        —¡Debo hablar con el general Flavor! —gritó a los guardias.


        Pasó velozmente entre los atónitos soldados para dirigirse directamente hacia la sala de consejos.


        Dentro del edificio la confusión era equiparable a la que reinaba fuera. Se cruzó con varias patrullas que procuraban cubrir desordenadamente las entradas del edificio, atentos a una posible ofensiva de los resistentes.


        Luda dobló por un pasillo y reconoció al final del mismo la puerta de la sala de consejos, custodiada por dos vigilantes fuertemente armados.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        Roscoe Flat sonrió con desprecio al general Flavor.


        —¿Qué ha ocurrido con su prodigiosa seguridad, comandante? —preguntó a Marska.


        El hombrecillo parecía a punto de sufrir un ataque cerebral, pero llevaba demasiado tiempo preparando su complot como para dejarse llevar por una desesperación prolongada.


        —General, quiero que ejecute a Flat. Vosotros —añadió dirigiéndose a los científicos—, seguidme. Anularemos este panel del ordenador y dirigiremos la represalia desde mi célula de comando.


        Los ocho técnicos, precedidos por un pálido y titubeante mayor Ekoe, siguieron al comandante por una puerta blindada del extremo de la sala de sesiones.


        El general Flavor extrajo su arma y apuntó con ella a la cara de Roscoe.


        Los dos soldados de guardia que custodiaban la puerta del lado interior prepararon también sus fusiles.


        —Lo haré yo mismo, guardias —dijo furioso el general Flavor y su dedo se tensó sobre el gatillo.


        —Adelante, payaso —lo desafió Roscoe—, sin el detonador el arma es inservible. Será un placer morir viendo su cara descompuesta.


        Luda Ment se detuvo a unos pocos metros de la puerta custodiada y aferró la culata de la pistola de proyectiles líquidos que llevaba oculta. Los dos guardias dieron un paso hacia ella. Luda comprendió que necesitaba solamente un momento de distracción y supo como lo obtendría.


        Dejó caer el fusil y fingió hallarse indispuesta. Con la mano libre se frotó el cuello y luego se quitó el pañuelo que sostenía sus cabellos. Levantó el rostro y miró a los soldados.


        Uno de ellos, atónito, gritó:


        —Es Ment, la que huyó de los laboratorios.


        Luda reconoció como en un rapto de lucidez el rostro del vigilante y pudo verlo nuevamente dirigiendo la patrulla que avanzaba hacia su célula matrimonial varios meses atrás.


        Extrajo la pistola y disparó a bocajarro. La expresión de sorpresa del hombre desapareció tras la masa sanguinolenta en que se transformó su rostro destrozado por el proyectil. Sólo tuvo que mover ligeramente el cañón de la pistola para alcanzar al segundo guardia en el centro del pecho y lanzarlo contra la puerta.


        Corrió saltando sobre los cadáveres y abrió la puerta con inusitada violencia.


        Los dos soldados que cubrían a Roscoe se volvieron sorprendidos y recibieron los disparos de la muchacha. Flat, sin perder tiempo, antes de averiguar qué había sucedido, aprovechó la momentánea distracción del general para lanzarle una feroz patada frontal a la entrepierna. El militar juntó los codos, dejó caer la pistola y dobló las rodillas con el rostro descompuesto de dolor.


        El segundo puntapié se hundió en su garganta congestionada, arrojándolo hacia atrás.


        Luda cerró la puerta en el momento en que Roscoe se volvía hacia ella.


        —¡Maldita indisciplinada! —dijo con una expresión agradecida—. Me alegro de verte, amor.


        —Levanta los brazos —ordenó ella, apuntándole con su pistola.


        —Déjate de juegos, no hay tiempo que perder —sonrió Flat dando un paso hacia ella.


        —¡He dicho que levantes los brazos!


        Roscoe se detuvo a seis metros de la muchacha y levantó los brazos esposados por encima de su cabeza.


        Luda apuntó con la pistola al pecho del hombre y comenzó a levantar el cañón lentamente.


        —Debes estar completamente loca, muchacha —dijo Roscoe absolutamente confundido, recuperando el tono helado de su voz.


        Luda movió ligeramente la pistola e hizo fuego. El proyectil solidificado cortó limpiamente las cadenas de las esposas y la muchacha lanzó una carcajada antes de cubrir los metros que la separaban del hombre y estrecharlo entre sus brazos.


        —Tienes un extraño sentido del humor, pequeña —suspiró Roscoe.


        —Me alegro de haberte asustado, hombre duro. Eso indica que todavía puedo sorprenderte.


        —Tenemos que salir de aquí, criatura loca. Ya podremos jugar en otro momento.


        Roscoe se zafó del abrazo e inclinándose sobre el general que yacía muerto con el cuello quebrado, comenzó a desvestirlo. Sólo le llevó un par de minutos ponerse el traje azul y blanco.


        —Bien, ahora podemos emprender la fuga.


        Salieron al corredor y se apresuraron en ganar el vestíbulo del edificio. Las sirenas habían dejado de atronar en la noche y los oficiales guiaban ordenadamente a sus patrullas cubriendo todo el área.


        Roscoe se detuvo un momento en la escalinata y escudriñó el panorama que tenía ante sus ojos.


        —Vamos, no podemos perder el tiempo. En cualquier momento descubrirán a Flavor y los soldados muertos. Tenemos que llegar a la salida y pasar el control —le urgió la muchacha.


        Roscoe no parecía prestarle atención. Observaba la próxima plataforma de aterrizaje, el hangar con el arma inutilizada y, más allá, el resto de las instalaciones de la base.


        —¿Qué te ocurre, Roscoe? —preguntó Luda, cogida a su brazo.


        —Sujétate el cabello —indicó Flat—, y déjame pensar durante un momento.


        —¡Maldita sea, debes estar completamente loco! —exclamó ella, recogiendo el cabello y envolviéndolo en el pañuelo.


        —Ven, no iremos hacia la salida de la base, sino hacia la zona de lanzamientos.


        —Pero... ¿por qué?


        —Porque he tenido una idea que puede dar resultado y además, porque seguramente no podremos engañar al puesto de control pero sí a las patrullas que cubran el sector menos delicado del Cosmocentro. ¡Vamos!


        Sin darle tiempo a replicar, corrieron hacia la zona de lanzamiento. Atravesaron la explanada donde todavía se hallaba el octógono I y cruzaron el área lindante para toparse con una patrulla que vigilaba el sector de lanzamiento.


        —¡Abrid paso y no dejéis pasar a nadie más! —gritó Flat al ceñudo sargento que lideraba la patrulla.


        El uniforme azul y blanco del general y el tono autoritario de su voz resultó suficiente para el suboficial que comenzó a dar órdenes a sus hombres mientras la pareja corría hacia la alta torre de control de vuelos.


        No tuvieron problemas para entrar en la torre y Flat se dirigió inmediatamente hacia el subsuelo donde se hallaba el complicado sistema del ordenador general de aquel sector.


        Extrajo la llave maestra oculta en su bota y abrió una puerta que llevaba el rótulo de «Mantenimiento», hizo pasar a Luda y cerró tras él. Sin perder el tiempo y, observado por la sorprendida y confusa Luda, se aproximó a un módulo del sistema del ordenador y abrió un panel con la misma llave maestra.


        —¿Qué es, una llave o una varilla mágica? —inquirió la muchacha.


        —La herramienta más eficaz para un experto, pequeña, y yo lo soy. Esta llave maestra tiene un sistema de adecuación que nos permite acceder a cualquier área que exija nuestra atención. Sólo es necesario conocer las claves y entonces la llave se adecúa a todas las cerraduras. No han alterado las claves porque no se les ocurrió pensar que alguno de los voluntarios capacitados del Albatros consiguiera huir de su destino.


        —¿Qué piensas hacer ahora?


        —Ya lo verás.


        Roscoe buscó en el terminal de comprobación para el mantenimiento una serie de datos y luego se volvió sonriente a la muchacha.


        —¿Y bien? —insistió ella, más irritada que curiosa.


        —Tenemos una nave que podemos conducir sin inconvenientes, no es la más apropiada pero está dispuesta para el vuelo. Acabo de comprobarlo.


        —¿Una nave? —inquirió Luda cada vez más confundida.


        —Exacto. Una nave con la que llegar hasta la prisión U-P.


        —Debí imaginarlo —suspiró la muchacha, mientras Flat cerraba el panel y prácticamente la arrastraba hacia la salida.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        —Percy ha muerto —dijo Yule al coronel y al resto de los resistentes reunidos en la sala principal del refugio.


        —Es una noticia penosa, pero no podemos detenernos a lamentarla. Hay que actuar con rapidez.


        —¿Qué haremos con el detonador? —preguntó Yule.


        —Lo conservaremos hasta tener noticias de Roscoe y Luda.


        —¿Luda?


        —Sí, se ha marchado y supongo que ha ido al Cosmocentro a ayudar a Flat.


        Yule meneó la cabeza resignado.


        —¿Cuál es el plan, coronel? —preguntó.


        —Hemos decidido lanzar una contraofensiva. En dos días los grupos de resistentes que luchan en los alrededores de los principales arsenales atacarán las bases. Nosotros avanzaremos sobre el Cosmocentro.


        —¿Cree usted que tenemos alguna oportunidad?


        —Hemos de intentarlo, sin el detonador esos locos de la Causa son capaces de hacer estallar los arsenales para continuar dominando la situación, pero no podrán organizar ese operativo antes de tres... o tal vez cuatro días. Tenemos que actuar primero.


        —¿Qué hay del plan de Roscoe para liberar a los miembros del consejo? —preguntó Yule.


        —Lo haremos, pero luego de tomar el Cosmocentro. Me has dicho que tres de los cinco batallones permanecen en proceso de adoctrinamiento, creo que nos apoyarán cuando ataquemos la base, máximo ahora que los complotados no cuentan con el detonador para amenazar con el arma.


        —Sí —admitió Yule—, puede resultar.


        —Bien, confío en que Roscoe Flat y Luda consigan sobrevivir, pero lamentablemente no podemos contar con ellos para este plan. No es necesario que os diga que será una contraofensiva decisiva... para ellos o para nosotros. ¿Habéis comprendido?


        —Perfectamente, coronel. Tal vez el factor sorpresa y el poco espíritu combativo que debe haberles provocado el robo del detonador pesen fundamentalmente en nuestro favor.


        —Eso espero, hijo —murmuró el coronel Davrok—, eso espero.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        Roscoe terminó de vestirse con el traje espacial y ayudó a la muchacha a colocarse el casco protector.


        —¿Dispuesta? —preguntó.


        —¿Qué harías si te dijera que no lo estoy?


        —Buena chica —sonrió Roscoe y cruzaron el recinto de los vestuarios en dirección a la salida directa a la pista.


        —¿Cómo es que no hay nadie por los alrededores, Roscoe?


        —Las alarmas, pequeña. Han suspendido la actividad hasta que se normalice la situación. Contaba con ello cuando se me ocurrió este plan.


        —¿Qué haremos si nos interceptan el camino de la nave?


        —Disparar y confiar en que no nos liquiden. ¡Vamos allá!


        Avanzaron con serenidad en dirección a la zona donde se hallaban las naves comerciales del Cosmocentro, dispuestas en fila a lo largo del patio de maniobras.


        Un centinela salió de entre las naves y los miró. Fue lo único que pudo hacer antes de que la pistola de proyectiles líquidos empuñada por Flat acabara con él.


        —Esa es, tiene un nombre esperanzador, ¿no crees? —comentó Flat señalando una nave pequeña, de aprovisionamiento menor, que ostentaba la sugestiva denominación de Fénix.


        Media hora más tarde, los instrumentos de la pequeña cabina del Fénix indicaban que las turbinas atómicas estaban en condiciones de ser activadas. Sentada junto a Flat, Luda Ment observaba como una niña asustada el complicado sistema de control de vuelo que atestaba la cabina.


        —No temas —dijo Roscoe—, soy un experto en vuelos espaciales. Si me amas debes confiar en mí, de lo contrario no tendríamos un futuro promisorio.


        Luda no se sentía con ánimos suficientes para festejar aquel sentido del humor de modo que no replicó.


        Las turbinas rugieron y Roscoe comenzó a desplazar la nave por la pista de aterrizaje, fuera del patio de maniobras. Varios reflectores convergieron sobre el Fénix, que ya alcanzaba el límite de su velocidad antes de iniciar el vuelo.


        —Saluda a la vieja Tierra, pequeña —bromeó Roscoe, y Luda experimentó una desagradable sensación cuando la terrible aceleración de la nave la hundió literalmente en la butaca oprimiéndole los pulmones y deformando su rostro.


        Cinco minutos después volaban normalmente según un registro programado por Roscoe.


        —¿Cuánto tardaremos en llegar a la prisión orbital? —preguntó Luda cuando Flat le indicó que podía quitarse el casco.


        —Un día, tal vez un poco más.


        —¿Crees que no nos interceptarán?


        —Es posible, pero he dispuesto una serie de interferencias en el sistema del ordenador de la torre de control de modo que cuando descubran el sabotaje ya será demasiado tarde.


        —¿Piensas en todo, verdad, hombre duro?


        —Procuro hacerlo, amor, es el único modo de continuar con vida.


        El Fénix alteró parcialmente su sistema de propulsión, modificando su calidad de nave de despegue aeronáutico, replegando las alas, y transformando su fuselaje en el propio de un cohete aerodinámico.


        —¿Qué posibilidades tenemos, Roscoe?


        Flat le cogió una mano y depositó en ella un beso suave y tierno.


        —Todas y ninguna, querida.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO XI

      


      
        


        Tras ocho horas de vuelo, Luda comenzó a relajarse y mostrar interés por el sistema de manejo del Fénix.


        Durante todo ese tiempo, Roscoe permaneció atento a los mandos, a la respuesta del terminal del ordenador de a bordo ofrecía a sus requerimientos y, fundamentalmente, a los datos que ofrecía el ultraradar sensible.


        —Bien, ahora podemos descansar —dijo finalmente, activando el piloto automático de la nave.


        —¿Por qué estás tan seguro?


        —Porque no hay señales de persecución y por lo tanto ya no podrán darnos alcance antes de que lleguemos al área orbital de la prisión espacial.


        —Pero pueden haber avisado a la prisión de nuestra partida.


        —Hay dos razones por las que eso no es posible. La primera porque dudo que se les ocurra pensar que ése es nuestro destino. La segunda, porque la interferencia en las señales de la torre de control del Cosmocentro afecta también parcialmente a la prisión.


        —¿Ellos no pueden localizarnos?


        —Sí, desde la prisión ya deben saber que nos aproximamos, pero no están en condiciones técnicas de comunicarse con la Tierra.


        —¿Qué haremos al llegar? No creo que nos reciban con los brazos abiertos.


        —El Fénix debía despegar hoy en dirección a la unidad penitenciaria U-P, de modo que no sospecharán nada. Oficialmente, llevamos provisiones para ellos. Sin embargo, no estaremos en la nave cuando vengan a recoger las vituallas.


        —Déjate ya de misterios, Flat. Me tienes impresionada de modo que no juegues al personaje enigmático conmigo —estalló la muchacha.


        Roscoe se quitó el cinturón de seguridad, se puso de pie en la pequeña cabina y estiró los músculos. Luego se inclinó sobre ella, le quitó el cabello que cubría su rostro encendido y la besó con pasión en la boca.


        —Te diré una cosa, Luda. Estoy algo cansado y tenemos algunas horas por delante para dormir antes de iniciar la fase de llegada a la prisión. Mi intención es comer algo y luego invitarte a compartir mi lecho y mis fantasías amorosas. Luego hablaremos de lo que hemos de hacer y prometo darte todos los detalles. ¿Qué me dices?


        Luda se puso de pie y lo abrazó con intensidad.


        —Tal vez podamos alterar el programa y comer más tarde —murmuró sensualmente entre los labios de Flat—. Siempre he deseado hacer el amor en medio de la estimulante soledad del espacio.


        —Muy halagadora —bromeó Flat.


        —Claro que... si me apuras, he de reconocer que no elegiría a nadie más que a ti para llevar a cabo la experiencia.


        Y se estrechó contra el pecho de Roscoe con una voluptuosidad que hizo desaparecer cualquier otra inquietud que pudiera amenazarlos.


        Salieron de la cabina y recorrieron un corto trecho hasta la unidad-dormitorio. Era una cabina amplia con ocho literas. La tripulación normal del Fénix se turnaba para dormir durante los cortos vuelos hasta la prisión espacial.


        —¿Te preocupa la estrechez de las literas? —preguntó Flat.


        —¿Te preocupa a ti?


        Por el visor lateral de la cabina, el cielo parecía una infinita llanura unidimensional donde las estrellas quietas e impasibles custodiaban la implacable fascinación del espacio.


        Las luces de posición del Fénix, levemente violáceas, transformaban la piel desnuda de la mujer en una geografía irreal, suave y estremecida, por la que Roscoe navegaba serenamente, indagando cada secreto del cuerpo abierto y anhelante, sorbiendo su tibieza y aspirando su perfume.


        Con los ojos muy abiertos, fijos en el visor, Luda dejaba que las sensaciones nacidas de la caricia brotaran como pequeñas hogueras en cada recodo afiebrado de su cuerpo.


        —Podríamos continuar nuestro viaje para siempre —murmuró Roscoe, besando los senos henchidos y trémulos—, olvidarnos del Cosmocentro y de toda esa pandilla de locos y navegar por el espacio hasta que se nos agotaran las provisiones.


        —Sí... —replicó la muchacha, flotando peligrosamente en el filo de un placer desbordante.


        —Te amo —dijo Roscoe y sus propias palabras le produjeron una maravillosa sensación de felicidad.


        —Por favor... —gimió Luda, olvidándose del cielo próximo y profundo para caer largamente en busca del último grito.


        Roscoe no abandonó su vagabundear por el cuerpo tembloroso y complacido, sino que continuó la búsqueda enloquecedora de cada signo placentero, de todas las respuestas que anidaban en la piel de la mujer.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        Se vistieron con desgana, tras un sueño profundo y reparador, orgullosos de haberse descubierto a pesar del mundo mortal que los rodeaba como un fantasma sangriento.


        —Bien, creo que hemos descansado más de lo previsto —sonrió Flat.


        —Estábamos más agotados de lo previsto —bromeó ella, rozando con sus labios la sonrisa del hombre.


        —Vamos, comeremos algo y luego estudiaremos el plan que he ideado hasta el último detalle.


        —Sí, mi señor —respondió Luda inclinándose ante él con una pirueta de cortesana.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        En su centro de mando, el comandante Marska observaba furioso la pantalla del ordenador.


        —En mi opinión, señor —dijo el mayor Ekoe—, es necesario emprender una severa operación de represalia.


        —¿Cuánto tiempo tardará en construir un nuevo detonador? —preguntó el comandante.


        —No lo sé con seguridad, señor.


        —¿Qué diablos quiere decir?


        —Que es el primero que hemos producido y su proceso nos llevó casi tres meses en el octógono II.


        —Tres meses... —repitió Marska.


        —Tal vez más, aquí en la Tierra, las condiciones para manipular el material del detonador son ideales en el espacio. Tendríamos que construir antes un laboratorio espacial y...


        —¡Olvídelo! —lo cortó brutalmente Marska.


        —¿Dónde cree que han ido con la nave robada, señor?


        —No lo sé. Llevará dos días reparar el ordenador de la torre de control de vuelos. Ese maldito Flat es el mejor experto del Cosmocentro y ha dañado el núcleo computarizado. ¡Hijo de perra!


        —Ataquemos el barrio oeste y exterminemos a los resistentes, señor. Puede hacerse. Estamos en condiciones de demoler cada manzana, cada bloque de edificios, hasta sepultarlos bajo las ruinas —bramó Ekoe con un brillo demencial en la mirada.


        —No, mayor. He luchado durante quince años para llevar a la práctica mi sueño. Sé esperar.


        —¿Esperar, señor?


        —Eso he dicho. Escúcheme con atención, mayor.


        Repentinamente, la furia había desaparecido del rostro del comandante y su voz sonaba serena y reflexiva.


        —Lo escucho, comandante.


        —Quiero que prepare el octógono I y luego vuelva a montar el arma en él. Mientras se ocupa de ello yo haré preparar un navío orbital para emprender un largo viaje.


        —No lo comprendo, señor.


        —Vamos a construir ese detonador en el espacio y regresaremos con el poder necesario para liquidar toda resistencia.


        —¿Quiere decir que vamos a abandonar el control del Cosmocentro?


        —No, yo permaneceré aquí y juro que exterminaré uno a uno a todos esos malditos resistentes, pero usted partirá en cuanto todo esté arreglado. Necesitamos el arma cuanto antes.


        —¿Por qué no recuperar el detonador?


        —¿Cree usted que nos lo entregarían gustosos? Aunque lográramos descubrir el refugio y rodearlos, lo primero que harían sería destruirlo. Voy a intentarlo, claro que lo intentaré, pero nunca he jugado con una sola carta. Si lo recuperamos entonces usted regresará inmediatamente con el arma.


        —Sí, señor.


        —Ahora puede irse, mayor. Elija a conciencia su tripulación, esta vez no quiero dificultades. ¿Ha comprendido?


        —Descuide, señor.


        Cuando Ekoe y los científicos se hubieron marchado, el comandante Marska se sentó ante la consola del ordenador y estudió los enclaves de todos los arsenales defensivos controlados por la Causa.


        Luego activó el interfono y convocó una reunión de urgencia en la sala de consejos. Estaba dispuesto a tomar represalias y no ahorraría medios para exterminar a los resistentes del barrio oeste. En parte, el mayor Ekoe había tenido una excelente idea.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        El amanecer sobre la ciudad de New Era halló una ciudad silenciosa y cubierta por una nevada continua. La sirena que anunciaba el final del toque de queda no atronó a la hora prevista y los habitantes permanecieron confundidos y atemorizados en sus casas.


        En el barrio oeste, el coronel Davrok había dado instrucciones a su grupo de resistentes para que trasmitieran el plan a los otros grupos dispersos en otras áreas de la ciudad y cuyo trabajo consistía exclusivamente en pertrecharse para la acción definitiva.


        Yule entró en la sala de reunión y halló al viejo coronel mirando fijamente el radiador.


        —¿Está pensando lo mismo que yo, coronel?


        —Sí, creo que están tramando algo y no me gustaría que lo echaran todo a perder. ¿Qué ocurre con el ayuntamiento?


        —Percy consiguió destrozar tres tanquetas y demoler una parte del edificio. Hay pocos soldados en los alrededores y las patrullas aún no han iniciado las rondas matinales.


        —No me gusta —reflexionó el coronel.


        —Creo que tendríamos que abandonar el refugio y dispersarnos hasta el momento de la contraofensiva. Todos nosotros tenemos escondites en los barrios menos sospechosos y nuestra red de enlaces opera a la perfección. Todo lo que necesitamos en un lugar de concentración y una hora prefijada.


        —Estoy de acuerdo, Yule. El día será mañana al anochecer y la hora las siete de la tarde. Tú y yo iremos juntos. Creo que son capaces de bombardear todo el barrio.


        —Eso me temo, coronel.


        —Bien, da las órdenes pertinentes y regresa a buscarme. Llevaremos nuestros equipos personales y el detonador.


        Yule salió de la estancia y el coronel Davrok comenzó a preparar su equipo. Los acontecimientos comenzaban a precipitarse. Sintió un gran dolor al pensar en Luda y Roscoe, pero lo reprimió en seguida. No podía esperar que se encontraran con vida, y era posible que en pocas horas más todos ellos sucumbieran durante la contraofensiva. Apartó ese pensamiento depresivo y comenzó a envolver el detonador como si se tratara del símbolo amargo del tiempo demencial que les tocaba vivir.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        La prisión espacial U-P apareció ante el visor del Fénix como un monstruo imponente. Su estructura, ideada especialmente para su cometido penitenciario, tenía la forma de un insecto brillante y agresivo.


        Un disco con multitud de visores iluminados era la cabeza del insecto y allí residía el núcleo de control de la prisión, habitado por los veinte vigilantes, en su mayoría técnicos de mantenimiento, especialistas en electrónica y computación y psiquiatras espaciales. El cuerpo de guardias propiamente dicho, encargados de las rondas periódicas sólo contaba con media docena de hombres dirigidos por el intendente de la prisión. Roscoe estaba seguro que eran estos seis hombres los adeptos a la Causa y los más peligrosos. Los técnicos y especialistas podían o no ser simpatizantes del complot, pero no constituían un peligro directo para su plan de abordaje.


        Del testuz brillante del insecto partían dos corredores articulados que recorrían unos doscientos metros, el cuello cibernético de la bestia, hasta empalmar con un prisma acostado de base hexagonal donde se hallaban los detenidos. Todas las celdas eran externas y sus visores daban al espacio. En el centro del prisma existían varias secciones que cumplían funciones de sala de juegos y recreo, comedores, talleres de trabajo y servicios generales. Uno de los lados del hexágono no pertenecía por completo al ejército de robots-operarios encargados de todos los trabajos manuales y los únicos que estaban en contacto con los reclusos mientras éstos se hallaban fuera de las celdas.


        De cada una de las caras del prisma salía un corto corredor unido a una esfera de poco más de cincuenta metros de diámetro y dentro de la cual se hallaban los generadores que proporcionaban energía a la prisión. Cada una de las seis esferas proveía a la cara correspondiente y se hallaba separada del cuerpo estructural para evitar que un desperfecto dañara la prisión. Las esferas podían aislarse automáticamente e incluso ser separadas y expulsadas al espacio en caso de emergencia.


        Luda, pegada al visor del Fénix, observaba fascinada la inmensa estructura de más de dos kilómetros de longitud y quinientos metros de ancho que flotaba aproximándose a ellos.


        —¡Es impresionante! —exclamó ante aquel insecto brillante y vivo con su carga dolorosa.


        —Llegaremos en veinte minutos al área de descenso, allí, en la parte inferior del testuz. ¿Alguna pregunta antes de que entremos en contacto?


        —No.


        —Bien, entonces prepara el equipo.


        Roscoe desconectó el emisor-receptor del Fénix y dirigió la nave hacia el sitio previsto para el abordaje del presidio orbital.


        Luda le entregó el equipo, consistente en una pequeña mochila y dos pistolas de proyectiles líquidos y aguardaron pacientemente a que el sector ventral de la nave coincidiera perfectamente con el embudo de admisión sujeto al fuselaje del insecto metálico y se estableciera el descenso.


        —No tenemos tiempo que perder, Luda.


        La pareja se alejó de la cabina del Fénix hasta los compartimientos de carga, cruzaron los depósitos y llegaron a la cola de la nave donde las poderosas turbinas todavía bullían por el esfuerzo realizado.


        Roscoe abrió una compuerta y entraron en una cámara de descompresión. Verificaron el buen funcionamiento del emisor del casco y de los pequeños depósitos de oxígeno sujetos al cinturón del traje espacial. Luego, Roscoe ató una cuerda umbilical a la anilla de seguridad de su traje e hizo lo propio con la anilla correspondiente del traje de la mujer.


        —Recuerda, no debes hacer el menor ruido cuando entremos en contacto con el fuselaje de la prisión.


        —Lo recordaré —replicó Luda, con los ojos muy abiertos y experimentando una doble sensación de inquietud y fascinación por lo que sería un primera caminata espacial.


        Flat abrió una segunda compuerta y accedieron al último escalón antes de flotar fuera, en la abierta inmensidad del infinito.


        Un momento después salían del Fénix.


        Luda observó cómo el sistema propulsor de Roscoe los guiaba con lentitud hasta rozar la estructura del insecto monstruoso y luego, sin ninguna prisa, evolucionaban desde el testuz hacia el largo cuello articulado que comunicaba con el prisma hexagonal. Roscoe procuraba mantenerse en la zona inferior del corredor en un avance casi horizontal que resultaba impresionante por la condición microbiana de la pareja frente a la mole brillante y viva del presidio.


        —Me siento desvalida —murmuró Luda por el emisor.


        —No pienses en ello. Llegaremos en un par de minutos.


        Efectivamente, poco más tarde el corredor se unía al cuerpo prismático y Roscoe conservó un rumbo que no permitiera a los reclusos observarlos a través de los grandes visores de sus celdas.


        Eligió una banda de circulación vinculada al área de residencia de los robots y llegó por ella hasta un bulbo apenas perceptible en la pulida superficie de aquella cara del monstruo hexagonal.


        Manipuló brevemente con su llave maestra y Luda pudo observar cómo la llave se transformaba alterando su forma para adecuarse a su función. Abrió una pequeña compuerta y entraron en una cabina reducida, ligeramente iluminada. Roscoe cerró y activó el sistema de descompresión. Un minuto fue suficiente para estabilizar la presión y entonces Roscoe comenzó a trabajar en un complicado sistema electrónico protegido por una campana de cristal.


        —Mira la esfera exterior, donde está el sistema autógeno de esta cara, y dime cuando pierda su luz.


        Repentinamente la brillante esfera quedó sumida en sombras.


        —¡Ya está! —exclamó Luda.


        —Bien, ahora sólo tenemos que aguardar. Confío en que los dos técnicos que vengan a reparar esta avería no sean fieles al complot.


        —¿Por qué vienen por el espacio y no desde el interior? —preguntó Luda.


        —Porque los funcionarios técnicos jamás entran en contacto con los detenidos, excepción hecha de las rondas de los vigilantes. Simple criterio de seguridad.


        Roscoe cogió a la muchacha por un brazo y la guió hasta un extremo de la cabina. No habían transcurrido cinco minutos cuando escucharon el sonido característico de la manipulación de la compuerta y poco después dos hombres entraban en la estancia. Aguardaron que se cumpliera el período de descompresión y luego comenzaron a buscar la avería.


        —¿Los conoces? —preguntó Luda.


        —No, son muy jóvenes. Lo siento por ellos —replicó Roscoe.


        Alteró la frecuencia de su emisor para poder comunicarse con los técnicos y plantándose a un costado, empuñando la pistola de proyectiles líquidos, dijo con absoluta serenidad:


        —Las manos quietas. No os mováis.


        Los dos hombres tensaron sus cuerpos como si hubiesen sido recorridos por una ola de terror.


        —Mi nombre es Roscoe Flat, podéis volveros.


        Luda observó los rostros jóvenes tras los visores de los cascos y la expresión estupefacta de los técnicos.


        —¿Me conocéis? —preguntó Roscoe.


        —Sí, señor —replicó uno de ellos—, mi nombre es Simón Fern.


        —Yo soy Román Bianc —se apresuró a presentarse el otro.


        —¿Cuál es la situación en el presidio?


        Fern y Bianc se miraron dubitativos.


        —Hemos huido del Cosmocentro en una nave y robado el detonador del arma construida en el Albatros —dijo simplemente el experto. Y luego sonriendo, agregó—: estamos aquí para liberar a los miembros del consejo.


        —Escuche, señor... —comenzó Simón— el cuerpo de técnicos está compuesto por gentes nuevas. No compartimos las ideas de la Causa, pero los guardianes se cuidan muy bien de controlarnos. Por otra parte, ¿qué podríamos hacer desde el U-P?


        —Bien, quiero que me prestéis mucha atención —dijo Roscoe.


        Luda aguardó pacientemente a que Flat explicara su plan a los dos técnicos y luego lo repitieran detalladamente para impedir cualquier distorsión.


        —¿Alguna pregunta?


        —No, señor, nos alegra mucho que esté aquí —sonrió Román Bianc.


        —Bien, entonces idos a cumplir con lo vuestro. Yo repararé la avería en quince minutos de modo que los vigilantes no esperarán que hayan regresado hasta dentro de media hora. ¿Será suficiente tiempo?


        —No se preocupe, señor —repitió Simón Fern.


        —Buena suerte, chicos —saludó Flat.


        —Gracias, señor.


        Quince minutos más tarde, Roscoe reparó la avería pasaron de la cápsula donde se hallaban al interior del cuerpo del insecto, en la zona de los robots.. Ahora podían quitarse los cascos.


        —¿Son agresivos los autómatas? —preguntó Luda.


        —Sólo los encargados de la vigilancia nocturna, cuando se apagan las luces de las circulaciones.


        —¿Tú los conoces?


        —Son inolvidables —sonrió Flat.


        Aquella respuesta debió funcionar como una especie de invocación porque en el extremo del corredor apareció uno de los autómatas de vigilancia, similar al que había perseguido a Roscoe en el octógono I, sólo que menos alto debido a la menor dimensión de los pasillos del presidio.


        —¡Es espantoso! —exclamó la muchacha.


        —Y es indestructible —añadió Roscoe, apuntando al visor de orientación programado que brillaba en el testuz romboidal.


        Disparó cada treinta segundos para confundir al autómata, mientras retrocedían, alejándose de él.


        —Espero que los chicos cumplan lo prometido —suspiró Luda.


        —Lo harán —aseguró Roscoe.


        Continuaron disparando mientras retrocedían por el largo conducto de circulación hasta que un segundo robot de vigilancia les cerró el paso.


        —Bien, muñeca. Uno para ti y otro para mí. Están a unos cincuenta metros, de modo que sólo tenemos cuatro o tal vez cinco minutos de tiempo antes de que lleguen hasta nosotros.


        Espalda contra espalda, dispararon al visor de los robots para interferir en su programación y detener mínimamente su avance. Los minutos pasaron lentamente y muy pronto tuvieron aquellos ingenios de aspecto mortal a cuatro metros de distancia.


        —Roscoe...


        —Continúa disparando, intentaremos pasar a su lado si algo les falla a los...


        En ese preciso instante los robots lanzaron una especie de suspiro y las cabezas romboidales se inclinaron laxas sobre el pecho.


        —Bien, han desconectado el sector del ordenador que controla el área de los robots y su funcionamiento. Ahora debemos darnos prisa.


        En el primer vestíbulo abierto en el corredor, Roscoe se aproximó a las puertas de los elevadores que comunicaban con las restantes áreas del prisma hexagonal y presionó el botón de la segunda galería. El elevador no descendía, sino que seguía un carril ligeramente curvo que vinculaba todas las áreas a efectos de que los robots pudiesen alcanzar con rapidez cualquier punto de la prisión.


        Salieron del extraño ascensor en la galería que ostentaba el número dos y corrieron hacia el sector de celdas políticas. A su paso, varias decenas de robots-operarios permanecían inmóviles en las posiciones más insólitas, creando una especie de sala de impresionantes esculturas.


        —¡Roscoe! —gritó de pronto Luda y se arrojó sobre él. Rodaron varios metros hasta chocar contra la pared del corredor arrastrando consigo el cuerpo cilíndrico de uno de los robots inmovilizados.


        Los proyectiles estallaron alrededor de la pareja y uno de ellos seccionó limpiamente el testuz del autómata.


        Luda, pistola en mano, rodó sobre el piso del pasillo con los brazos estirados hacia el frente, empuñando su pistola con las dos manos y repentinamente, perseguida por los disparos, se detuvo e hizo fuego. Alcanzó al guardián que había surgido de improviso con dos impactos que le reventaron el pecho.


        Roscoe se quitó el autómata de encima y ayudó a la muchacha a incorporarse.


        —Chica —dijo admirativamente—, tienes un gran estilo para resolver las situaciones peligrosas.


        —Déjate de tonterías, todavía estoy temblando.


        —Vamos, sólo estamos a un paso de las celdas que buscamos.


        Pasaron por encima del cuerpo del guardián y traspusieron una puerta antes de acceder a un corredor abierto sobre un gran espacio interior que cumplía la función de campo de deportes y recreo. Las hileras de celdas, a lo largo de nueve plantas, se abrían a aquellos pasillos que daban al gigantesco espacio interior. La galería que Roscoe buscaba estaba dos pisos por debajo de ellos.


        —Confío en que nuestros amigos Simón y Román puedan mantener inutilizado el ordenador. No me gustaría ver que nos acosaran esos muñecos agresivos.


        Un ascensor en forma de cápsula, para dos personas solamente, los llevó hasta la segunda galería. Bajaban de él cuando observaron un movimiento en el gran espacio deportivo.


        Tres vigilantes corrían hacia un ascensor similar, que conectaba las galerías del otro costado.


        —Yo tengo que trabajar con los sistemas de apertura de las celdas, tú deberás detenerlos, muchacha.


        —Espléndido —bromeó Luda, pero se echó cuerpo a tierra y extrajo las dos pistolas para repeler a los guardianes.


        Roscoe la besó en el cabello y luego se dirigió directamente al panel que él mismo había ayudado a instalar varios años antes.


        Estaba acabando con las conexiones cuando escuchó el pequeño grito de Luda y sintió que el corazón se helaba en su pecho. Pero no obstante, terminó la conexión y pudo oír el susurro de los paneles de cerramiento de las celdas al deslizarse con suavidad.


        Se asomó al pasillo y vio a la muchacha herida, pero repeliendo todavía el ataque. Dos guardianes aparecían colgados de la barandilla del lado opuesto y un tercero, renqueando, retrocedía hacia el ascensor.


        Roscoe levantó su pistola, apuntó e hizo fuego. El disparo cortó las guías del pequeño ascensor-burbuja y se precipitó para reventar con el hombre que portaba, tres plantas más abajo.


        Corrió hacia la muchacha y observó la herida. Uno de los proyectiles había rebotado en la barandilla y rozado el hombro derecho de Luda, hiriéndolo aparatosamente, pero sin mayores consecuencias.


        —Ven, tenemos que detener esa sangre.


        Un murmullo de voces llamó la atención de la pareja. Se volvieron y entonces vieron a ocho hombres de cabellos blancos y rostros sorprendidos que los observaban desde las abiertas puertas de las celdas.


        —Señores, soy Roscoe Flat. He venido a buscarlos para regresar a la Tierra.


        Uno de los ancianos se aproximó y observó la herida de la muchacha.


        —Soy Karl Marno, presidente del consejo del Cosmocentro y me alegro de verlo. Y ahora, si me permite, me ocuparé de la herida de la bella doctora Ment.


        —¿Cómo está usted, señor? —sonrió Luda.


        —Bien, veo que ya se conocían —dijo Flat.


        —Desde luego, muchacho —replicó el viejo presidente del consejo—, esta bella criatura estuvo casada con mi hijo, muerto en acción en el Cosmocentro.


        La perplejidad de Roscoe no le impidió observar un brillo dolorido en las pupilas de la muchacha.


        —Bien, hemos de darnos prisa. Hay más guardianes en este presidio.


        —¡Exacto, amigo! —gritó una voz—, ¡y al primero que haga un solo movimiento lo convertiremos en cadáver!


        Lentamente, Roscoe giró el cuerpo y vio a los dos últimos guardianes, a cincuenta metros de distancia, armados con un fusil ametrallador de proyectiles líquidos montado sobre un trípode.


        No tenían ninguna alternativa contra aquella arma.


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO XII

      


      
        


        —¡Arrojad las armas! —ordenó el mismo guardián.


        —¿Quién eres? —preguntó Roscoe.


        —Soy el intendente de la prisión: El general Flavor se sentirá muy dichoso cuando le informe de que he cogido a Roscoe Flat.


        —Lo siento por ti, intendente —sonrió Flat—, pero el bastardo ha muerto. Ya no tienes general y muy pronto no tendrás nada. El arma ha sido inutilizada, los resistentes tienen el detonador.


        —¡Mientes! —gritó el guardián.


        —Piensa lo que quieras, eso no altera lo ocurrido —dijo Roscoe con indolencia.


        —¡Entrad en las celdas!


        Roscoe comprendió que no tendrían una sola oportunidad si los encerraban. Jamás podrían salir y no creía que el personal técnico de la prisión, al que se le prohibía portar armas, estuviera en condiciones de neutralizar a los dos guardianes.


        Nadie se movió.


        —Luda, ¿podrás acertarle?


        —No lo haré —dijo ella adivinando la intención de Flat.


        —Entonces me liquidarán en vano, pequeña —dijo Roscoe fríamente.


        —¡No! —gritó la muchacha.


        Roscoe detuvo el movimiento que había iniciado, pero no por el grito de la muchacha sino porque vio algo que le hizo concebir esperanzas.


        Un enorme robot de vigilancia marchaba directamente hacia donde estaban emplazados los dos guardianes. Giró la cabeza y vio que el resto de los autómatas permanecía inmóvil y entonces dirigió una sonrisa a la muchacha y levantó los brazos. Los dos técnicos habían activado solamente al servicio de vigilancia y seguramente en aquel momento presenciaban los acontecimientos desde alguna de las numerosas consolas de emergencia que salpicaban la prisión.


        Tenía que distraer a los vigilantes.


        —¿Por qué no os entregáis?, el plan de la Causa es imposible de realizar? —dijo Flat.


        —El comandante Marska dirigirá un nuevo mundo y nadie podrá impedirlo —recitó el intendente.


        —¿Tú crees? —sonrió Roscoe—, ¿por qué no miras lo que ocurre a tus espaldas?


        —¿Me crees imbécil?


        —Tal vez —dijo el experto con tono amistoso.


        —¡Señor! —aulló el soldado que estaba junto al intendente.


        Ya no tuvieron más tiempo para lamentaciones, las manos mecánicas del robot los cogieron por el cuello izándolos como a muñecos convulsos para sostenerlos durante el tiempo suficiente para asfixiarlos. Todos contemplaron la escena petrificados por el espanto. Entonces el autómata se relajó y los cuerpos cayeron exánimes al suelo.


        —¿Dónde estáis, muchachos? —preguntó Roscoe.


        —Aquí, señor —replicó Simón desde una de las galerías superiores.


        —Buen trabajo, chico, y ahora hemos de organizarnos. Convocad una reunión general y activad el ordenador en cuanto lleguemos al pasillo de salida.


        —Sí, señor —replicó Román Bianc.


        —¿Qué ha pensado, Flat? —preguntó el presidente del Consejo.


        —Tenemos que regresar cuanto antes, señor. Mucho me temo que ya haya comenzado la contraofensiva del coronel Davrok.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        Desde sus puestos de observación, en las colinas residenciales que rodeaban la ciudad de New Era, Yule y el coronel Davrok observaban el sistemático bombardeo del barrio oeste.


        —Es un acto desesperado —reflexionó el coronel.


        —Sí, pero están destruyéndolo todo y eso nos obliga a jugarnos a una sola carta. Sin el refugio del barrio oeste la contraofensiva general de mañana será realmente decisiva.


        —Lo sé, Yule.


        Los bombardeos continuaron durante todo el día y la noche. El incendio se generalizó en todo el barrio y las altas llamas iluminaban con su fulgor macabro la ciudad de New Era.


        Todos los resistentes habían recibido sus instrucciones y estaban dispuestos a vengar aquella afrenta brutal del comandante Marska. En los demás enclaves, las comunicaciones radiales clandestinas habían convenido ataques simultáneos para hostigar a las fuerzas de la Causa que custodiaban los arsenales, en la suposición que un vuelco militar de la situación impulsaría a los soldados sometidos al proceso de adoctrinamiento a alzarse en armas contra las fuerzas del complot.


        En su fuero interno, el coronel Davrok sabía que el destino de una civilización pacífica y constructiva se jugaría al cabo de algunas horas. Y si ganaban la batalla tendrían que reorganizar el sistema del Cosmocentro para impedir que una nueva Causa de ambiciosos criminales pudiese volver a germinar y hacerse con el dominio de los núcleos neurálgicos que había diseminados en la Tierra.


        Yule convenció al viejo coronel que descansara unas horas y hacia el amanecer del día final, Davrok consiguió conciliar un sueño agitado y lleno de malos presagios.


        Cuando el sol volvió a sepultar su aura dorada tras el gélido horizonte invernal, todos los grupos de resistentes salieron de sus refugios para avanzar sobre la ciudad iniciando la ofensiva general.


        Las patrullas que controlaban los alrededores del barrio oeste, envuelto en llamas y cubierto por una nube de polvo y cenizas, asistieron a aquella reacción armada con sorpresa y creciente inquietud.


        Yule y el coronel abordaron una de las barcazas comerciales y se dirigieron por el río hacia el área de la base. Una treintena de hombres, a cubierto por la densa bruma que flotaba sobre el río, atacaría el Cosmocentro desde la costa mientras el resto de los comandos avanzaba desde tierra.


        El estruendo de los tiroteos y las explosiones se sucedía sin interrupción, y por entre la gelatina blanquecina de la niebla aparecían repentinos relámpagos de fuego cuando un helicóptero estallaba en las proximidades o una tanqueta volaba por los aires.


        —Hay patrulleras delante nuestro, señor —informó Yule.


        —Bien, preparad el cañón de proyectiles líquidos. No quiero que sepan desde dónde llegan los disparos.


        Los reflectores de las patrulleras apenas si hendían la bruma, pero eran suficientemente notorios como para ajustar la puntería. Asido al cañón, Yule inició el ataque.


        Los reflectores estallaron y una de las lanchas patrulleras se incendió antes de chocar contra la árida barranca nevada que flanqueaba la ribera.


        La respuesta de las ametralladoras pesadas barrió la cubierta de la barcaza, pero los hombres permanecían echados de bruces, al amparo de unas resistentes planchas de acero que reforzaban la quilla del navío.


        —Ya estamos llegando al lugar previsto para el desembarco —dijo el coronel a Yule que proseguía disparando su cañón.


        Una segunda patrullera se incendió a pocos metros de la barcaza y describió un giro cerrado antes de enfilar directamente hacia la última lancha de la Causa que obstaculizaba el avance de los resistentes. A la luz de la colisión, la barcaza puso proa a tierra y encalló profundamente en la orilla helada. Los hombres de Yule saltaron a tierra y corrieron hacia Cosmocentro.


        El coronel Davrok cogió un fusil y siguió a sus hombres.


        En los sectores donde la niebla era menos densa el espectáculo era sobrecogedor. Cientos de resistentes hostigaban el perímetro de la base defendido por los dos batallones fieles a los complotados que, sin embargo, retrocedían lentamente perdiendo posiciones ante la sorprendente fuerza y valor de los combatientes del coronel Davrok.


        Las luces de la base que rodeaba el Cosmocentro fueron suprimidas por el estallido de uno de los generadores y el combate resultó todavía más cruel en la oscuridad.


        Durante varias horas la batalla pareció detenerse en un punto neutro. Replegados en los edificios circundantes a la explanada, los soldados resistían la ofensiva. La ausencia de armas pesadas impedía que los resistentes apoyaran su avance con fuego de artillería. Pero, por su parte, tampoco los soldados podían utilizar sus cañones en un ámbito tan reducido.


        Sólo los helicópteros cumplían un trabajo efectivo, ametrallando a los hombres del coronel desde el aire, aunque eran asimismo alcanzados por los francotiradores adiestrados especialmente para aguardar el momento en que los fogonazos hacían perceptible la situación de las naves.


        El amanecer descubrió un paisaje sembrado de restos de vehículos retorcidos y cadáveres de los dos bandos. El momento decisivo de la lucha no podía tardar en producirse.


        Desde su emplazamiento, junto a la alambrada que flanqueaba la plataforma de lanzamientos, el coronel Davrok reagrupó a sus hombres. Yule parecía un dios de la guerra, sucio de sangre y lodo, con una gran herida superficial en la mejilla derecha.


        —Bien, es ahora o nunca —dijo el coronel.


        Yule entregó un emisor al coronel que desplegó la antena y cogió el interfono de campaña.


        —Atención todos los comandos... Atención todos los comandos... Ha llegado el momento... Ofensiva general... repito... Ofensiva general.


        Todas las unidades respondieron a la orden y un silencio profundo y repentino envolvió el campo de batalla.


        —¡Adelante y buena suerte! —gritó el coronel y el infierno volvió a comenzar con una potencia estremecedora.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        El comandante Marska cogió su fusil y llamó por radio a todos los jefes militares encargados de la defensa de la base.


        —Señores —dijo con voz segura y decidida—, nos vamos. Quiero que os repleguéis hacia el octógono I. Las tropas conservarán sus posiciones y defenderán nuestra huida. La nave espacial nos aguarda en su órbita. Regresaremos con el arma y recuperaremos el poder.


        Luego cortó la comunicación y resguardado por una docena de hombres salió del edificio principal del Cosmocentro y trepó a una tanqueta defendida por cuatro blindados.


        En medio de un fuego cruzado que no podía detener el avance de los blindados, llegó hasta el octógono I y subió rápidamente a él. Cinco minutos más tarde todos los líderes de la Causa que residían en la base se unían al comandante y el mayor Ekoe iniciaba las maniobras de despegue del octógono I.


        El inmenso módulo octogonal comenzó a elevarse en la mañana sangrienta bajo una nueva y pertinaz nevada. Sus luces de posición parecían confundirse con los fogonazos de la batalla, creando una escenografía casi majestuosa.


        —¡Están huyendo, señor! —gritó Yule con entusiasmo.


        —Sí, y no podremos detenerlos, hijo.


        —Los batallones se han sublevado y luchan a nuestro lado —dijo un radioperador junto al coronel.


        —Bien, acabemos con esto —murmuró Davrok.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        El Fénix detuvo su vuelo sobre la ciudad de New Era y todos pudieron observar la destrucción brutal del barrio oeste y más allá, en el área del Cosmocentro, las señales de la batalla que estaba a punto de finalizar.


        —¿Qué es eso? —preguntó Luda.


        —El octógono I —replicó Roscoe.


        —Pero... ¿qué significa?


        —En seguida lo sabremos —aseguró el experto.


        El Fénix describió un amplio giro y se dirigió directamente a la base. Diez minutos más tarde aterrizaba en la pista que culminaba en el patio de maniobras.


        El tiroteo había cesado y el coronel Davrok estaba al pie de la escalerilla de descenso.


        —¡Roscoe! —gritó con entusiasmo cuando vio el rostro duro y barbado del experto.


        —No hay tiempo para explicaciones, coronel —lo urgió Flat—. ¿Qué ocurrió con el octógono I y el arma.


        —Han huido y se han llevado el arma —replicó Yule, abrazando a Luda.


        El presidente del consejo estrechó la mano del coronel y miró hacia lo alto la empequeñecida silueta del octógono I.


        —Todo volverá a comenzar si no los detenemos —rugió Flat.


        —No podemos hacerlo, hijo —explicó el coronel—, no tenemos armas idóneas y además...


        Roscoe echó una mirada a su alrededor, donde el paisaje estaba sembrado de cuerpos inertes y luego hacia la ciudad iluminada todavía por las llamas del bombardeo.


        —Lo siento, señor —dijo Roscoe con una voz firme y helada—, pero no podemos permitir que esta masacre vuelva a suceder.


        Empujó a Luda que lo había cogido por un brazo y gritó a Yule:


        —Cuídala mucho, amigo, tengo algo que hacer.


        Acto seguido trepó rápidamente la escalerilla del Fénix y cerró la compuerta.


        —¡Roscoeee, nooo!... —gritó Luda, pero Yule la sostuvo y comenzó a alejarla del patio de maniobras, rodeado por los miembros del consejo del Cosmocentro.


        Roscoe Flat hizo girar el Fénix y lo lanzó sobre la larga pista de despegue. Buscó en el radar ultrasensible la posición exacta del octógono I y fijó el rumbo de su nave, luego pulsó el activador del sistema de autodestrucción del Fénix y se colocó el casco.


        Una serie de imágenes cruzaron por su cerebro decidido y en todas ellas aparecía el rostro encendido y amoroso de Luda Ment.


        Presionó el botón que convertía su butaca en una burbuja blindada y dispuso su propia expulsión para treinta segundos antes de que la nave colisionara con el octógono I.


        En el último instante, la burbuja conteniendo la butaca con Roscoe, que permanecía amarrado por los cinturones de seguridad, saltó en el espacio.


        Flat sintió la conocida sensación de vértigo producida por la caída libre y su mano se tensó sobre la palanca que abriría el paracaídas. Se hallaba a cinco mil metros de altura y quería alejarse lo máximo posible del estallido inminente.


        Dentro de la burbuja, parecía un microbio inerte, atento solamente al altímetro y al cronómetro.


        Cuando el segundo veintinueve brilló en la pequeña pantalla, accionó la palanca y sintió inmediatamente el tirón brutal del gran paracaídas al abrirse y en seguida una inmensa explosión que impulsó su precario envoltorio como si una mano monstruosa lo arrojara con violencia.


        Comprobó que el paracaídas se había plegado parcialmente como consecuencia de la onda expansiva y los instrumentos le indicaron que caía demasiado de prisa.


        No había nada que pudiera hacer para evitar la colisión de la burbuja con el suelo.


        Vio el rostro sonriente de Luda y la ciudad de New


        Era a su izquierda. Cerró los ojos, sonrió con resignación y perdió el conocimiento.

      


      
        

      


      
        * * *

      


      
        

      


      
        Una luz violeta parpadeaba sobre él. Abrió con dificultad los párpados y al cabo de algunos minutos pudo fijar la vista en la cúpula acristalada que circundaba la habitación.


        Reconoció al coronel Davrok, a Yule y a los miembros del consejo del Cosmocentro. Pero no vio a la muchacha.


        Una puerta se abrió y un médico se acercó a la cama.


        —¿Luda? —preguntó con un hilo de voz.


        Ella se quitó el barbijo y sonrió. Dos gruesas lágrimas rodaron por sus mejillas cuando se inclinó para besarlo en los labios secos.


        —Hola, hombre duro.


        —¿Cómo estoy?


        —Vivo. Unos cuantos huesos rotos y complicaciones de hemorragias internas, pero entero y a salvo.


        —Te amo, estabas conmigo cuando se estrelló la burbuja.


        —Todo ha terminado, fue una locura lanzarte contra el octógono I, pero comprendo que habia que hacerlo. El Cosmocentro tiene otra oportunidad. Gracias a ti.


        —¿Sabes, muchacha? Siempre hay alguna esperanza detrás del firmamento.

      


      
        FIN

      

    

  

OEBPS/Images/0001.png
conquista
del

ESPACIO
extra/





OEBPS/Images/0002.png





OEBPS/Images/cover.jpeg
§Bzu  DETRAS DEL
S FIRMAMENTO

ssssssssss

) Rocco Sarto

cnnﬁig'l |

co) AN





